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PRÓLOGO

El libro que se presenta está conformado por una serie de artículos que constituyen, de una u otra manera, resultados del trabajo de sus autores (investigaciones, Tesis Doctorales, Tesis de Maestría) en los marcos del proyecto de la Cátedra de Inteligencia, Creatividad y Talento del Instituto Superior Pedagógico Enrique J. Varona. 

Los artículos abordan las principales aristas de un campo de investigación e intervención relativamente nuevo en nuestro país: la atención a los individuos talentosos en el contexto educacional, y en sentido más general y estratégico, la promoción del talento desde nuestras instituciones escolares.  Estas aristas – identificación, estimulación y orientación de las altas potencialidades de nuestros estudiantes y evaluación de las acciones implementadas – constituyen sin dudas los principales ejes para proyectar las estrategias educativas destinadas a este fin. Sin dejar de girar alrededor de estos ejes básicos, los autores brindan sus perspectivas y experiencias, y sus propias opiniones. 

Así, el trabajo “El estudiante talentoso y sus necesidades educativas especiales” abre el compendio ofreciendo argumentos para sostener una posición que estará presente a lo largo de sus páginas: los estudiantes con altas potencialidades y talentos son una parte de diversidad de estudiantes que asiste a nuestros centros escolares que requiere de un apoyo y de una atención diferenciada, especialmente destinada a garantizar el pleno desarrollo de sus potencialidades.  

En el capítulo II, titulado “¡Atención educadores! ¿Quiénes son los estudiantes superdotados y talentosos?”, se aborda directamente la caracterización general de ese sector de la población escolar, resaltando aquellas particularidades específicas que les hacen acreedores de los esfuerzos educativos para su educación, y que permiten su identificación oportuna. Precisamente, el tercer trabajo presentado, “Diagnóstico del potencial intelectual: La perspectiva del maestro en la identificación del talento”, discute la posibilidad real del maestro de asumir una responsabilidad clave en la detección de las potencialidades talentosas de sus estudiantes y brinda una alternativa para hacer de este empeño una tarea viable y enriquecedora.

En los capítulos IV, V y VI se presentan diferentes visiones y soluciones al problema de la atención educativa al desarrollo de los talentos. El capítulo IV,  “Estrategias de educación diferenciada para la atención a los estudiantes superdotados y talentosos en la escuela”, analiza en detalle las posibilidades que ofrecen las adaptaciones o modificaciones curriculares en el campo de la educación del talento, mientras que se detiene en algunas formas de organización de este proceso, como son la creación de los Talleres de Reflexión y de los Centros de Interés Especializados en las escuelas.

El capítulo V, “Estrategias para el desarrollo del talento”, pone el énfasis particular en el diseño de estrategias para promover el talento en la escuela, a partir de opciones centradas en las competencias y estrategias de los estudiantes para estudiar, autovalorarse y evaluarse, e investigar, y utilizando vías como la estimulación intracurricular, la compactación del currículum, la estimulación extracurricular y el tratamiento didáctico compensatorio. 

A su vez, en el capítulo VI, “Atención educativa a la diversidad de escolares talentosos en la escuela primaria”, se recomiendan estrategias concretas para la identificación del talento por parte de los maestros, así como una sugerente solución a la problemática de su desarrollo en la educación infantil: los juegos profesionales. 

El libro cierra con la presentación de una cuestión de vital importancia: el apoyo y la ayuda que pueden brindarse, desde la propia escuela, a los padres y familias de aquellos niños y adolescentes talentosos o potencialmente talentosos.  El  artículo  “La orientación familiar: una estrategia para la atención al talento” refiere una alternativa de trabajo en esta dirección y destaca la naturaleza cooperativa  del empeño social de formar personalidades creadoras.

Finalmente, no queremos cerrar este Prólogo ni invitarlos a la lectura y a la reflexión, sin recordar que la atención a los/las estudiantes de altas potencialidades, capacidades y talentos constituye una expresión de la necesidad de conjugar la búsqueda de la excelencia con los principios de la equidad. El principio de la igualdad de oportunidades educacionales exige  tener en cuenta la innegable existencia de la diversidad y de las necesidades educativas especiales de los diferentes grupos de estudiantes. 

Brindar a estos/estas estudiantes las oportunidades de acceder a una atención individualizada a través de diferentes alternativas que apoyen su desarrollo cognitivo, afectivo y social, constituye un foco importante de la investigación y la intervención educativa, que debe irradiar beneficios hacia todo el estudiantado y hacia el sistema educativo en general. Esto significa la necesidad de armonizar la educación del talentoso con la educación para el talento, como dos caminos que no deben ser excluyentes aunque a menudo han sido concebidos de esta manera. 

Desde esta perspectiva de comprende que queda aún mucho por hacer. Estimular el desarrollo de la investigación sobre el desarrollo y la educación del talento constituye, pues, una prioridad insoslayable.

I. EL ESTUDIANTE TALENTOSO Y SUS NECESIDADES EDUCATIVAS ESPECIALES 

_____________________________________________

Dra. Doris Castellanos Simons

Extracto de una sesión de trabajo con maestros:

“ - Piensen en una palabra para definir al alumno talentoso...

- Inteligente ... 

- Perseverante ...

- Impredecible ...

- Problemático ...

- Sufrimiento ...

- Incomprendido ...

- Indisciplinado ...

- Vulnerable ...

- Productivo ...

- ¡Desafío!”

La necesidad de un apoyo y estímulo especial al talentoso se fundamenta en el reconocimiento y respeto de la diversidad, y en  el principio del carácter personalizado e integral de la educación. 

Desde las primeras décadas de este siglo, los pioneros en la investigación  y atención a los individuos talentosos destacaron la necesidad de un apoyo, una guía y una orientación diferenciada para estos sujetos (Gowan, citado por Silverman, 1993) partiendo de la existencia de necesidades educativas especiales asociadas a su condición de  talentosos.

Este trabajo tiene como objetivo revisar algunas cuestiones básicas relacionadas con el estudiante talentoso: (a) la determinación de sus necesidades especiales  y (b) su adecuada atención y educación. 

1. ¿Qué  se entiende por talento?

La concepción tradicional del talento (marcadamente biologicista e intelectualista) ha dado paso en las últimas décadas a concepciones multidimensionales, holísticas. Estas concepciones no solamente enfatizan en la importancia de los aspectos puramente intelectuales (inteligencia y habilidades, o capacidades generales y específicas, etc.), sino también en otros como las motivaciones de los sujetos, las cualidades volitivas de su personalidad, sus potencialidades creativas y capacidad para producir contribuciones socialmente valiosas e innovadoras, así como en  las particularidades  personológicas de los individuos. El papel del medio social y la educación son elementos que igualmente están presentes con fuerza creciente en los modelos actuales sobre el talento (para un análisis del problema de las definiciones, y de los modelos del talento, consultar Castellanos, 1997, 1999). 

Así, por ejemplo, una de las definiciones del talento que mayor impacto ha tenido en el mundo educativo apareció en 1971, en el Informe del Comisionado de Educación de Estados Unidos al Congreso Norteamericano, llamado comúnmente Informe Marland (citado por Juidías, 1996, p. 9). 

“Niños superdotados y con talento son aquellos identificados por personas calificadas profesionalmente que, en virtud de aptitudes excepcionales, son capaces de un alto rendimiento. Son niños que requieren programas y/o servicios educativos superiores a los que de manera habitual proporciona el programa escolar, para lograr a cabo su contribución a sí mismos y a la sociedad. Los niños capaces de altas realizaciones incluyen aquellos que han demostrado su alto rendimiento y/o potencialidad en cualquiera de las siguientes áreas, por separado o en combinación:

a) capacidad intelectual general

b) aptitudes académicas específicas

c) pensamiento productivo o creativo

d) capacidad de liderazgo

e) capacidad para las artes visuales o representativas

f) capacidad psicomotriz” 

Esta definición ha servido de punto de partida para la elaboración de muchas otras definiciones,  así como de legislaciones que regulan las intervenciones educativas relativas a los talentosos en diferentes países del mundo (Passow, 1993, citado por Castellanos, 1997). A pesar del criticismo que sin dudas ha levantado, tiene el valor de enfatizar en aspectos que en la actualidad constituyen supuestos prácticamente irrebatibles:

· La naturaleza multifacética o heterogénea del talento,  

· La dualidad o dialéctica de su expresión en productos acabados del desarrollo y en potencialidades, 

· La necesidad de la búsqueda de alternativas educacionales que permitan satisfacer las necesidades especiales que en estos sujetos se generan.  

Otra de las conceptualizaciones más reconocidas en la actualidad, tanto por su valor heurístico como interventivo,  es la de J. Renzulli (1986). Su Modelo de los Tres Anillos (ver Anexo 1), centrado en la actualización de las potencialidades a través de las conductas talentosas (logros, contribuciones, productos), defiende la idea de que una definición de talento debe hacer también alusión a componentes esenciales que no son cognitivos (factores relativos a la motivación y a la personalidad), y debe, además, contemplar la dimensión educativa de este fenómeno.  El talento consiste, según este autor: 

“ ... en una interacción entre tres grupos básicos de características humanas: capacidades generales por encima de la media, altos niveles de compromiso con la tarea, y altos niveles de creatividad. Los niños superdotados y talentosos son aquellos que poseen, o son capaces de desarrollar, este conjunto compuesto de rasgos, y aplicarlos a cualquier área potencialmente valiosa de realización humana. Los sujetos que manifiestan, o son capaces de desarrollar, una interacción entre estos tres grupos de características, requieren de una amplia variedad de oportunidades y servicios educacionales que comúnmente no se brindan en los programas regulares” (citado por Juidías, p. 11).

Desde otra perspectiva, la concepción de Sternberg (Sternberg y Davison, 1986) representa un de los modelos más en boga sobre el talento, a pesar de que se inscribe en una tradición más diferencial (Marchesi y Martín, 1998) y cognitiva. Comprende tres sub-teorías que intentan explicar, respectivamente: 

1. La naturaleza del funcionamiento inteligente superior, abordada en su sub-teoría componencial
2. El tipo de tareas y situaciones en que se expresa la conducta talentosa, abordada en su sub-teoría experiencial 

3. Las funciones que cumple la misma en la interacción del sujeto con su entorno social, explicada en su sub-teoría contextual
El funcionamiento talentoso es visto por Sternberg en términos  (a) de capacidades superiores para el procesamiento de la información y para la regulación eficiente de la conducta intelectual, de las posibilidades de abordar exitosamente situaciones nuevas, y (b) de la capacidad de operar flexiblemente con los recursos cognitivos y personales para lograr un adecuado ajuste y transformación creadora del contexto. Más recientemente el autor ha concebido el desempeño talentoso y creador como el resultado de la conjunción de seis factores: inteligencia, conocimiento, estilos intelectuales, personalidad, motivación y contexto ambiental.

La posición asumida en este trabajo parte de los fundamentos aportados por las concepciones holísticas y sociales del talento (Castellanos, 1997). 

Se considera al talento como la integración dinámica  - estructural y funcional - de la alta capacidad intelectual general y/o de capacidades particulares con el desarrollo de una intensa y sostenida motivación del sujeto hacia una o más áreas de la actividad humana, lo cual implica la conjunción activa y sumamente individualizada de los recursos personales, la actualización de las potencialidades creadoras, y su concreción en realizaciones y desempeños de calidad y originalidad en esferas específicas o áreas más generales de la actividad humana. Al nivel de la personalidad, el talento puede expresarse, en este sentido, como una configuración (González, 1999). 

Se reconoce igualmente que el talento tiene su expresión al nivel de la potencialidad y/ del desempeño actual, más como fenómeno en constante desarrollo y enriquecimiento que como un producto acabado, y que sus posibilidades de desarrollo y manifestación (el tránsito constante de la potencialidad a la realidad) están condicionadas por el interjuego dialéctico entre variables biológicas y evolutivas, personales, situacionales y socioculturales.

Desde cualquiera de las aproximaciones teóricas elaboradas en la actualidad, es fácil llegar a la conclusión de que los estudiantes talentosos constituyen una población que requiere, en virtud de sus características, una respuesta educativa específica, que, como plantean Marchesi y Martín (1998), “va más allá de la normal atención a la diversidad que se plantea en el centro y en las aulas para adecuar la enseñanza a la mayoría de los alumnos” (p. 241). 

Lograr la instrumentación de esta respuesta, teniendo en cuenta la necesaria armonía entre la atención a la excelencia y el principio de la equidad, constituye un reto a la escuela y al profesor. 

A continuación se abordarán algunos aspectos que constituyen una base indispensable a tomar en cuenta para el diseño de estrategias pedagógicas y proyectos educativos que tengan como objetivo la atención a los talentos de nuestros niños, adolescentes y jóvenes en la escuela.

2. ¿Existe un prototipo de estudiante talentoso?
Los niños, adolescentes y jóvenes talentosos no constituyen una población homogénea. Es sumamente difícil referirse a un prototipo de talentoso. La diversidad de factores que condicionan el desarrollo humano (biológicos, psicológicos, socioeconómicos, culturales, históricos, etc.) determina la gran heterogeneidad de este grupo, como la de cualquier otro grupo humano. Sin dudas, un enfoque que tome como base la dialéctica entre lo general, lo particular y lo singular en el desarrollo de estas personas ofrecería una perspectiva mucho más objetiva y comprensiva de este proceso. 

Sin embargo, la utilización de listados de características y conductas típicas se ha convertido en una práctica usual para guiar a padres, maestros y otras personas interesadas en la detección de los sujetos talentosos, en particular en el contexto escolar. 

Partiendo de que la diversidad caracteriza también al sub-grupo de los talentosos, se deduce que estos listados presentan un conjunto de particularidades que no tienen que estar presentes en su totalidad en todos los alumnos talentosos y que, de la misma manera, existen muchos rasgos atípicos o no comunes que pueden caracterizar a un sujeto talentoso y no por ello estar presentes en la mayoría de sus semejantes, y de hecho, en estos listados.

Por ejemplo, la siguiente lista resume algunos de los rubros (con sus correspondientes características) que con frecuencia se citan para apoyar la caracterización e identificación de los estudiantes talentosos (Castellanos, 1997).

1. Capacidad Intelectual y Aprendizaje:

· Muestran logros relevantes o excepcionales en alguna(s) áreas, materia(s) o asignatura(s), o disciplina(s) específica(s).

· Tienen una elevada capacidad para aprender, retener y aplicar los conocimientos en nuevas situaciones.

· Pueden llamar la atención por la amplitud de sus conocimientos generales o específicos.

· Muestran un alto grado de indagación, intereses y curiosidad, lo que puede expresarse en sus preguntas y conductas en el aula así como fuera de la escuela.

· Comprenden y manipulan con facilidad símbolos, conceptos e ideas abstractas y complejas.

· Pueden formular principios, leyes y generalizaciones sin grandes esfuerzos.

· Manifiestan especial independencia en sus ideas, juicios y razonamientos.

· Muestran gran habilidad para autorregularse en su aprendizaje.

· Se orientan flexible y rápidamente en los nuevos problemas y situaciones.

· Muestran disfrute con lo intelectual: imaginan, fantasean, son rápidos en establecer relaciones y manipular ideas.

· No les gusta aceptar declaraciones autoritarias sin previo examen crítico.

· Es frecuente que hablen con fluidez y riqueza expresiva, manifestando una comprensión y  uso avanzado del lenguaje.

· Son observadores penetrantes y atentos: se fijan en los detalles y captan con rapidez similitudes y diferencias.

2. Potencial Creativo:

· Pueden ser sumamente imaginativos e inventivos

· Manifiestan un comportamiento muy original en la producción de ideas, objetos, soluciones, realizando aportes novedosos en la clase y/o fuera de ella.

· Con frecuencia ven las relaciones más inusuales en lugar de las convencionales.

· Pueden manifestar un sentido del humor muy agudo: ven el aspecto humorístico de lo cotidiano y aprecian rápidamente los matices y significados que para otros quedan ocultos.

· Pueden disfrutar con la auto-expresión, en especial a través de la discusión, pero también a través del arte.

· Pueden ser arriesgados y especulativos; disfrutan con los desafíos y lo complejo

3. Motivación:

· Manifiestan un interés intenso, a veces apasionado, por una o varias áreas de investigación intelectual, o de la producción en algún campo especial, aunque puede pasar expresen intereses muy amplios y difusos.

· Se concentran profundamente en aquellas áreas que los motivan; sienten necesidad de lograr dominio en estas áreas; pueden ser muy perseverantes en la búsqueda de sus objetivos.

· Con frecuencia expresan ideales y ambiciones muy elevados.

· Tienen una idea clara de sus proyectos futuros en la esfera de su interés.

· Disfrutan de las discusiones relacionadas con los problemas de ética, moral, filosofía, así como de las conversaciones sobre los problemas existenciales y del mundo.

4. Otros:

· Pueden demostrar su originalidad y productividad a través de manifestaciones muy específicas y en áreas disímiles, por ejemplo, a través de expresiones artísticas, o en esferas como la tecnología, el deporte, las relaciones interpersonales,  etc. 

· Suelen ser muy críticos con respecto a los demás  y a sí mismos, lo cual puede tornarlos en perfeccionistas

· Pueden ser muy apreciados y respetados por sus compañeros: llevan a los demás a trabajar en los planes que ellos se proponen y pueden ser líderes en sus grupos.

Un análisis cuidadoso de esta lista no pasará por alto que este perfil general ... 

(a) No aborda las manifestaciones específicas del talento en diversas áreas del quehacer humano, o, en palabras de Gardner (1995), la diversidad expresiva de las inteligencias o talentos múltiples. 

(b) Tampoco aborda la diversidad de las expresiones del talento en función de las distintas etapas evolutivas

(c) Finalmente,  esta lista no incluye manifestaciones atípicas del talento, por ejemplo, aquellas que pueden presentarse en los niños, adolescentes y jóvenes en condiciones de desventaja. 

Precisamente, Torrance (citado por Good y Brophy, 1996) ha hecho un interesante análisis de  formas inusuales y singulares de expresión del talento entre niños y jóvenes provenientes de minorías culturales. También Lupart (1995) ha hecho alusión a tres tipos de situaciones de desventaja que llevan al riesgo de los “talentos ocultos”: 

a) Las desventajas relacionadas con el ambiente socioeconómico y cultural – por ejemplo, la pertenencia a minorías sociales, étnicas, religiosas, raciales, etc. 

b) La desventaja causada por condiciones personales de discapacidad física, mental, emocional, y de trastornos en diversas áreas, como el aprendizaje y la conducta 

c) La desventaja provocada por la sobrevaloración de determinados estereotipos sociales  - por ejemplo, aquellos que conciben al talentoso como un estudiante exitoso académicamente, disciplinado, motivado hacia la escuela, etc.).

Mitos y estereotipos sobre el estudiante talentoso

Respecto al último aspecto, numerosas investigaciones han demostrado que los llamados estereotipos – algunos autores se refieren a los mitos (Soriano de Alençar y de Souza, 2001; Martínez, 1998) - sobre el  sujeto talentoso ejercen una poderosa influencia en las respuestas que brinda la sociedad (icluyendo todos los agentes socializadores, educativos) a los individuos talentosos, dificultando en ocasiones su identificación adecuada y oportuna, y creando barreras para la necesaria intervención en esta dirección. 

Para Martínez (1998) los estereotipos y otras ideas “radicalizadas” muestran tanto el “desconocimiento como el temor a social a aceptar las diferencias” (p. 67). En cualquier caso, estas ideas, que tienen en gran parte su origen en los juicios que se van conformando desde la propia experiencia individual de las personas, y en la información que se obtiene a partir de los diferentes medios masivos de comunicación, determinan en gran medida las expectativas y conductas del maestro en su interacción con estos alumnos y con el resto de su clase. 

Los peligros que entraña este tipo de ideas (que aparecen en muchos casos, como actitudes abiertamente negativas, como prejuicios respecto a determinadas personas) abarcan aspectos como: el surgimiento de representaciones y expectativas exageradas e infundamentadas respecto a estos alumnos, el constituirse en base errónea de las prácticas de identificación, y la de generar una tendencia a la no-intervención, es decir, a la idea de que no es necesario desplegar esfuerzos para darles una atención diferenciada.

Por ejemplo, en investigaciones realizadas con profesores de diferentes niveles de la enseñanza (Castellanos, 1997) afloraron diferentes estereotipos que señalan al estudiante talentoso como aquel que:

· Tiene alto rendimiento académico

· Sale bien en todas las asignaturas – “¡es bueno en todo!”

· Sobresale por su madurez en todas las áreas del desarrollo

· Es disciplinado, responsable, cumplidor en la escuela

· Es siempre excepcionalmente  inteligente

· Es autosuficiente y problemático – “un poco raro,  loco”
· No necesita estudiar: le basta con su inteligencia

· Es solitario, introvertido; no le gusta relacionarse con los demás, en particular con los de su edad

· Son una elite que NO necesita ayuda: su talento le basta para salir adelante. 

· Por lo tanto, no deben invertirse esfuerzos y recursos, pues, en estas personas: es necesario invertirlos en aquellos que realmente lo necesitan, por ejemplo, los estudiantes con algún tipo de discapacidad. 

La fuerza con que funcionan estas ideas se revela en las visión de “desajustados” o, por el contrario, totalmente “exitosos”, que tienen los maestros sobre los niños, adolescentes y jóvenes talentosos. En general, las investigaciones señalan que los maestros identifican o detectan con dificultad el alto potencial en estudiantes talentosos con bajo rendimiento académico (que pueden llegar a la repitencia, la baja escolar, etc), con trastornos del aprendizaje, con problemas marcados de conducta, con discapacidad de algún tipo. 
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No existe, pues, un prototipo de estudiante talentoso. Los talentosos no constituyen un grupo homogéneo ni en el orden cognitivo, ni en el orden socioafectivo (Renzulli, 1992; Silverman, 1993, Soriano de Aleçar y de Spoza, 2001). Incluso en el aspecto intelectual (aquel que por lo general ha sido visto como el que los tipifica), las diferencias interindividuales en cuanto a estilos cognitivos y de aprendizaje, habilidades y capacidades, dirección e intesidad de los intereses cognoscitivos, entre otros, condicionan la configuración única en que cristaliza el desarrollo de cada estudiante talentoso.

La búsqueda de tendencias generales  y de regularidades en su desarrollo, así como de particularidades susceptibles de aparecer con más frecuencia en ellos  - elementos claves para su comprensión y adecuada atención – es una importante tarea de la psicología y otras ciencias de la educación. 

La identificación de los estudiantes talentosos debe entonces llevarse a cabo con actitud abierta y desprejuiciada, con cuidado, respeto y rigor científico. La búsqueda de principios, vías y procedimientos adecuados para llevarla a cabo constituye hoy uno de los retos claves en el terreno de la investigación sobre este campo, pero sobre todo, plantea al maestro la necesidad de  adentrarse en una verdadera obra de motivación,  inteligencia y creatividad.

3. Los estudiantes talentosos y sus necesidades educativas especiales

Las necesidades educativas especiales (NEE) pueden considerarse como demandas y requerimientos individuales/grupales de aprendizaje y de opciones educativas diferenciadas que generalmente no quedan cubiertas por los programas regulares, y que se sustentan en la diversidad o variabilidad de los estudiantes que asisten a un centro educacional. 

Un estudiante con necesidades educativas especiales es, en sentido general, un alumno cuyas particularidades individuales y/o dificultades específicas le obstaculizan o le impiden la adaptación a programas escolares uniformes u homogéneos (regulares) y consecuentemente, el desarrollo pleno de sus potencialidades. Los estudiantes con NEE requieren pues de un apoyo o una ayuda cuantitativa y cualitativamente diferente (que puede implicar, en ocasiones, modificaciones, adaptaciones curriculares más o menos significativas), y de una orientación específica, para alcanzar los objetivos de una educación desarrolladora. 

La noción de necesidades especiales asociadas a la condición del talentoso se sustenta en las características sui generis, singulares, de este grupo de personas, en la expresión de las mismas en las esferas cognitiva, afectiva y psicosocial de la personalidad, y en las regularidades de su desarrollo. Es indisplensable tener en cuenta que propiciar el desarrollo óptimo del talentoso no sólo significa actualizar y enriquecer su potencial cognoscitivo, sino también ayudarlos a construir una vida personal y social sana y creadora.

Un funcionamiento cognitivo muy eficiente y una alta capacidad de aprendizaje, el sentimiento de ser, de algún modo, “diferente”, la carga de una intensa sensibilidad, entre otros aspectos, condicionan exigencias educativas muy peculiares (y no sólo en el terreno de la estimulación intelectual) si se aspira a prevenir posibles conflictos y problemas en el área personal, moral, psicosocial, y lograr el óptimo desarrollo de las potencialidades y de la personalidad. 

A continuación, se resumen algunas particularidades del desarrollo cognitivo, afectivo y social de los niños, adolescentes y jóvenes talentosos intelectualmente, y en consecuencia, se señalan algunas de sus más significativas necesidades educativas. Ellas, a su vez, deben orientar a los educadores para la búsqueda de vías y estrategias concretas que tengan como fin su satisfacción y adecuada canalización dentro de una política educativa ética, que no pierda de vista que es precisamente la apertura a la diversidad uno de los pilares básicos de una educación equitativa y de calidad. 

Aunque a los efectos de su análisis se han separado las diferentes esferas de su desarrollo, es evidente que no es posible comprender ninguna de estas áreas por separardo, ni su impacto en el desarrollo de la personalidad del individuo talentoso, sin considerarlas en su unidad  y en sus interacciones recíprocas. Tampoco es posible comprender su desarrollo sin integrarlo en una visión dinámica de la interacción entre el individuo y su ambiente. 

· Desarrollo cognitivo:
El desarrollo cognitivo de los estudiantes talentosos intelectualmente tiende a estar marcado por tres características generales (Van Tassel-Baska, citada por Bralic y Romagnoli, 2000): precocidad, intensidad y complejidad. 

La precocidad viene expresada usualment en el avance, con respecto a los demás niños de su edad, en el desarrollo de las estructuras, funciones y procesos cognitivos, mientras que la intensidad se manifiesta en su nivel de activación intelectual – energía, fuerza, resistencia – tanto como (lo veremos más adelante) en sus respuestas emocionales.  Finalmente, la complejidad se expresa a través de la alta capacidad de penetrar en la esencia de los fenómenos y de captar los multifacéticos vínculos entre ellos –profundidad, divergencia, flexibilidad -  y de  manipular con mayor dominio y placer que sus coetáneos, lo abstracto-conceptual, lo posible, lo diverso. 

Otros autores (Perleth, Lehwald & Bowder, 1993; Shore & Kanevsky, 1993) también destacan que el avance y superioridad de los niños intelectualmente sobresalientes tiene que ver con diferencias cualitativas (no sólo es pensar mejor, sino pensar diferente) referidas al menos a seis aspectos del sistema y funcionamiento cognitivo:

(a) Alta eficiencia en la memoria y bases de conocimiento con una implicación de la organización y grado de interconectividad de los conocimientos que adquieren

(b) Superior desarrollo de los procesos de autorregulación y la reflexión metacognitiva

(c) Velocidad de los procesos del pensamiento, es decir, rapidez en las operaciones básicas del procesamiento de la información, y en los componentes ejecutivos de la solución de las tareas. 

(d) Conocimiento procedimental más elaborado lo cual entraña estrategias cognitivas más eficientes y sofisticadas desarrolladas con notable precocidad

(e) Capacidad para alcanzar una representación y categorización más esencial, relevante y completa de los problemas.

(f) Preferencia por la complejidad, junto con una orientación hacia el significado, hacia la aprenhensión y el dominio de los conocimientos y temas.

(g)  Flexibilidad para buscar alternativas, cambiar el curso del pensamiento cuando es necesario y aplicar en nuevas situaciones lo aprendido. 

Teniendo en cuenta las carácterísticas mencionadas, los estudiantes talentosos requieren una diferenciación en las oportunidades de aprendizaje (Passow, 1992; Van Tassel-Baska, 2000) que garantice el ajuste al elevado desarrollo de sus capacidades intelectuales, a sus motivaciones e intereses y a sus necesidades de: 

(Desarrollar multifacéticamente su pensamiento…

· Desarrollando y aplicando el pensamiento lógico-abstracto, crítico, creativo, divergente-productivo y global, y explorando los métodos y estrategias intelectuales necesarios para poder alcanzar desempeños y contribuciones relevantes.

(Procesar y manipular de manera compleja del conocimiento…

· Explorando las fronteras del conocimiento y los procesos necesarios para buscarlo, crearlo, reconstruirlo, revisarlo y aplicarlo. 
· Confrontando ideas y teorías contradictorias para ampliar su comprensión.
· Interactuando con diferentes sistemas de pensamiento, incorporarando conceptos, generalizaciones, principios, teorías.
· Adquiriendo estrategias de investigación generales y específicas de diferentes disciplinas
(Abordar el aprendizaje desde una perspectiva sistematizadora, integradora, interdisciplinar…

· Comprendiendo los conceptos y bases de diferentes disciplinas, logrando la integración de los conocimientos para comprender un problema o tópico desde la complejidad y para obtener una visión ampliada y global de los fenómenos
· Adquiriendo y aplicando los aprendizajes básicos desde diferentes disciplinas o materias en la investigación y solución de problemas reales 
(Desarrollar el placer y la motivación de aprender…

· Evitando la rutina y el aburrimiento proveniente de situaciones de aprendizaje reproductivas y no desafiantes, que no están al nivel del desarrollo de sus conocimientos, habilidades y capacidades.

· Desarrollo socioafectivo: 

El desarrollo emocional del sujeto talentoso no ocurre necesariamente con mayor precocidad o más rápidamente que el del resto de sus coetáneos (Soriano de Alençar y De Souza, 2001). Sí suele caracterizarse, como planteado con antelación, por la alta intensidad afectiva, expresada en términos de una especial sensibilidad, autoconcciencia, conciencia y apertura a sí mismo, a las demás personas, y a las situaciones que se experimentan. 

Según Bralic y Romagnoli (2000), intensidad y sensibilidad emocional no implica  que los talentosos sientan más que otras personas, sino que lo hacen de una manera particularmente vívida, absorbente, penetrante, compleja y profunda (p. 99). Esta peculiaridad puede generar problemas y desajustes emocionales, puede hacerlos más vulnerables a ellos.

Raras veces soy yo mismo

Pues me oculto tras un velo de apariencias

Me veo atosigado por hechos y rostros

Y me encojo ante la visión de lo malvado

Bajo la presión incesante de un pulgar invisible

Trato de arrastrarme hacia aires más puros,

Para que mi mente llegue a la claridad

Ejerzo mi hipocresía sobre otros

Dirijo, ostento, hago el payaso

Me siguen, aún si  mi traspiés es inmediato.

Y les respondo con aire reflexivo,

Rebotando en mí sus influencias.

El hecho de que piensen en mí,

Me hace alzar la frente con orgullo.

En la hierba siempre honda, ondeante y agreste de la civilización,

Yo me pavoneo.

(Citado por Wallace, 1983, p. 157)

El anterior poema, escrito por un estudiante de 14 años con notable talento intelectual y literario, ilustra con particular fuerza los conflictos, angustias y el mundo interno del adolescente, así como sugiere su necesidad de apoyo y orientación personal.  

Sin embargo, no siempre es esta la situación. En realidad, es frecuente que en las investigaciones sobre talentosos y potencialmente talentosos se reporten tanto una alta como una baja autoestima, la asunción o la evitación de riesgos, la independencia o la dependencia de la aprobación de los otros, el liderazgo activo o el aislamiento social,  la orientación eficiente al logro o por el contrario, el perfeccionismo inmovilizador, el idealismo y el sentido de la justicia o la moral individualista,  por sólo citar algunos ejemplos. Como ya se ha planteado, resulta imposible comprender esta variedad de manifestaciones sin indagar en las condiciones de desarrollo de cada individuo. Sin embargo, algunas de estas características socioafectivas constituyen sin dudas factores esenciales para la actualización del desempeño talentoso, a saber: un autoconcepto positivo, la perserverancia, independencia, la motivación interínseca, etc. (Passow, 1993).

Por todo lo anteriormente citado, los estudiantes talentosos demandan el acceso a un aprendizaje que posibilite la auto-comprensión y la auto-aceptación, el desarrollo de habilidades interpersonales, y de normas y valores sociales, que contribuyan a su crecimiento personal y al desarrollo de la responsabilidad, la empatía y la solidaridad con respecto a los otros y la sociedad. Pero ello implica la atención al desarrollo armónico e integral de su personalidad, reduciendo los efectos de la llamada disincronía interna y social que se manifiesta en el mismo. 

Este tipo de aprendizaje responde, en efecto,  a las necesidades del estudiante talentoso de: 

(Desarrollar su esfera afectiva y social al mismo tiempo que su esfera intelectual…

· Trabajando en grupos, interactuando con otros estudiantes de diferentes nivel de capacidad y culturas; apreciando los méritos y valores de cada individuo para respetar su individualidad

· Encontrando oportunidades de compartir con sus coetáneos para reflexionar críticamente sobre sus sistemas de ideales, convicciones y valores,  sus sentimientos y preocupaciones. 

· Trabajando y desarrollándose en un clima de aceptación y confianza, que favorezca su autoconocimiento, su autoaceptación, la comprensión de sus fortalezas y debilidades, su autovaloración sana y realista. 

· Reconociendo las responsabilidades específicas relativas a sus altas capacidades y potencialidades; sensibilizándose con la necesidad que la sociedad tiene de utilizar productivamente las mismas (compromiso social). 

Los datos recogidos en esta sección permiten inferir la variedad de problemas y desafíos que debe enfrentar la educación y orientación de los talentosos. En el Cuadro No. 1 se ilustran los principales problemas que pueden enfrentar estos sujetos si no reciben una adecuada orientación, comprensión y apoyo por parte de la familia, de los maestros, y en general, de las personas que los rodean. 

Cuadro No. 1

Características de los estudiantes intelectualmente talentosos que pueden generar necesidad de orientación (adaptado de Bralic, 2000)

	Características
	Posibles problemas 



	Adquiere y retiene información muy rápidamente
	Impaciente con las otras personas; no le gusta la rutina y la práctica de habilidades ya adquiridas



	Curiosidad intelectual, actitud inquisitiva, motivación intrínseca, búsqueda de significado


	Hace preguntas muy complejas, se resiste a la dirección del profesor; se concentra sólo en sus intereses personales; exige de igual manera a sus compañeros



	Habilidad para conceptualizar, abstraer, sintetizar; interés por resolver problemas y por la actividad intelectual; facilidad para ver relaciones causa- efecto


	Rechaza u omite los detalles, se resiste a la práctica o entrenamiento; cuestiona los procedimientos del profesor; dificultades para aceptar lo que considera ilógico



	Interés por organizar cosas, fenómenos y situaciones con un orden y estructura; interés por sistematizar


	Construye sistemas o reglas complejas, puede ser percibido como complicado o dominante



	Vocabulario extenso y facilidad verbal; amplia información en áreas avanzadas
	Puede sentirse aburrido con sus compañeros y en la escuela y ser visto como el  “sabelotodo”



	Pensamiento crítico, muy altas expectativas; crítico y evaluador de sí mismo y de los demás


	Crítico e intolerante; puede presentar sentimientos depresivos y perfeccionismo

	Alta capacidad de observación, encuentra lo inusual;  abierto a las nuevas experiencias


	Se concentra demasiado intensamente en un foco, se muestra ocasionalmente demasiado crédulo



	Creativo e inventivo, le gustan las maneras diferentes de hacer las cosas


	Se opone a planes o rechaza lo establecido; puede ser visto como demasiado diferente al grupo



	Intensa capacidad de concentración, largos períodos de concentración en sus áreas de interés; persistente, orientado al logro


	Se resiste a las interrupciones, olvida sus deberes cuando está muy interesado en lo suyo

	Altos niveles de energía, períodos de intensos esfuerzos


	Se frustra con la inactividad, se molesta cuando alguien lo interrumpe, necesita contínua  estimulación, puede ser visto como hiperactivo



	Independiente, prefiere el trabajo individual


	Rechaza la intromisión de padres o compañeros en su trabajo, inconformidad

	Diversos intereses y habilidades; versatilidad


	Puede ser visto como desorganizado, desorientado vocacional y profesionalmente; se frustra con la pérdida de tiempo; se le exige en todas las áreas



	Sensibilidad, empatía con otros, deseos de ser aceptado
	Es  muy sensible a la crítica o el rechazo de los otros, espera que los demás tengan valores similares;  necesita éxito y reconocimiento social



	Intensidad emocional


	Muy sensible;  puede llegar a sentirse diferente o aislado


4. Sobre algunas formas de organización de la atención educacional a los estudiantes talentosos 

Las alternativas en cuanto a la educación de los talentosos, como segmento de la población con necesidades educativas especiales, se han centrado en el manejo de dos grande grupos de factores (Marchesi y Martín, 1998): la organización de las opciones educativas, y los cambios en el currículo.

En cuanto a la manera en que se organiza la educación de estos estudiantes, las dos grandes opciones son la segregación o agrupación homogénea (en aulas o escuelas especiales) y la integración a la escuela  o aula común de clases. Estas opciones, por otro lado, pueden implementarse de manera total o parcial (tal es el caso, por ejemplo, de los estudiantes que trabajan una parte del tiempo en el aula regular, y que sólo en determinadas materias o áreas trabajan en aulas especiales). 

Cuadro No. 2

PRINCIPALES MODALIDADES CITADAS EN LA LITERATURA SOBRE EDUCACION DEL TALENTOSO.

	 MODALIDADES

 BÁSICAS
	FORMAS DE 

ORGANZACIÓN
	        DIVERSOS EJEMPLOS



	ACELERACION

ENRIQUECIMIENTO

ORIENTACION


	SEGREGRACION

AGRUPACION POR

CAPACIDAD

GRUPOS HETEROGENEOS

(en edades, en

nivel escolar, en diferentes capacidades) 

INCLUSIÓN (INTEGRACIÓN) A LA CLASE

REGULAR (intracurricular)

ACTIVIDAD

EXTRADOCENTE

(extracurricular)

OPCIONES MIXTAS
	· Saltar grados

· Comienzo precoz en la escuela (en cualquier nivel)

· Aceleración o

enriquecimiento en

      temas particulares

· Compactación del

currículo

· Aulas especiales

· Enseñanza personalizada

· Enriquecimiento en

      el aula común

· Clases combinadas

· Proyectos y 

      programas

      extracurriculares

· Mentores y 

      consultantes

· Aulas con recursos 

     especiales

· Créditos por

      exámenes

· Educación a 

     distancia (cursos x

     correspondencia)

· Escuelas de verano y fines de semana

· Concursos y 

     Olimpíadas




Véase en el Cuadro 2 un resumen de las diferentes formas en que pueden expresarse estas modalidades de acuerdo a cómo aparecen referidas en la litaratura sobre el tema.

Las adaptaciones curriculares adoptan la forma de las dos grandes modalidades o direcciones que toma en el mundo la promoción del talento a través de las instituciones escolares: la aceleración y el enriquecimiento. Como una modalidad relativamente independiente es necesario mencionar a la orientación, campo que se encuentra en intenso desarrollo en la actualidad (Castellanos, 1997). 

Suele entenderse por aceleración el progreso en el programa educacional o currículo a un ritmo más rápido, o a partir de edades más tempranas, de lo que está oficial o convencionalmente establecido.

El enriquecimiento, por su parte, señala un proceso que extiende la enseñanza y el currículo, produciendo modificaciones en su amplitud y profundidad, en el tiempo, en la naturaleza de los objetivos, contenidos y materiales, y en la propia forma en que los sujetos van a interactuar con los mismos (Southern y otros, 1993).

La orientación, en lo relativo al sujeto talentoso, puede considerarse como la ayuda o guía especializada, que puede tener un carácter tanto remedial-compensatorio, como preventivo o desarrollador, a tono con el proceso de enriquecimiento (Castellanos, 1997). La orientación en este campo, no tiene solamente como centro al propio estudiante, sino a sus familias, a los maestros y a cualquier otra persona necesitada de una guía para la comprensión e intervención pertinente. 

Uno de los debates más frecuentes en el ámbito de la educación o atención educativa al talentoso es la polémica aceleración versus enriquecimiento,  que no pierde su actualidad, toda vez que defensores y detractores de una y otra se han ocupado de investigar sus respectivas ventajas y desventajas sin que exista aún un consenso teórico, ni evidencias empíricas definitivas al respecto. 

Por otra parte, la distinción entre estas modalidades resulta a veces difícil de establecer en la práctica, dada la tendencia creciente a combinarlas y a buscar, más que una selección excluyente, una proporción adecuada de las mismas y un equilibrio en el uso de ambas.  

En en Cuadro 3 se resumen algunos de los argumentos más utilizados por defensores y detractores del uso de estas modalidades en la educación de los talentosos. La decisión de utilizar una u otra modalidad para estimular al talentoso depende, en última instancia, de un conjunto de factores interactuantes: educativos, económicos, político-administrativos, socioculturales, etc. 

Cuadro 3

Algunas ventajas y desventajas de la aceleración y el enriquecimiento

	Opción
	Ventajas


	Desventajas

	Aceleración
	Adecuación a ritmos y capacidades superiores

Trabajo en grupos con compañeros de capacidad similar

Rompe la desmotivación por el aprendizaje
	Posibles problemas en la adaptación emocional y social 

Sólo responde a la necesidad de un ritmo más intenso en el aprendizaje, no a necesidades relativas a un tipo de aprendizaje diferente

	
	
	

	Enriqueci-

  miento
	Mayor adaptación afectiva y social

- Rompe con el círculo de la desmotivación al instrumentar cambios en la propia naturaleza del proceso de enseñanza –aprendizaje

(Objetivos, contenidos, métodos, medios, evaluación, ambientes, etc.).

- No sólo se benefician los talentosos, si se instrumenta en el aula común.
	- Suelen darse procesos de resistencia social e individual al cambio.

- Aunque no se trate propiamente de desventajas, implica exigencias que pueden ser más o menos difíciles de satisfacer como:

a) Mayor esfuerzo educativo para lograr respuesta a la diversidad dentro del grupo heterogéneo.

b) Contradicción aparente masividad- calidad

Mayor nivel de capacitación en los maestros, una implicación personal  por parte de estos, y una intención mancomunada de todo el colectivo escolar para introducir, supervisar y mejorar constantemente las adaptaciones curriculares.


Mucho queda por decir acerca de estas alternativas. Pero, en última instancia, las estrategias para la promoción del talento y para dar atención a las necesidades cognitivas, afectivas y sociales de los estudiantes talentosos, deberán ser seleccionadas por los maestros, la escuelas y las diferentes instancia educativas a partir de criterios conceptuales y prácticos, éticos y políticos, partiendo de una base científica y de una adecuada contextualización de las soluciones elegidas.

Se comprende que una urgencia actual es la sensibilización y capacitación de los agentes sociales que están implicados de cualquier manera en la educación de los talentosos, y en la educación para el talento. Igualmente, el desarrollo de las investigaciones básicas y aplicadas relativas a las condiciones necesarias para la cristalización de los talentos, su identificación y estimulación, así como el apoyo a las iniciativas tendientes a garantizar un marco legal, legislativo a la intervención educativa en esta área, cobran una importancia estratégica. 

La educación – ha de tenerse en cuenta - es, en última instancia, una estrategia para orientar el capital humano (De Lisle, 1998).
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II. ¡ATENCIÓN EDUCADORES!

¿QUIÉNES SON LOS ESTUDIANTES SUPERDOTADOS Y TALENTOSOS?

________________________________________________

Dr. Omar Torres 

La diversidad es inherente al género humano. Nuestra propia naturaleza social exige que se nos reconozca como individualidad, como personalidad única e irrepetible. Lo desigual es lo que nos distingue a unos y a otros, pero es también lo que nos atrae y nos acerca, es la esencia de nuestra propia y real existencia humana. 

Los estudiantes superdotados y talentosos presentan características que los hacen ser y comportarse de manera diferente al resto de sus coetáneos del grupo escolar. Este hecho no puede ser ignorado por los docentes a la hora de proyectar y ejecutar su práctica profesional. Ellos necesitan saber con exactitud, quiénes son los superdotados y talentosos de su grupo, sus necesidades educativas específicas, sus intereses y motivaciones principales y otras características o peculiaridades de estos estudiantes, para poner en práctica las estrategias de educación diferenciada y de orientación que requieren  los mismos en virtud de su atipicidad.  Obviar esta importante arista conllevaría a perder un significativo número de potencialidades, las cuales no llegarían a expresarse como capacidades actuantes.

1. Algunas características distintivas de los estudiantes superdotados y talentosos 

Diversos y muy variados han sido los intentos a través de los tiempos por caracterizar a los sujetos que sobresalen de la media. Este hecho ha contribuido  a la existencia de disímiles interpretaciones, desde las más equilibradas y coincidentes hasta las más extremas y distantes (Teorías Patológicas, Teorías Psicoanáliticas, Teorías de la Superioridad Cuantitativa y Cualitativa, entre otras).

Todavía en los inicios del recién finalizado siglo XX, los estudios realizados sobre las capacidades excepcionales resultaban bastante polarizados. Sólo se consideraba la dimensión intelectual o las habilidades académicas superiores mostradas por los individuos en su desempeño. Las características típicas del talento en las áreas artísticas y psicomotoras eran menos conocidas y estudiadas (Soriano, 1986).

Sin lugar a dudas, los estudios de Terman (1921) y colaboradores de la Universidad de Stanford en California, con una amplia muestra de alumnos superdotados, seguida durante más de cuarenta años y que como conclusión final planteó, que el cociente intelectual es la base del rendimiento académico y profesional sobresaliente que mostraron los sujetos de la muestra utilizada por ellos, sirvieron de detonante para una serie de investigaciones más recientes, orientadas a determinar características distintivas de la superdotación y el talento más allá de un cierto nivel de inteligencia (Renzulli, 1977, 1978).

En la actualidad, las listas de características que tipifican a los superdotados y talentosos,  ofrecidas por los diferentes autores, son diversas. Por nuestra parte, no pretendemos de modo alguno hacer alusión directa a cada una de ellas, sino más bien,  referirnos a aquellos parámetros generales que les son comunes a este tipo de estudiantes, de manera tal,  que nos permita reconocerlos e identificarlos para brindarles el tipo de atención que éstos demandan.

Los superdotados y talentosos se distinguen del resto de los estudiantes del grupo regular porque:

· Son excepcionales
La excepcionalidad es un concepto que se utiliza para referirse tanto a los sujetos que se consideran por encima de la media, como por debajo de ésta. Ahora bien, lo que hace a los superdotados y talentosos excepcionales es precisamente que: 

· Son poco comunes:  El número de alumnos que muestran capacidades por encima de la media, ya sea por su alta capacidad intelectual o por sus talentos específicos, así como los que se encuentran por debajo de la misma, es muy inferior respecto a ésta. Son escasos, tanto uno como otro tipo de excepcionalidad es poco frecuente; se dan en los extremos altos y bajos de la escala del rendimiento intelectual o del desempeño alcanzado en un campo específico.

· Difieren de los demás:  Los individuos excepcionales poseen, por lo general, características que les son muy peculiares y específicas, que los hacen ser y comportarse de forma diferente al resto de la población considerada dentro de los parámetros normales. Las diferencias se expresan tanto en el orden cuantitativo (mayor o menor cantidad de realizaciones y en la frecuencia en que se obtienen); y cualitativo (configuración intelectual, productos más o menos elaborados). Estas diferencias se van a dar desde los primeros niveles del desarrollo, por lo cual, es necesario que se le brinde un  tratamiento específico.

· Demandan de una respuesta educativa diferenciada y especializada:  Las características atípicas que presentan como personalidad hace que posean  necesidades educativas especiales, intereses y motivaciones muy peculiares (ver Castellanos, en este mismo libro), las que es necesario canalizar a través de actividades apropiadas. En virtud de la superioridad intelectual que les caracteriza o de los talentos específicos de que son portadores,  requieren de una atención cuidadosa por parte de la escuela y la familia, para lo cual se deben poner en práctica diferentes estrategias que posibiliten su  desarrollo personal a plenitud.

· Disponen de una alta capacidad intelectual y/o obtienen desempeños notables en ciertas áreas específicas  

La superioridad intelectual que poseen los superdotados o talentosos en esta área, no se reduce a las puntuaciones de su CI (Cociente Intelectual) obtenido mediante los tests de inteligencia. Esta práctica que tradicionalmente se impuso, afortunadamente está siendo superada en la actualidad. Dimensiones como la creatividad, los esfuerzos volitivos, motivaciones e intereses son considerados cada vez más como atributos inherentes a la superdotación y el talento. Según refieren Prieto y Castejón, (2000)  de las teorías que analizan los procesos cognitivos implicados en las realizaciones de estos estudiantes, la superioridad se manifiesta en su capacidad para: 

a) Redefinir los problemas de manera inusual. Su procesamiento de la información y solución de problemas, según Herbert Simon (1964, 1976) –citado por Prieto y Castejón (2000)-, es el mismo que el utilizado por las demás personas, pero la diferencia consiste en que los superdotados o talentosos tienen la capacidad extraordinaria para replantear, reestructurar y redefinir los objetivos de un problema cuya solución exige grandes dosis de innovación. 

b) Solucionar los problemas con ingenio. Su superioridad intelectual les permite utilizar de forma novedosa e imaginativa determinados procesos de la codificación, combinación y comparación selectiva, necesarios para resolver problemas no familiares mediante procedimientos novedosos e inusuales. *

· Poseen un gran conocimiento base y lo saben utilizar de manera eficiente

Los superdotados o talentosos -en el campo académico- disponen de un caudal de conocimientos sobre diferentes ramas del saber o materias curriculares, los cuales utilizan en la solución de problemas cotidianos. Otros talentos específicos como las artes, los deportes, los tecnológicos, tienen dominio acerca del tema y los modos de operar en dichas áreas. Son estudiantes que saben muy bien cómo economizar sus conocimientos y aplicarlos a situaciones y contextos diferentes, son capaces de hacer transferencias del conocimiento que poseen para la solución de problemas nuevos. Como sabemos, el poder cognoscitivo que tiene cada persona es, según consideran algunos, la materia prima que necesita su inteligencia y  el ingrediente necesario para su manifestación creativa. Este tipo de estudiantes es capaz de poner en práctica sus conocimientos con una gran facilidad y eficiencia en la solución de determinadas situaciones, que pueden parecer imposible a los demás. Por la amplitud de conocimientos que poseen y el modo sabio de utilizarlos sus desempeños son por lo general inusuales y muy creativos. 
· Tienen un estilo de pensamiento propio

Los superdotados y talentosos se consideran como sujetos con una marcada independencia cognoscitiva, lo cual es posible entre otros factores, por la calidad de los procesos y niveles de su pensamiento. Al referirse a la forma de autogobierno de sus recursos intelectuales que caracteriza a estos estudiantes por los estilos de pensamiento que utilizan, Prieto y Castejón,  (2000) consideran como propios de ellos, el estilo legislativo, el global y el liberal. 

El estudiante superdotado o talentoso con un estilo legislativo prefiere aquellos ambientes y tareas poco estructuradas, disfruta a plenitud cuando puede seguir su orden mental y  elegir los procedimientos que debe utilizar para resolverlas. Se sienten más cómodos cuando trabajan individualmente, pero cuando han de trabajar en grupo, prefieren establecer las reglas y negociarlas, más que se las impongan.   

El enfoque global al percibir las situaciones y los problemas conlleva a que prefieran aquellos trabajos que se ocupan de cuestiones generales, más que de detalles. Por ejemplo, al iniciar un proyecto cualquiera, ellos se hacen primero una representación mental del mismo y sólo después abordan dicho proyecto, sin que los detalles les conlleven a perder la visión general de éste.  

El estilo liberal les permite aproximarse a los problemas con procedimientos novedosos. A este tipo de estudiantes les gusta trabajar en aquellos proyectos que les exigen seguir otras estrategias y probar nuevas formas de proceder. No comparten las actuaciones algorítmicas o esquemáticas, se oponen a la rutina y rechazan lo anticuado de hacer las cosas, buscan nuevos y mejores métodos y los perfeccionan.        

· Poseen intereses focalizados estables y una personalidad muy peculiar

Sin pretender considerar a estos estudiantes como “extraños seres” o especie de “Super-man”, es preciso considerar, que los mismos manifiestan rasgos en cuanto a la personalidad, motivación y autoconcepto que les son muy propios, entre ellos los siguientes: 

a) Los intereses focalizados estables que poseen les llevan a mantener un alto compromiso ante la tarea de su preferencia y actuar impulsados por fuertes motivaciones intrínsecas. Además, hacen que ésta ocupe un lugar prioritario dentro de su jerarquía motivacional. Los superdotados y talentosos permanecen mucho tiempo –por encima del que utilizan sus coetáneos a otros “hobbies”- concentrados de manera voluntaria en dicha  actividad. Por lo general, sus conversaciones, escritos y otras proyecciones se orientan hacia la actividad en la que se destacan, buscan información e indagan sobre la misma. Les place hacer lo que les agrada, lo disfrutan a plenitud, se resisten a las tareas impuestas si éstas no son de su agrado (Prieto y Castejón, 2000). 

Aunque pueden tener una amplia gama de intereses y que algunos de ellos cambien con frecuencia, los que se relacionan con su talento permanecen más estables, se fortalecen y perfeccionan.

b) Necesidad de ser competentes en su trabajo. Es usual en este tipo de estudiantes, manifestar un gran deseo por alcanzar los mejores resultados y desempeñarse con eficiencia en el área que dominan.

c) Motivación por el éxito. Se expresa en la necesidad y el interés que tienen los superdotados y talentosos por alcanzar sus propósitos en el campo en que sobresalen. Es preciso aclarar, que las presiones excesivas a las que son sometidos estos estudiantes, por parte de sus familiares o los docentes, pueden ser perjudiciales para los mismos, sobre todo, para los que sobresalen en el área de la creatividad. La competitividad extrema puede llevar a los superdotados y/o talentosos a no utilizar o “explotar” adecuadamente sus posibilidades creativas (Prieto y Castejón, 2000).

d) Preferencia por lo novedoso y la búsqueda de nuevas fuentes de motivación. Se caracterizan por el rechazo de las tareas que les resultan aburridas o no son de su agrado. Se proyectan hacia nuevas incursiones y la búsqueda de nuevos estímulos. Son capaces de crear su propio ambiente de actuación y desarrollo de manera intencional, para lo cual, introducen o crean situaciones que resultan no comunes.

e) Implicación personal con la tarea. Los superdotados y talentosos se caracterizan por ser perseverantes ante aquellas actividades en las cuales se distinguen, para lo cual ponen en juego todas sus fuerzas y energías, llegando incluso a renunciar a otras actividades, si su aceptación implica descuidar o abandonar la de su preferencia. Este rasgo distintivo de la superdotación y el talento se relaciona también, con la constancia en el esfuerzo y la  perseverancia ante las dificultades, las cuales se  evidencian  en el placer que muestran al desafiar y enfrentar las complejidades o barreras que se interponen en su camino. Muchas veces, son ellos quienes buscan estas situaciones complicadas y difíciles, que exigen de grandes esfuerzos y el uso de estrategias no convencionales en su solución. Parece ser que la complejidad no sólo se relaciona con el placer de estos sujetos por la misma, sino que ésta deviene en una necesidad para canalizar y expresar las potencialidades de que disponen los superdotados y talentosos. 

f) Imposición de retos graduales a sí mismo. Aunque muestran satisfacción por los resultados alcanzados, es usual que se muestren inconformes y se tracen  nuevos propósitos más ambiciosos y emprendan incursiones más retadoras y desafiantes, las que por lo general, implican ciertas renuncias y esfuerzos considerables de su parte. Tienen una orientación prospectiva de lo que hacen o se proponen alcanzar. Están más interesados en lo que desean hacer en el futuro que en lo que hicieron en el pasado.

g) Alto desarrollo de su autovaloración y poder metacognitivo. Este rasgo de la personalidad se refiere a cómo que se autoperciben los superdotados y talentosos como personas y en su particularidad cognitiva. Estos sujetos, por lo general, suelen autovalorarse de manera adecuada, en los casos contrarios, en los que se observa una autovaloración disminuida o elevada, obedece en su mayoría a problemas o fallas educativas, las que es necesario considerar para orientar en esta dirección a los encargados de su educación y al propio individuo. Si la autovaloración es adecuada, los superdotados y talentosos defienden sus propios puntos de vista y se muestran optimistas, seguros y confiados en lo que dicen y hacen. El desarrollo de la metacognición alcanzado les permite explorar y reconocer sus posibilidades y limitaciones para acceder a una u otra tarea y obtener los mejores desempeños. Es capaz de reconocer la estrategia a seguir o que utilizó y las posibilidades cognitivas de las que dispone o que tuvo que utilizar para la solución de una tarea determinada.

h) Disposición y voluntad para asumir riesgos. Estos estudiantes no vacilan en el caso de que tengan que asumir determinados riesgos en el campo en que sobresalen. Les gusta trabajar al máximo de sus capacidades y se preocupan por la perfección del resultado de la obra a exponer. Actúan sin miedo y vacilaciones ante las dificultades que se les puedan presentar. Poseen un equilibrio entre la audacia y la realidad, lo que les ayuda a evitar o atenuar frustraciones. 

i) Capacidad para tolerar la incertidumbre. Se expresa en el comportamiento ecuánime que asumen estos sujetos ante problemas que aún no están definidos con  claridad o no se dispone de los procedimientos convencionales para su solución. Mientras otros pueden estar desconcertados ante el caos que se presenta, los superdotados y talentosos actúan de forma reflexiva e ingeniosa en la búsqueda de posibles estrategias para solucionar el problema en cuestión. 

j) Actitud abierta y flexible ante lo nuevo. Se entiende como la predisposición y placer por proponer ideas novedosas y originales. Los superdotados y talentosos que sobresalen en el área de la creatividad siempre muestran una actitud receptiva ante lo nuevo, no se encasillan o siguen normas o patrones rígidos. 

· Presentan niveles favorables de inteligencia y creatividad

Varios de los rasgos de los superdotados y talentosos, ya antes enunciados y que se refieren, sobre todo, a los aspectos distintivos de su personalidad, se relacionan con  los niveles de inteligencia y creatividad que presentan los mismos y la manera en que los utilizan al enfrentarse ante diferentes situaciones, hechos o problemas de la vida diaria. 

Al hablar de niveles favorables de inteligencia y creatividad, nos referimos a la dimensión que alcanzan éstos, permitiéndole al sujeto que los posee, desempeñarse de manera satisfactoria en las diferentes realizaciones y obtener los mejores resultados en las mismas. En este caso, el término favorable que designa la magnitud de los niveles de inteligencia y creatividad, no se refiere a que éstos sean altos o no, sino, que resulten suficientes y necesarios, al punto tal que le posibiliten al estudiante actuar de manera eficiente y productiva en su desempeño. Es lógico suponer, que si comparamos el segmento poblacional de los superdotados y talentosos con el resto de los estudiantes, en cuanto a la dimensión que alcanzan sus niveles de inteligencia y creatividad, tengamos que admitir entonces,  que en los primeros éstos se distinguen de los demás porque: 

a) Perciben la situación, hecho o problema con gran facilidad. Su capacidad de observación y posibilidad de transferir sus propias experiencias y conocimientos les permiten percatarse de forma rápida de la presencia de cualquier problemática.  

b) Valoran su complejidad. Es capaz de reconocer las dificultades e inconvenientes que presenta la tarea para su realización y de prever posibles contingencias.

c) Movilizan los recursos disponibles para enfrentarla. Pone en función de la solución de la tarea a la que se consagra todos sus recursos intelectuales y volitivos.

d) Orientan convenientemente su modo de actuación. Concibe mentalmente la estrategia que debe seguir. Se propone la vía de solución que considera más conveniente y determina sus modos de proceder, eliminando aquellos procedimientos o pasos que considera innecesarios o improductivos. 

e) Acometen su realización con seguridad y optimismo. El poder metacognitivo que poseen, el desarrollo intelectual alcanzado y la fuerte motivación intrínseca que tienen por la tarea, les lleva a mostrar una gran confianza en sí mismo y trabajar de forma laboriosa y optimista, confiados y seguros del éxito. 

f) Persisten en la estrategia si la considera oportuna y relevante o reorienta su modo de actuar de manera ingeniosa en el caso contrario. El nivel de desarrollo personal alcanzado por estos estudiantes les permite percatarse de la factibilidad o no de los procedimientos o estrategias que siguen en un determinado momento. Actúan de manera consciente hacia los fines propuestos, son tenaces y perseverantes siempre que consideren la conveniencia de lo que hacen y estén motivados para ello, pero, son capaces de reorientar sus proyecciones y estrategias cuando sucede lo contrario, logrando por lo general, perfeccionar el contenido y sentido de las mismas. 

g) Pueden explicar o comunicar el resultado de sus realizaciones. Se refiere a la capacidad que tienen los superdotados y talentosos de poder explicar de manera clara y precisa los resultados de su trabajo, los métodos y procedimientos utilizados y otros aspectos relacionados con ello. Es importante que se creen espacios con estos fines, de manera tal, que se les posibilite a estos estudiantes  exponer ante el público y especialistas los hallazgos y otras contribuciones productivas, enfrentarlos ante el reto y a situaciones en las que tengan que mostrar sus competencias, sólo así,  podemos orientarlos y ayudarlos a lograr la plenitud de su desarrollo potencial.

h) Son flexibles en sus modos de pensar y de actuar. Gracias a los ingredientes de la creatividad que poseen los superdotados y talentosos en uno u otro nivel de expresión, en dependencia de sus particularidades personológicas, éstos, manifiestan rasgos del pensamiento asociados a la flexibilidad y divergencia. 

i) Proponen o se le ocurren ideas originales, muy suyas. El superdotado y talentoso es muy imaginativo, le gusta aportar experiencias y enfrentar situaciones que exigen de diferentes vías de solución. Se le ocurren cosas e ideas inusuales, poco comunes. Al enfrentar las diferentes situaciones utiliza la imaginación creadora proponiendo nuevas vías o posibles alternativas para resolverlas. 

j) Buscan el problema, se lo plantean. Rechazan lo fácil. Prefieren enfrentarse a problemas complejos y difíciles, que lo desafíen. Buscan la complejidad y se plantea nuevas problemáticas, es capaz de descubrir problemas, que para otros no existen y proponer posibles vías para solucionarlo.

k) Les complace el diseño de proyectos y otras planeaciones. Gracias al sentido prospectivo que poseen son capaces de diseñar sus futuras realizaciones, les complace exponer sus pretensiones y planear de manera precisa las diferentes acciones y tareas a realizar para materializar sus proyectos. 

l) Utilizan nuevos niveles de generalización en las tareas subsiguientes. Su propia capacidad de hacer transferencias y el desarrollo alcanzado en los diferentes procesos del pensamiento, les permiten poner al servicio de futuras realizaciones nuevos recursos cognitivos y formas del pensar. 

· Requieren de contextos favorecedores del desarrollo en los que se estimulen y se reconozcan sus desempeños

Las propias características que les son peculiares a los estudiantes superdotados y talentosos conllevan a que los mismos sean bastante exigentes, no sólo con su propio mundo interior, sino con el medio externo en el cual conviven e interactúan. Para desplegar sus inmensas potencialidades de desarrollo personal, ellos requieren de contextos que sean favorecedores, donde dispongan de los espacios necesarios para llevar a cabo sus proyectos y otras ejecuciones. El entorno  propicio para potenciar el desarrollo de los superdotados y talentosos es aquel en que existe libertad para decidir y actuar de manera  independiente, sin trabas e imposiciones, donde el sujeto pueda crecer, autorrealizarse y satisfacer sus necesidades e intereses, dar rienda suelta a su imaginación y actuar compulsado por sus motivaciones personales y sociales, se le rete y desafíe a nuevas realizaciones y donde reciba  la estimulación y el reconocimiento por sus logros; y por qué no, la crítica y el señalamiento oportuno de los demás. Al referirse a esta problemática, Sternberg (1998) asegura que las personas creativas necesitan de estas tres exigencias fundamentales:  

a) Contexto enriquecido y con obstáculos. La institución educativa y el hogar deben ser espacios donde se estimule la imaginación creativa, la búsqueda de lo nuevo y la invención en general. No se debe rechazar ninguna idea, sino por el contrario, aceptarla y someterla al análisis y consideración. Toda idea, por vaga e imprecisa que nos pueda parecer, tiene algún valor, al menos expresa un sentir o punto de vista que se debe respetar.

b) Contexto donde se recompense las ideas creativas. Los maestros y profesores deben propiciar la generación de conocimientos e ideas originales, en vez de la repetición memorística de los diferentes contenidos.

c) Reconocimiento de los productos creativos. Es necesario que en los diferentes ámbitos; el escolar, el familiar y otros, se reconozcan y valoren las distintas realizaciones obtenidas, que se destaque su valor individual y social, independientemente del nivel trascendencia que éstas puedan alcanzar.       

Finalmente, es necesario enfatizar en que la excepcionalidad en cualesquiera de sus manifestaciones exige una respuesta educativa diferenciada y también especializada. Ello presupone considerar dos principios fundamentales: el de la igualdad, que consiste en ofrecer oportunidades y apoyos por igual a todos los niños, y el de la equidad, que se refiere  a brindar las oportunidades y apoyos enriquecidos necesarios, según las excepcionalidades, intereses, capacidades y otras características personales. 

Todos aquellos que se propongan brindar atención a los estudiantes superdotados y talentosos, deben tener en cuenta, que el apoyo, el reconocimiento y estímulo son fundamentales para el éxito. Es en este sentido determinante el papel que pueden ejercer la escuela y la familia. 
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III. DIAGNÓSTICO DEL POTENCIAL INTELECTUAL: LA PERSPECTIVA DEL PROFESOR EN LA IDENTIFICACIÓN DEL TALENTO 

_____________________________________________________
Dra. Doris Castellanos Simons

Introducción

Diseñar  y promover actividades y situaciones de aprendizaje que propicien el desarrollo del potencial intelectual de los niños y jóvenes, de su capacidad para enfrentar la realidad de forma reflexiva, crítica, constructiva, con  grandes dosis de autonomía y autodeterminación,  constituye uno de los más complejos e importantes retos que tiene que asumir definitivamente la institución educacional moderna. 

El presente trabajo se inscribe en la búsqueda de alternativas para llevar a cabo, en los marcos del currículo regular, dos tareas esenciales del profesor:  la identificación y caracterización del potencial intelectual y personal de sus estudiantes, y, sobre esta base, la proyección de estrategias encaminadas a desarrollar, estimular, actualizar, compensar, este potencial.  En otras palabras, a facilitar o propiciar el máximo crecimiento personal de los alumnos a través de la detección de sus posibles talentos como momento inicial para su estimulación.

La salud mental del sujeto, su potencial de crecimiento y realización, dependen en mucho del manejo individual  de sus recursos para enfrentar y elaborar adecuadamente los conflictos de su vida cotidiana, los retos y exigencias que le plantea su ambiente. Si pensamos en la heterogeneidad y multicidad de dichos "recursos" (en su plasticidad y posibilidades compensatorias) se comprende la importancia de las enormes y singulares potencialidades que existen en cada ser humano, a menudo sin detectar, y  sin posibilidades de convertirse en realidad y de ser incoporadas activamente por el sujeto. 

La inteligencia y los talentos se desarrollan en la interacción de la persona con su medio, con la cultura y la sociedad en el sentido más amplio. Todo hombre sano es portador de este potencial susceptible de emerger y realizarse, y, en este sentido, reconocemos el rol vital de desempeña la educación en el proceso de crecimiento intelectual y personal, que posee una naturaleza social, modelable, modificable, interactiva (Vigotsky, 1989). 

Una de las tareas más importantes del educador es, entonces, buscar vías alternativas que promuevan el desarrollo de los estudiantes, en los marcos del crecimiento general de su personalidad. Como premisa indispensable de este -momento, debe llevarse a cabo la identificacion o diagnóstico, que se concibe como un proceso de conocimiento de los individuos dirigido a detectar y caracterizar sus potencialidades en determinadas áreas con el objetivo de actualizarlas y enriquecerlas convirtiéndolas en fuerzas actuantes, en capacidades y modos de funcionamiento de alto valor personal y social (Castellanos, 1997). 

Como actividad diagnóstica, la identificación debe permitir llegar a conclusiones: 

· Descriptivas, que permitan caracterizar las manifestaciones generales e individuales

· Clasificatorias , que posibiliten categorizar y agrupar a los distintos tipos de sujetos y los indicios encontrados con vistas a facilitar la toma de decisiones para la intervención

· Explicativas, que arrojen luz y comprensión sobre las características esenciales o significativas de los fenómenos estudiados

· Pronósticas, que permitan poner en relieve las particularidades, recursos y potencialidades en función de su desarrollo, en determinado marco de influencias e interacción

· Práctico‑educativas, es decir, orientadoras y transformadoras 

De hecho, son estas últimas, desde el punto de vista de la educación, las más importantes. El verdadero valor del proceso de identificación viene dado por las posibilidades que brinde para estructurar proyectos de intervención educativa, por su compromiso con el desarrollo de la personalidad en el proceso de su educación. 

La evaluación de los sujetos no sólo supone la distinción de aquellas potencialidades sobresalientes, o de sus destrezas, capacidades y cualidades positivas, sino también el análisis y comprensión de sus deficiencias y limitaciones con el fin de poder penetrar en la extraordinaria riqueza de los "perfiles" que, dada la singularidad de cada persona, y la naturaleza compensatoria y cualitativamente heterogénea de la inteligencia y del talento, podemos encontrar. El perfil de las destrezas y fuerzas del sujeto, y de sus debilidades por otra parte, orientará la proyección de estrategias de enriquecimiento subsiguientes. 

Precisamente, la noción de necesidades educativas engloba la valoración del estado actual del sujeto y de sus potencialidades para el cambio en una dirección determinada, junto al balance del impacto que las experiencias e influencias educativas previas (y actuales) han tenido sobre su desarrollo. Sobre esta base, el maestro diagnostica lo que el alumno verdaderamente necesita con un carácter prospectivo. 

Este trabajo constituye una reflexión acerca del maestro como fuente y como responsable de la identificación de potencialidades personales de los escolares. 

Desde la perspectiva del maestro 

Si se acepta la importancia y responsabilidad del maestro en la deteccion temprana y oportuna de potencialidades del desarrollo intelectual y general de sus alumnos, habría que preguntarse: ¿Está el maestro preparado para llevar a cabo esta tarea? 

El más hermoso de los empeños y la más tenaz intención podrían chocar dramáticamente con la barrera de la falta de capacitación y preparación, de la pobreza de recursos o de "herramientas" necesarias para acometer la empresa. 

¿Cuánto conoce el maestro sobre estos aspectos?  ¿Cuánto de este conocimiento utiliza en su labor cotidiana?  ¿Cuántos problemas vinculados con estos fenómenos se ve obligado a enfrentar sin contar con los conocimientos y actitud correspondientes requeridos? ¿Cuánto fracasa debido a ello? 

Nuestras investigaciones (Castellanos, Vera, 1991) y nuestra experiencia en la capacitación de maestros en ejercicio arrojan algunas conclusiones significativas sobre estas interrogantes; se señalan a continuación. 

· En relación con las características o indicadores más relevantes que permiten la detección y caracterización de los sujetos talentosos y potencialmente talentosos, los maestros sólo muestran un conocimiento muy general, "grueso", de los mismos, y no poseen la capacidad de realizar discriminaciones más finas de los distintos tipos de niños y sus particularidades. 

· En general, ellos son perceptivos ante la existencia de los llamados "grupos extremos " (niños aventajados, que sobresalen notablemente entre el resto de sus compañeros por su desempeño o conocimientos en determinados campos, o, por otra parte, los niños con dificultades marcadas en su aprendizaje escolar). Pero permanecen casi "ciegos" ante la diversidad cualitativa y original de aquellos que llaman escolares "normales" o "promedio". 

Se trata aquí de dos aspectos en interrelación. En primer lugar, el relativo a la adecuación (confiabilidad, objetividad) del criterio evaluativo‑ clasificatorio del maestro. Y en segundo lugar, el relativo a la riqueza y precisión cualitativa en que se sustenta el mismo. 

En Tabla 1 se muestra la relación entre la clasificación realizada por un grupo de docentes acerca de las posibilidades intelectuales de sus alumnos, y el nivel de desarrollo de la inteligencia de éstos según un criterio externo  especializado (conformado a partir de la integración de los resultados obtenidos en la Escala de Inteligencia de Weschler para Niños – WISC -  y en un conjunto de tareas diagnósticas elaboradas por el equipo de investigación). 

                    TABLA 1

	NIVEL DE DESARROLLO INTELECTUAL

(% estudiantes)

	CLASIFICACION MAESTROS
	NIVEL 1 (Alto)
	NIVEL 2 (Medio)
	NIVEL 3  (Bajo)



	Subgrupo 1
	53,52
	38
	 8,4

	Subgrupo 2
	26,4
	44,01
	26,4

	Subgrupo 3
	  0
	40
	60


En el subgrupo 1 los maestros incluyeron a los alumnos aventajados, con potencialidades sobresalientes; en el subgrupo 2, a los estudiantes denominados promedio, y en el 3, a los niños con dificultades en el aprendizaje escolar o "lentos". 

Como se ve, el porciento de niños en los que coincide el criterio del maestro con el criterio externo (especializado) es mayor en los grupos extremos (53,52 y 60 %, respectivamente) que en el promedio. En estos subgrupos parece como si la posibilidad de que el docente ubicara a los sujetos en un extremo opuesto fuese más reducida (por ejemplo, niños sobresalientes, muy inteligentes, clasificados como sujetos con dificultades y viceversa). Sin embargo, es notable que el subgrupo 2 ‑ niños promedio, normales‑ esté conformado por un 52,8% de escolares que, de acuerdo al criterio diagnóstico especializado, o presentan marcadas deficiencias en el plano intelectual, o, por el contrario, son niños de inteligencia superior. El nivel de adecuación y confiabilidad del criterio del profesor resulta, por lo tanto, insuficiente. 

Una vez realizadas las clasificaciones gruesas, faltan (y fallan) los argumentos específicos para justificar con validez las mismas. A manera de ilustración, la Tabla 2 muestra los tipos de comportamientos o características aducidos por un grupo de maestros primarios para fundamentar en qué se destacaban los escolares categorizados por ellos como “niños talentosos”. 

En realidad, la distinción más común es la que se realiza sobre la base del rendimiento escolar, a los resultados obtenidos, y a la valoración global que realiza el profesor  sobre los sujetos de acuerdo a sus criterios sobre qué es un alumno "bueno" o "malo". La desventaja apunta, por supuesto, en la dirección de los menos  aventajadas, pero también de aquellos que no encajan en los "cánones" de la disciplina escolar (alumnos intranquilos, inquisitivos, rebeldes, cuestionadores, audaces, o con el típico sentido del humor e ironía que "revoluciona" la clase), entre los que se encuentran muchas veces los verdaderos talentos. De hecho, es significativo que características como la creatividad, la originalidad y la independencia ‑ indicadores importantes en la detección de  este tipo de sujetos ‑  sean las menos referidas por los maestros entre sus fundamentaciones. 

TABLA 2 

	TIPOS DE COMPORTAMIENTOS


	FRECUENCIA DE APARICIÓN

	Dominio de conocimientos, hábitos y habilidades estipulados para el grado o nivel


	78.12 %

	Intereses marcados hacia la asignatura, motivación, esfuerzo


	50 %

	Dinámica del aprendizaje (rapidez, facilidad, profundidad en el proceso de asimilación, etc.)


	31,25 %

	Independencia cognoscitiva


	9,37 %

	Creatividad


	3,12 %


Para transformar esta situación habría que centrarse al menos en dos aspectos importantes: 

1‑ Sensibilizar  al maestro con estas cuestiones, hacerle  tomar conciencia de la importancia de las mismas en su labor cotidiana educativa, de su carencia de recursos en relación con dichas funciones. 

2‑ Asegurar  consecuentemente su capacitación para poder enfrentar este tipo de exigencias. 

Las experiencias realizadas por Vera (1991, 2001) con maestros primarios muestran que ellos son muy receptivos ante el trabajo de capacitación y que lo aprovechan eficientemente elevando la calidad de sus apreciaciones y evaluaciones, la objetividad y precisión de las mismas cuando se les facilitan las "herramientas adecuadas" (como por ejemplo, sistemas de indicadores y criterios, instrumentos sencillos de evaluación, etc.). 

Esto exige, por otra parte, la clara definición de las posibilidades y límites del maestro, con el fin de evitar la sobrecarga de sus funciones y tareas profesionales, de su rol. El maestro no es un especialista en las cuestiones de diagnóstico y evaluación psicológicos. Pero evidentemente, necesita de un buen bagaje de instrumentos asequibles que le propicien el cumplimiento de su responsabilidad en la identificación del potencial de los estudiantes, con el fin de actuar sobre él transformadoramente. Necesita, igualmente, desarrollar una actitud científica ante su propia realidad y una comprensión, al menos elemental, del proceso investigativo para subordinarlo a la solución de sus problemas concretos, inmediatos. 

A continuación se describe de manera general la experiencia que se ha llevado a cabo con profesores de la Educación Media y Superior en la búsqueda de alternativas de identificación para ser empleados por los docentes. 

Una alternativa 

El objetivo de la experiencia consiste en el diseño de sistemas diagnósticos para la evaluación de algunos aspectos del desarrollo intelectual de los estudiantes, sistemas susceptibles de ser utilizados por los profesores de manera flexible y creadora, de acuerdo a las exigencias informativas y prácticas de su actividad profesional y a sus recursos personales. 

Se trata, pues, de la búsqueda de un sistema abierto, que requiera de un mínimo de técnicas especializadas,  y que se apoye intensamente en: 

1‑ La iniciativa y la creatividad del docente, 

2‑ El análisis de sus objetivos y propósitos educativos, la reflexión sobre sus necesidades, y pobilidades reales, es decir la contextualización de este sistema

3‑ La construcción activa o "terminación" de un sistema  que se convierta en propio, y que, intencionalmente, se le ofrece débilmente estructurado. 

¿Que se le brinda al maestro? 

Se trabajó con los docentes a partir de una definición del talento en el contexto académico (talento académico actual y potencial ) y del desempeño talentoso (Castellanos y Vera, 1992) operacionalizable. Se intentó, sobre la base del desglose de sus principales componentes e indicadores, garantizar una doble cualidad en esta concepción:

· Su valor informativo‑explicativo (con vistas a posibilitar la identificación y caracterización de las particularidades de los sujetos estudiados) y, 

· Su valor operativo‑pedagógico (determinado por su utilidad en la definición de las estrategias a proyectar para la estimulación). 

Es necesario señalar que en experiencias posteriores (Castellanos, 1997; Gómez, 1996), la estrategia fue utilizada para llevar a cabo la identificación y posterior atención a los estudiantes talentosos y potencialmente talentosos en el contexto escolar.

En sentido general, el trabajo de capacitación se estructura como una asesoría que se brinda al maestro interesado, y que incluye el acceso a la información, el análisis y discusión de temáticas esenciales relacionadas con el tópico de interés (el talento académico, su identificación y desarrollo), y la asistencia en la elaboración y la toma de decisiones relativas a su sistema de identificación y a la proyección posterior de un programa de orientación y estimulación, estructurado sobre la base de las principales dificultades detectadas y de las características de los estudiantes y del grupo como tal. 

Los criterios fundamentales por los que se rige la selección de las técnicas, procedimientos y estrategias que conforman el sistema son los siguientes: 

· Se trata de un diagnóstico contínuo, dinámico, siempre abierto. 

· El sistema debe ofrecer flexibilidad y variedad operativa y diagnóstica, así como variedad en los contenidos sobre los cuales se estructura (Castellanos, 1993). Es decir, prima la idea de que el docente pueda decidir, flexiblemente, los diferentes componentes del proceso diagnóstico, modificar el rumbo del mismo si resulta necesario, y utilizar con plena libertad los contenidos de su materia para elaborar sus instrumentos diagnósticos según sus objetivos y prioridades básicas. 

· Predomina el principio de la asequibilidad al maestro y del valor práctico (explicativo y orientador). 

· Se instrumenta a partir de las propias situaciones docentes,  partiendo de la creación de oportunidades para la expresión de los fenómenos que se quieren estudiar, y de lo problémico, desafiante y novedoso como principio para la elaboración de las tareas diagnósticas. 

· Se apoya en el trabajo colectivo y colaborativo de un equipo de profesores, que intercambian entre sí,  se retroalimentan y se apoyan mutuamente en la recogida de la información, en su análisis y en la toma de decisiones. 

· Se dirige tanto hacia la detección del nivel de desarrollo actual alcanzado por el alumno, como de su desarrollo potencial.  Es decir, se trata tanto de la evaluacion y caracterización del perfil de capacidades y destrezas actuanles de los sujetos, como de la determinación de su "educabilidad" o modificabilidad de  este potencial, su "zona de desarrollo próximo".

Se apoya al maestro en en tránsito por las diferentes etapas o bloques de la identificación (Cuadro 1)

 Cuadro 1. Momentos del proceso de identificación (Castellanos, 1992, 1997)

	
	Bloque
	Función



	1
	Requisitos y Premisas
	a) Fijar los objetivos de la identificación

b) Determinar el campo de identificación (sujetos, participantes, condiciones, recursos)

c) Determinar el sistema de dimensiones e indicadores diagnósticos del fenómeno a estudiar

Su función fundamental es la 

DEFINICIÓN de todo el trabajo posterior



	2
	Decisión Operativa
	a) Selección de los procedimientos, técnicas e instrumentos diagnósticos

b) Planificación de la estrategia general a seguir

Su función fundamental es la PLANIFICACIÓN



	3
	Exploratorio - informativo
	a) Aplicación del sistema diagnóstico

b) Recopilación de información para asegurar la detección y caracterización de los sujetos

Su función fundamental es COGNOSCITIVA



	4
	Decisión Diagnóstica
	a) Análisis, sistematización e interpretación de la información

b) Diagnóstico propiamente dicho

La función fundamental es la VALORACIÓN  de la información



	5 
	Intervención - Evaluación
	a) Orientación, elaboración de estrategias pedagógicas grupales e individualizadas

b) Evaluación del proceso diagnóstico y de sus resultados, y modificación del mismo en función a las nuevas hipótesis y objetivos generados durante el mismo.

Su función fundamental es la TRANSFORMACIÓN




A modo de ejemplo, se sintetizan a continuación algunos de los aspectos metodológicos‑prácticos utilizados en la estrategia de identificación diseñadas para una de las experiencias (para una exposición en detalle, consultar Castellanos 1997). 

A.  PRINCIPIOS TEORICO‑METODOLOGICOS EMPLEADOS: 

· Orientación hacia la finalidad del diagnóstico

· Orientación hacia el desarrollo 

· Dialéctica entre realidad‑ posibilidad 

· Evaluación dialéctica de procesos y  resultados 

· Creación de oportunidades 

· Respeto a la individualidad 

· Sistematicidad 

· Apertura a la nueva información que se recoge 

· Continuidad

B. AREAS EXPLORADAS

· Física- biológica

· Ambiental

· Cognitiva

· Manifestaciones y Capacidades Especiales

· Motivacional

· Afectiva y psicosocial

C. FUENTES DE INFORMACIÓN

· Estudiantes – grupo escolar

· Colectivo de profesores

· Padres

D. MÉTODOS Y TECNICAS APLICADOS

· Sistema de tareas diagnósticas elaboradas por profesor (y asesores) para su asignatura  y para la evaluación dinámica del aprendizaje

· Observación y auto‑observación 

· Análisis de los productos de la actividad docente y extra‑docente ("tareas de creación”) 

· Técnicas abiertas (composiciones, técnica de los Diez Deseos, situaciones abiertas) 

· Cuestionarios y entrevistas 

· Técnicas sociométricas

· Técnicas participativas  

· Metodologías basadas en las preguntas, en lo heurístico, en lo problémico e incierto, en lo incompleto, en la contradicción y en alternativas múltiples, y uso de la fantasía y la imaginación (Torrance, 1965) utilizadas con fines diagnósticos. 

Las etapas que recorre el docente (ver en Anexo 1, y Cuadro 1, el ciclo completo del proceso diagnóstico-identifificativo), si se comprende el sentido de la identificación para la futura intervención,  se resumen en lo siguiente: 

1. Diseño o construcción del sistema (que puede implicar creación y/o adaptación de estrategias, procedimientos y técnicas para la identificación) de acuerdo con la determinación previa de las problemáticas y necesidades más apremiantes en su grupo, así como con sus intereses, posibilidades, preferencias y estilos. 

2. Aplicación del mismo, tomando en cuenta que la información que se va obteniendo puede modificar contínuamente las decisiones presentes y futuras (incluso afectar el curso y la naturaleza del proceso diagnóstico)

3. Evaluación y comprobación de la validez del sistema diagnóstico seleccionado y del programa de estimulación proyectado sobre la base de sus resultados. 

Evidentemente, para el profesor, el valor del proceso identificativo está directamente vinculado a su potencial orientador de las decisiones educativas a asumir. 

Las interrelaciones entre los diferentes momentos del diagnóstico y la intervención (desde el punto de vista del sistema de influencia a aplicar o probar) podrían representarse de esta manera:

	PRIVATE 
Diagnóstico Inicial
	    Diagnóstico  Contínuo


	 Diagnóstico Final

	Determinación de objetivos y   del programa de Identificación
	Información -> Intervención educativa a lo largo del curso
	Evaluación del sistema o estrategia empleada, del grado de consecución de los objetivos (diagnósticos y educativos – con especial énfasis en los últimos)

Generación de nuevas decisiones


Aunque esta exposición se centra sólo en el componente diagnóstico del trabajo realizado, queda claro que nuestras experiencias cobran solamente sentido cuando quedan involucradas, como un eslabón indispensable, en experiencias integrales de orientación y estimulación intelectual y personal, y de intervención para el desarrollo de los estudiantes. Estos resultados generales se exponen en otros trabajos (Córdova & Mitjans, 1993). 

Los resultados

¿Qué ocurre cuando el docente no es sólo un simple espectador en un proceso de identificación de potencialidades personales de sus alumnos, cuando es parte activa del mismo (construye, investiga, modela) y se siente responsable de su desarrollo y de las decisiones que del mismo  derivan? 

¿Qué pasa si toma conciencia de que los conocimientos y la preparación adquiridos le son de utilidad en su práctica profesional, le facilitan y propician una actividad transformadora para alcanzar niveles cualitativamente más altos en la misma? 

Los resultados obtenidos son alentadores. Ellos apuntan hacia lo siguiente: 

I.  La utilidad del sistema de dimensiones e indicadores diagnósticos propuestos para llevar a cabo la identificación y la potenciación del desarrollo intelectual y personal de los alumnos. 

II.  La posibilidad de elevar la calidad del trabajo del profesor (y por ende, la calidad del proceso de enseñanza‑ aprendizaje) utilizando esta alternativa. 

Señalemos  en este sentido, algunos de los aspectos en los que se detecta una intensificación o mejoría notable: 

1. Conocimiento de los estudiantes por parte del maestro, y la posibilidad de brindar una mejor atención individualizada y un mejor manejo grupal. 

2. Comunicación profesor ‑ alumnos, y alumnos ‑ alumnos, como resultado del tipo de actividades diagnósticas utilizadas, que propician permanentemente el intercambio y el análisis colectivo de las dificultades y de las metas a alcanzar, es decir, el principio de la relación individuo‑grupo en la reflexión. 

3. Posición activa y participativa de todo el grupo (profesor y alumnos) quien, a partir del diagnóstico contínuo, se plantea metas individuales y colectivas, y permanece atento al proceso de su consecución (superación permanente). 

4. Niveles mayores de reflexión, de conocimiento y de autoconocimiento tanto en el profesor como en sus estudiantes. 

En este punto es necesario recalcar que el sistema de técnicas  empleadas posee una naturaleza vivencial, en la mayoría de los casos introspectiva, e interactiva, y que exige una retroalimentación constante a los sujetos, que pueden a su vez, apropiarse de ellas, conocerlas, conocer sus objetivos, tener acceso a sus propios resultados para mejorar su actuación y aprendizaje. Estas técnicas brindan un conjunto de indicadores y  criterios para utilizar en la autoevaluación y en la valoración y evaluación de los demás, y generan, en suma, una actitud metacognitiva susceptible de  convertirse en una tendencia al autodidactismo y a la autosuperación. Esto, por supuesto, es igualmente válido para el docente, quien en este proceso, aprende sobre sus estudiantes, sobre el propio aprendizaje, y sobre sí mismo como persona y como profesional, (sobre sus puntos fuertes y débiles, estilos, preferencias, posibilidades y necesidades de perfeccionamiento). Toda esta situación produce indiscutiblemente un clima que se caracteriza por la exigencia mutua sobre bases realistas de respeto a la personalidad de cada cual. 

III. Se produce, por último, un incremento notable del nivel de implicación personal del maestro en todo el proceso educativo (no sólo en el proceso de identificación propiamente dicho). Se observa en estos casos, un aumento de la motivación hacia el trabajo y la presencia de vivencias gratificantes muy positivas; también de un sentimiento de independencia, responsabilidad e inciativa, que redundan de manera muy favorable en la autoestima y en la satisfacción del profesor. 

CONCLUSIONES 

La escuela enfrenta el reto de la contradicción entre masividad y calidad. El maestro se siente a menudo bien impotente y acorralado frente a un grupo escolar de grandes dimensiones, heterogéneo, al que debe conocer y orientar, con el que tiene que interactuar necesariamente para facilitar el aprendizaje y el crecimiento pleno de cada una de las individualidades que lo componen. 

La educación humanista, centrada en el alumno como sujeto activo que construye de manera muy personal el conocimiento, plantea, sin dudas, exigencias muy superiores al profesor que las que este enfrenta  en una concepción tradicional del proceso de enseñanza. 

Así, todo proceso que redunde a favor del conocimiento de los estudiantes, resulta vital para el maestro. Pero éste debe poseer estategias e instrumentos de distinto orden para obtener ese conocimiento (que es dinámico, relativo, condicional) de forma económica, eficiente y racional. Este proceso de obtención de conocimientos debe constituir para él una tarea asequible y enriquecedora, en lugar de un castigo o un esfuerzo desgastador. 

El docente podría recibir en este y en muchos casos más la asistencia de especialistas. Pero lo que puede aportar a toda su gestión educativa, con su participación, con su compromiso personal, con su poder de decisión y protagonismo (por así llamarle), es inestimable. 

Las ideas y resultados expuestos demuestran lo fructífera que puede resultar la búsqueda de alternativas que permitan al maestro llevar a cabo las tareas de identificación de las potencialidades individuales de sus educandos y la proyección de los correspondientes planes de estimulación,  siempre que todo ello se subordine a sus necesidades y a sus posibilidades, y que sea realmente un componente intrínseco del proceso educativo y de su perfeccionamiento. 

La tesis que se sustenta es que, más allá de sobrercargarlo y abrumarlo de nuevas funciones, la sensibilización y capacitación del docente en la dirección descrita, le brinda instrumentos y le permite desarrollar recursos personales para solucionar una tarea ineludible, y crea un espacio donde él puede ejercitar y desarrollar su creatividad. En otras palabras, un espacio donde el maestro pueda crecer y hacer crecer. 
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ANEXO 1


IV. ESTRATEGIAS DE EDUCACIÓN DIFERENCIADA PARA LA ATENCIÓN DE LOS ESTUDIANTES SUPERDOTADOS Y TALENTOSOS EN EL CONTEXTO ESCOLAR 

__________________________________________________

Dr. Omar Torres 

Los estudiantes superdotados y talentosos forman parte de la población escolar con necesidades educativas especiales. Ello justifica la necesidad que tienen estos estudiantes de recibir un tratamiento pedagógico no sólo diferenciado, sino también especializado. Pero, ¿qué entendemos por talentoso y superdotado?

Los términos superdotación y talento, tal como precoz, genio y otros, por ser conceptos que tienen nexos de relaciones muy marcados entre sí, se prestan mucho a la confusión a la hora de referirse a los mismos, lo cual conlleva a su utilización indistinta en una u otra acepción o se les considere como sinónimos. Es por ello que resulta necesario hacer algunas precisiones teórico-conceptuales al respecto.

Superdotación. Hace referencia a la dotación, virtual (potencial) o capacidades ya instaladas (actuantes) que caracteriza de forma sobresaliente a determinadas personas de ambos sexos y provenientes de diferentes orígenes y estatus sociocultural, económico, político y religioso, asociada por lo general a la capacidad intelectual. 

Superdotado. Esta categoría es utilizada, sobre todo en el contexto escolar, para referirse a los estudiantes excepcionales que poseen el siguiente grupo de características: a) una alta capacidad intelectual y rendimiento; b) alto nivel de creatividad; y c) persistencia para permanecer en una tarea hasta que han producido una evidencia tangible de su superdotación, que se refleja en un producto (Renzulli, 1977). Cuando se aplica a los niños, suele hacer referencia al potencial de que disponen éstos para presentes y futuras realizaciones sobresalientes (Gardner, 1983;  Genovard, 1990). Otros autores, coinciden en este sentido y consideran que el superdotado es el que muestra potencial para los altos niveles de ejecución creativa en la adultez, ésta se puede presentar en las áreas intelectual, emocional, física o sensibilidad estética, entre otras (Feldhusen, 1987; Gagné, 1991; Lorenzo y Martínez, 1996; Torres, 1997). 

Talento. Se refiere al conjunto de destrezas y habilidades que hacen apto al sujeto para dominar la información dentro de un área concreta del saber. Este término se utiliza para definir a las personas que poseen unas habilidades extraordinarias y especializadas en campos concretos, como el arte, la música, los deportes o el teatro (Gardner, 1993, 1995).

Ahora bien, al referirnos al estudiante superdotado y talentoso, es necesario destacar lo siguiente:

· En tanto el superdotado dispone de una estructura cognitiva y de unas capacidades de procesamiento de la información adaptables a cualquier contenido; el talentoso presenta una combinación de elementos cognitivos que le hacen especialmente apto para una determinada temática o área del saber.

· Se ha demostrado en la práctica educativa y de seguimiento con estos estudiantes, que la inmensa mayoría de los considerados con talento, suelen ser superdotados.

· La superdotación, como se ha podido apreciar, es un fenómeno referido principalmente a la excepcionalidad intelectual, ya que resulta prácticamente imposible obtener un rendimiento excepcional sin una configuración intelectual que la caracteriza. Por el contrario, el talento se puede manifestar por las dos vías: la intelectual y por la habilidad encubierta.

· Lo que diferencia la superdotación del talento, es la generalidad de uno y la especificidad del otro. La superdotación es la máxima capacidad para procesar la información y actúa de manera independiente de los dominios específicos o de las áreas del conocimiento. Por el contrario, la especificidad es lo característico del talento, pues siempre hace referencia al conjunto concreto de destrezas y aptitudes que capacitan para dominar la información en un campo o área del saber concreta (Gardner, 1993, 1995; Genovard y Castelló, 1998; Prieto y Castejón, 2000; Torres, 1996, 1997, 2001).  

Son diversas las formas a través de las cuales se puede brindar la atención que requiere el segmento poblacional de los superdotados y talentosos dentro del contexto escolar. En este caso nos vamos a referir a: las modificaciones curriculares, los talleres de reflexión y los centros de interés especializados.

Las modificaciones curriculares como una estrategia de  educación diferenciada para la atención de los estudiantes superdotados y talentosos.

Para llevar a cabo la educación diferenciada a través de las modificaciones curriculares, es preciso realizar los cambios pertinentes en los siguientes aspectos del currículo regular: el contenido, el proceso, el ambiente de aprendizaje y el producto (Gallagher, 1975; Renzulli, 1977, 1978; Torres, 2001).

1. Modificaciones en el contenido

El contenido es un componente del proceso de enseñanza aprendizaje, el cual se integra con las ideas, los conceptos, la información descriptiva y los hechos de diferentes naturaleza que se les ofrecen a los estudiantes en una gran variedad de formas y diferentes grados de abstracción, complejidad, organización y materias que lo cubren.

La calidad del aprendizaje depende en gran parte del contenido y sobre todo, de la forma de abordarlo, por lo que es necesario, tener claro el objetivo, en el cual se expresa el grado o nivel al que se aspira que deben llegar los estudiantes, en cuanto a su apropiación y dominio.

Grado de abstracción: El tratamiento del contenido con los superdotados y talentosos, debe tener como elementos principales, los conceptos abstractos y las generalizaciones – ideas con amplio rango de aplicación o transferencia, tanto intra como inter-materias y otras aplicaciones. Sólo se debe utilizar información concreta y datos sobre hechos con el propósito de ejemplificar e ilustrar las ideas abstractas, pero jamás tal proceder ocupará el lugar principal.

Nivel de complejidad: Casi siempre las ideas abstractas son también complejas; sin embargo, éstas varían en el grado de complejidad que representan para los estudiantes. Con los superdotados y talentosos, se requiere usar ideas lo más complejas posibles.

Variedad: Esta es una vía eficaz para el enriquecimiento. En el caso de este tipo de estudiantes, se ofrecerán contenidos que no se abordan en el currículo regular.

Organización y economia: El desarrollo científico y tecnológico conlleva al incremento de las áreas del conocimiento y éstas a su vez, cambian con asombrosa rapidez. Por otra parte, la escolarización del superdotado y el talentoso es sólo por un tiempo, por lo que es necesario, que cada experiencia de aprendizaje se le ofrezca con la mayor solidez posible. Hay que organizar los contenidos de manera tal, que se facilite la transferencia del aprendizaje, la comprensión de conceptos y las generalizaciones en la búsqueda  y la solución de problemas nuevos y más complejos. Esto sólo es posible, si se organiza el contenido a partir de conceptos claves e ideas abstractas.

Trascendencia social: Al enfrentar al superdotado o talentoso al contenido hay que procurar que éstos valoren la participación y/o la trascendencia social que puedan tener éstos y el grado en que les permiten afrontar, analizar y resolver problemas de diversos órdenes (personales, profesionales, sociales).

Conocimiento y empleo de métodos: Los estudiantes superdotados y talentosos deben conocer y emplear los métodos y las técnicas propios de las ciencias para utilizarlos en la apropiación del contenido y la aplicación o la divulgación de los mismos. Esto les ayudará a alcanzar mejor sus propósitos y a su autorrealización personal.

2. Modificaciones en el proceso

Las modificaciones en el proceso curricular se refieren a las formas de presentación del nuevo material, las actividades y preguntas. Abarca también los métodos de enseñanza que se emplean, así como, las habilidades o procesos del pensamiento que se pretende desarrollar en los estudiantes.

Niveles  superiores del pensamiento: Se debe enfatizar más en el uso que en la adquisición de la información. Está comprobado que los superdotados y talentosos, por lo general, adquieren los conocimientos con gran rapidez y de manera fácil, sin implicar muchos esfuerzos de su parte. Es por ello, que se debe procurar y exigir que apliquen los mismos a situaciones nuevas, a conformar otras ideas, que evalúen el resultado y utilicen lo que les pueda resultar apropiado para elaborar nuevos productos o arribar a nuevas conclusiones o conceptos.

Curiosidad permanente: Tanto para desarrollar las actividades, como para propiciar el cuestionamiento, por parte de éstos estudiantes, debe predominar un ambiente de apertura y de cambios. El principio de curiosidad permanente quiere decir:

a) que no hay respuestas correctas predeterminadas y;

b) que las actividades e interrogantes estimulan la reflexión y la investigación adicionales sobre el tema. Hay que permitirle al estudiante, indagar tanto como desee.

Descubrimiento: Las actividades de los superdotados y talentosos, deben programarse de manera tal, que un elevado número de ellas requieran del uso de los procesos de razonamiento inductivo para que los mismos descubran patrones, ideas y principios básicos. Esta forma de descubrimiento guiado tiene las ventajas siguientes:

a) Aumenta su interés a medida que se involucra con la tares de aprendizaje.

b) Contribuye con su curiosidad natural y su teoría intuitiva a figurarse el cómo y el por qué de las cosas, despertando sus deseos por organizarlas y estructurarlas.

c) Se produce un aumento de su auto-confianza e independencia para aprender, al comprobar que es capaz de imaginar las cosas por sí mismo, lo cual puede ayudar también a elevar su autoestima y realizar una adecuada autovaloración personal.

Justificación del razonamiento: Es muy importante exigirle al estudiante que no sólo se limite a decir las conclusiones a las que arribó, sino también, las razones que lo llevaron a ellas. Este procedimiento de enseñanza reviste especial importancia para el descubrimiento; en este caso el alumno necesita emplear altos niveles del pensamiento y hacer uso de sus más variados recursos cognoscitivos. Esta estrategia permite el aprendizaje y/o el perfeccionamiento de diferentes procesos de razonamiento y formas para evaluar, tanto el proceso, como los productos del pensamiento. Con ello, se favorece el desarrollo del poder metacognitivo de este tipo de estudiantes.

Libertad para escoger: Tanto el estudiante superdotado como el talentoso alcanza mayor desarrollo cuando actúa de manera independiente. Siempre que las circunstancias lo permitan se les debe posibilitar que escojan su investigación y la vía de cómo estudiar, sin lugar a dudas, esto aumentará su interés y entusiasmo por el conocimiento. Pero hay una realidad, no todos los superdotados y talentosos logran aprender de manera independiente, por lo que el docente, en caso necesario, debe ayudarles a elegir y llevar a cabo su investigación.

Actividades de integración social y estimulación: Como parte de la educación diferenciada que se le ofrece a los superdotados y talentosos, se deben incluir actividades, diseñadas especialmente, para desarrollar sus habilidades sociales y de liderazgo. Entre ellas, se encuentran, por ejemplo, los juegos, asignar roles directivos, la conducción de actividades, brindar apadrinamiento a los demás, la evaluación a compañeros, el auto-análisis y aceptación de críticas.

Ritmo y variedad: Se ha demostrado, en la práctica investigativa y de trabajo con los superdotados y talentosos, que tanto el ritmo como la variedad, ayudan al éxito de las modificaciones curriculares. El ritmo se refiere a la rapidez con que se presentará el material nuevo, lo que es muy importante para mantener su interés y retarlos. Es recomendable que el profesor utilice varios métodos y procedimientos de trabajo, con el fin de mantener la motivación de los alumnos y hacerlo conforme a sus estilos de aprendizaje.

3. Modificaciones en el producto
Los productos son las terminales de la instrucción, o sea, el resultado del proceso que se ha seguido. Ellos pueden ser tangibles o intangibles, sencillos o complicados, éstos últimos son detallados e implican un trabajo original. En cambio, los sencillos son copias o parafraseos, ejemplos de productos son los reportes, las historias, los juegos, las danzas, las ideas, los discursos, los dibujos y las ilustraciones. Ahora bien, la distinción de los productos que se esperan en los superdotados y talentosos, según considera (Renzulli, 1977), radica en que deberán parecerse a los que obtienen los profesionales de la disciplina que estudian.

Estos son los llamados productos profesionales y se diferencian de los típicos de los estudiantes promedios en: 

a) Problemas reales. Estos deberán encaminarse a problemas que sean significativos para ellos, por lo que hay que permitirles escoger el contenido de acuerdo con sus intereses, con el propósito de que diseñen su investigación en esa área.

b) Público real. Siempre que sea posible, se deben crear espacios y darles la oportunidad de exponer sus trabajos a personas que realmente estén interesadas en escucharlos, éstos pueden ser especialistas en diferentes campos o materias, investigadores, profesionales, personalidades del gobierno, entre otros. De lo que se trata es, que no sea sólo el profesor y sus colegas de la escuela los que participen en la presentación de los trabajos.

c) Transferencia. Se debe tratar de que los productos del superdotado y talentoso no se limiten a resúmenes o meras reproducciones de los resultados investigativos o producciones de especialistas u otras personas, sino, que éstos se encaminen a la transformación de la información o datos ya existentes, hacer una investigación original o una obra de arte. Es decir, que demuestren la implicación de niveles superiores del pensamiento y no se acostumbren a ser consumidores de conocimientos, sino, productores de éstos.

d) Evaluación. Hay que tratar que el auditorio asistente a la presentación del trabajo participe en la evaluación, parecido a lo que sucedería con un profesional o especialista que hiciera la presentación de su obra ante un público determinado. También se pueden crear jurados o tribunales que dictaminen sobre el mismo.

Es importante que se le brinde la posibilidad a estos estudiantes para que auto-evalúen sus producciones.

4. Modificaciones en el ambiente de aprendizaje

El ambiente de aprendizaje de los superdotados y talentosos es muy parecido al del resto de los estudiantes, sin embargo, se diferencia en cierto grado, por lo que sus modificaciones se asocian a las condiciones siguientes:

1) Las preferencias de estos estudiantes como grupo.

2) Los cambios necesarios para implementar las modificaciones del contenido, el proceso y el producto.

3) Cambios que responden a las características de éstos.

Cuando se habla del ambiente de aprendizaje, se hace referencia a los aspectos físicos y psicológicos del lugar donde se aprende. Sin embargo, los que más tienen que ver con la educación diferenciada de los superdotados y talentosos son los de orden psicológico. Por estas razones, se tratará de crear las condiciones que desde este punto de vista, contribuyan a la existencia de un ambiente favorable y por tanto desarrollador.

Centrados en el estudiante, no en el profesor.  Un ambiente es favorable para los superdotados y talentosos cuando se centra en las ideas y los intereses de los mismos. Son éstos quienes deben llevar la discusión. El docente sólo intervendrá cuando resulte necesaria una introducción o una explicación, pero nunca ocupará el lugar central en el debate.

Independencia, no dependencia. Se refiere el grado de tolerancia y la adopción de estrategias para estimular la iniciativa creadora de los superdotados y talentosos. Desde esta posición, se aspira a que éstos resuelvan sus problemas, incluso los que se relacionan con el manejo del aula, en vez de esperar a que lo haga el docente.

Apertura, no restricción. Las inquietudes cognoscitivas de estos alumnos, de forma casi generalizada, van más allá de las materias escolares. Por estas razones, se hace necesario crear las condiciones mínimas indispensables para ponerlos en contacto con nuevos horizontes: encuentro con invitados, visitas a lugares de interés (artístico, económico, histórico, geográfico y otros), adquisición de nuevos materiales y equipos. Esta apertura les permite confrontar sus puntos de vista con otras personas, escuchar nuevas opiniones, percatarse de sus aciertos y errores y abrirse al cambio. Es por ello que se plantea, que tal apertura debe darse también en el orden psicológico: nuevas ideas, discusiones exploratorias y libertad para enrumbar nuevos caminos y encontrar nuevas situaciones.

Aceptar, no juzgar. En este sentido se plantean tres elementos a tener en cuenta:

1) un intento por comprender las ideas del superdotado o talentoso;

2) el tiempo para valorar los juicios;

3) evaluar en vez de sólo juzgar.

Antes de evaluar las ideas expuestas hay que comprenderlas y reconocer que ellos tienen sus puntos de vista, los que deben ser entendidos, aunque no sean compartidos siempre. Para ello, hay que atender con cuidado lo que dicen y escucharlos de manera activa, pedirles aclaraciones, más elaboración y amplitud, en vez de dar sus ideas por terminadas o comenzar a atacarlas. El elemento tiempo se refiere a la etapa para resolver el problema cuando ocurren las evaluaciones. Uno de los tiempos más inadecuados para evaluar sería, por ejemplo, cuando se están produciendo las ideas, o sea, cuando están todavía en su fase de incubación. El juicio siempre implica lo que es correcto o incorrecto. En cambio, la evaluación reconoce tanto los aspectos positivos como los negativos de cualquier persona o producto. Por estas razones, se recomienda hacer mayor y mejor uso de ésta y no limitarse únicamente a emitir juicios.

Complejidad, no simplicidad. Abarca tanto el ambiente físico (ruido, luz, color) como el psicológico. Se considera que el ambiente físico complejo es el más adecuado para los estudiantes superdotados y talentosos, como es lógico, sin caer en los excesos. En tales ambientes, por lo general, existe una gran cantidad de materiales, de libros y de otras referencias, dotados con diversidad de contenidos, de elementos y detalles fáciles y difíciles. Estos estudiantes también prefieren un ambiente psicológico complejo, con tareas que los reten, con ideas complejas y con métodos complicados.

Alta movilidad, no poca movilidad. Se refiere a la cantidad de movimiento que se permite y se estimula. Para que en verdad el superdotado o talentoso pueda elaborar productos con la dimensión y calidad que se aspira, disponga de libertad para escoger y explorar, necesita poder moverse dentro y fuera del aula. Como se puede apreciar, los cambios cualitativos que se han sugerido en el currículo  común se basan en las características, tanto individuales como colectivas de los estudiantes superdotados y talentosos, con el propósito de hacerlo efectivo como estrategia de educación diferenciada para los mismos. Por tales razones, el currículo sólo sufrirá las modificaciones necesarias, siempre encaminadas a satisfacer las necesidades y las demandas de estos estudiantes, para garantizar así, la plenitud de su desarrollo como personalidad en formación. Es conveniente aclarar, que esta modalidad de educación diferenciada es aplicable a todos los estudiantes superdotados del grupo y para los talentosos en ciertas áreas relacionadas con las materias curriculares. Aunque algunas de tales exigencias son comunes para ambos, a partir de la excepcionalidad que los caracteriza. 

Los Talleres de Reflexión como modalidad de educación diferenciada para la atención de los estudiantes superdotados y talentosos en el contexto escolar

Los estudiantes superdotados y talentosos, como ya se ha planteado, forman parte del segmento de la población escolar que presenta características que los hacen ser y comportarse de manera diferente al resto de sus coetáneos. En virtud de dichas características van a presentar necesidades educativas especiales, las cuales deben ser satisfechas desde el punto de vista pedagógico a través de un sistema de actividades que resulten apropiadas para tales casos.

Si bien es de un estimable valor para este tipo de estudiantes el tratamiento diferenciado de sus potencialidades intelectuales, también es de crucial importancia el rol que éstos desempeñan en el proceso de enseñanza aprendizaje. El asumir una actitud protagónica en tal sentido, no sólo posibilita tributar con sus conocimientos a los otros, sino, que también ello contribuye de manera decisiva en su propio desarrollo personal.

Es por estas razones que consideramos como desafortunada la posición academicista que a veces se asume por parte de algunos docentes, quienes privan a los estudiantes de la posibilidad de participar desde un ángulo verdaderamente problematizador en la construcción de sus propios ambientes de actuación y desarrollo. Tal egocentrismo pedagógico absolutiza el proceso docente educativo a la decisición centralizada de un transmisor de información.

Es preciso recurrir a nuevas estrategias para que tanto la enseñanza, como el aprendizaje, sean notarios por los efectos educativos que los mismos entrañan como proceso que se encamina a la transformación y el perfeccionamiento humano.

Hacer de nuestras clases verdaderos talleres que nos convoquen al  uso eficiente del pensar reflexivo, es sin lugar a dudas, una estimable opción para llevar a cabo el tipo de atención que requiere la población escolar de los superdotados y talentosos.

Los Talleres de Reflexión como forma de organización del proceso docente educativo, constituyen espacios para el debate abierto, en torno a la situación de aprendizaje que se comparte. Tienen como propósito fundamental, promover el desarrollo del pensamiento crítico, reflexivo y creador de los estudiantes en un ambiente propicio, el cual debe ser en parte, generado por ellos mismos.

Se fundamentan en un tipo de aprendizaje cooperativo, donde se benefician todos a partir de lo que cada cual puede aportar de sus experiencias, conocimientos, vivencias, motivaciones y sentimientos. Por ello, tienen como base inspiradora la interacción mediada, lo que supone para los sujetos implicados, un verdadero sentido de pertenencia, no sólo al grupo del que forma parte, sino, de todo lo que acontece en el mismo y con cada uno de sus miembros.

Los Talleres de Reflexión conllevan a que se produzca una redimensión de los roles habitualmente desempeñados en la clase tradicional, tanto por los docentes, como por los estudiantes. Ello debe estar en correspondencia con las posibilidades de cada cual, en virtud de las exigencias que se generan a partir de los vínculos interactivos que se establezcan entre los mismos.

En tales circunstancias, el docente no pierde su identidad como coordinador del proceso de enseñanza; tampoco la pierden los estudiantes como sujetos del aprendizaje; sino, que los roles se asumen de manera compartida y desde una posición de compromiso ante las tareas a ejecutar por cada uno de ellos.

La responsabilidad de lo que acontece es de todos. La enseñanza no se centra en el docente, ni el aprendizaje en el estudiante, todos enseñan y todos aprenden.

Los Talleres de Reflexión exigen que los estudiantes participen en todo el proceso conformador y procedimental a seguir ante la situación de aprendizaje que es objeto de estudio, o sea, intervienen desde su planeación hasta el control y evaluación de dicho proceso. En este sentido, maestros y estudiantes co-participan de manera interactiva.

El taller se sustenta y transcurre a través del diálogo compartido de interacciones múltiples. Ello quiere decir, que se comparten metas, propósitos; que existen vínculos afectivos que le impregnan un determinado significado a lo que se hace y a la forma en que transcurre para alcanzar el fin propuesto. Esto no quiere decir que no puedan existir diferentes puntos de vista, desacuerdos; e incluso oposiciones serias; pero el diálogo siempre debe girar en torno a un propósito común que es deseado y sentido por todos.

Se propician interacciones múltiples porque él dialoga no sólo transcurre entre el docente y los estudiantes y viceversa, sino, que se teje una amplia y compleja red de comunicación e interacción entre todos los miembros del grupo, incluyendo al docente. En este caso no existe un EMISOR y un PERCEPTOR aislados, sino que cada uno se convierte en un verdadero EMIPER (quiere decir que el sujeto a la vez que es emisor, es perceptor y viceversa).

Este tipo de diálogo fortalece el proceso de enseñanza y aprendizaje. En el mismo los niveles de ayuda son muy diversos, porque no parten únicamente del profesor al estudiante, sino entre todos ellos. La ayuda se encamina a la orientación de quien la necesita y no a mostrar la competencia del que sabe ante la incompetencia del que no sabe. 

En el diálogo compartido de interacciones múltiples se abren espacios a la generación de ideas, a la formación de conceptos, a la emisión de juicios, al plantemaiento de hipótesis y también a la problematización y el cuestionamiento, la indagación y la investigación en general.

El Taller de Reflexión permite ofrecer diferentes niveles de ayuda y propicia la tolerancia. Es decir, que se aprenda del error y no se condene a quien lo cometió, que se reconozcan y evalúen los progresos del estudiante y en virtud de ello, se le propongan nuevas metas a alcanzar. El trabajo en este tipo de taller facilita el desarrollo de una verdadera transparencia metacognitiva. En tal caso, se hace evidente lo que cada cual puede y debe aportar para alcanzar un determinado propósito.

En todo el proceso que se sigue, coexiste lo individual y lo social, se aboga por el trato diferenciado de acuerdo con las potencialidades individuales; pero siempre desde una óptica de fuerte connotación social.

El Taller de Reflexión propicia el desarrollo de todos los estudiantes del grupo escolar y también el de aquellos que son considerados como superdotados o talentosos. Las nuevas formas de proceder psicopedagógico crean los espacios para el avance individual y social. El grupo ayuda al desarrollo de los alumnos excepcionales y éstos ayudan a su vez al desarrollo del grupo. Se evidencia, además, que es posible brindar atención a los estudiantes superdotados y talentosos en el contexto escolar en condiciones de masividad.

Los Centros de Interés Especializados como alternativa de educación diferenciada para los estudiantes superdotados y talentosos 

Los Centros de Interés Especializados (CIE) tienen como objetivo canalizar la expresión y el desarrollo del talento a partir de los intereses, las motivaciones y necesidades especiales de los estudiantes, a través de la vía extracurricular. Los mismos deben propiciar la adquisición de conocimientos generales y específicos sobre un área determinada y el desarrollo de capacidades y habilidades para su desempeño dentro de ésta.

Cada CIE es atendido al menos por un mentor, los cuales deben ser profesionales, especialistas o personas que posean un adecuado dominio sobre el área de que se trate, de forma tal que puedan orientar a los estudiantes en tal sentido. Este tiene como función principal coordinar la estrategia a seguir para brindar la atención que demandan los estudiantes incorporados a dicho centro de acuerdo a las necesidades educativas especiales manifestadas en el área en cuestión. Puede ser un docente, un familiar de los estudiantes, un miembro de la comunidad o cualquiera otro que esté dispuesto a prestar este tipo de servicio y que cumpla con los requisitos exigidos para ello.

El mentor al que se le va a confiar la atención de un CIE  debe ser aprobado por el Consejo de Padres y la Dirección del Centro.

Una vez que se ha identificado a los talentosos, ya sea de manera convencional o porque se dispone de ciertos criterios diagnósticos que le permitan al docente o evaluador suponer la existencia de posibles talentos en determinadas áreas, se procede a la creación de los CIE de acuerdo a las necesidades y posibilidades reales de cada contexto.

Dentro del CIE, sus participantes se agrupan y transitan por niveles, de acuerdo al desempeño y desarrollo alcanzado por los mismos. No es obligatorio un tránsito escalonado ascendente, ya que si el estudiante no reúne las condiciones exigidas puede ser regresado al nivel inferior, hasta que se encuentre en condiciones óptimas para volver a ubicarse en los niveles superiores. El paso de un nivel a otro no lo determina el período de tiempo de permanencia en el mismo, sino los desempeños mostrados por el estudiante.

Existe un Primer Nivel, al cual le hemos denominado ¨Inicial o Propedéutico¨, que tiene como objetivo principal brindar información y orientación a los que asisten al mismo. En este nivel, se reciben los conocimientos introductorios sobre la temática que resulte de interés para los estudiantes. Se establecen contactos con los especialistas, se realizan consultas, se efectúan visitas a los centros de producción y de servicios, entre otros. En un inicio todos los talentosos ingresan a este nivel.

En el segundo Nivel, sólo ingresan los que vencieron los objetivos del nivel anterior. En el mismo, se adopta una nueva modalidad, se trabaja sobre la base de convenios que se establecen entre las partes, o sea, entre los mentores y los estudiantes, sobre los proyectos individuales de trabajo, las actividades a realizar, períodos de ejecución, formas de asesoría y evaluación, su impacto y posibles resultados, entre otras cuestiones de interés mutuo.

En este nivel las exigencias individuales y sociales son superiores, tanto en su aspecto cognoscitivo, como volitivo. Se prepara a los integrantes del CIE para nuevos desempeños y tareas, se exponen las obras o los productos alcanzados y la estrategia que se siguió para lograrlos. Para estos fines, se pueden habilitar espacios como: las exposiciones científicas, los eventos, la exhibición de muestras o productos, dictar pequeñas conferencias, por sólo citar algunos. Ya en este nivel, se les debe motivar para la investigación científica propiamente dicha acerca de la temática y se les dan orientaciones de carácter teórico y metodológico en esta dirección.

El Tercer Nivel agrupa a los que vencieron los objetivos del nivel precedente. El trabajo por convenios adopta la particularidad, de ser más el producto de los talentosos, que el resultado de sugerencias e indicaciones del mentor. Los estudiantes trabajan de forma más independiente. Se realizan investigaciones acerca de temas de la realidad e incluso se puede participar como coautor en trabajos de investigación conjuntamente con especialistas.

Durante la estancia en el Centro de Interés, el mentor evalúa los desempeños de cada integrante y los resultados finales obtenidos por éstos. Acorde con este comportamiento se convenían nuevas actividades entre las partes; se puede proponer incluso hasta la investigación científica de un hecho, fenómeno u objeto determinado. A este tipo de actividad, ingresan por lo general los talentosos en esa área, que se encuentran en el Tercer Nivel.

El tiempo de permanencia en uno u otro nivel está en dependencia de las posibilidades reales de cada uno. No es necesario que el estudiante adopte el compromiso formal de pasar a los niveles superiores, aunque se les debe estimular para que avancen y se esfuercen para lograrlo.

El CIE debe funcionar en un horario que no interfiera las actividades docentes, las frecuencias y el tiempo que sean considerados por el mentor y los estudiantes. Pueden estar situados en centros de producción y servicios, en casa de algunos de los miembros o del propio mentor, también pueden funcionar en la escuela de acuerdo a las posibilidades de ésta o en otras instituciones de la comunidad.

Los CIE pueden constituir grupos heterogéneos, formados por estudiantes de diferentes grados de enseñanza. La cantidad de miembros depende de la realidad existente, puede ser desde uno hasta diez integrantes aproximadamente. Al rebasar esta cifra, se crean otros CIE de esa misma especialidad, los que serán atendidos por otros mentores, siempre que sea posible.

Los CIE como modalidad de educación diferenciada para la atención de los estudiantes talentosos constituyen una vía eficaz para lograr su desarrollo personal y social al posibilitarles poder interactuar y participar de forma protagónica en la profundización de áreas vinculadas con sus intereses.
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V.  ESTRATEGIA PARA EL DESARROLLO DEL TALENTO

______________________________________________
Dra Raquel Lorenzo García

Dra Marta Martínez Llantada

Introdución

El ideal educativo de cada época condiciona los parámetros para valorar a los sujetos talentosos, por ello han ido variando las ideas y los indicadores referentes al talento. Esta ha sido una preocupación de muchas personalidades, de diversas orientaciones filosóficas y diferentes posiciones, vinculados directa o indirectamente con la educación. Entre ellos, se destacan Confucio, Marco Fabio Quintiliano, Juan Luis de Vives, Francis Galton, Carlos Marx, Alfredo Binet, L.M.Terman, Leta Hollingwordth, por citar algunos ejemplos.

El auge actual respecto al desarrollo del talento se inició con el lanzamiento del primer Sputnik soviético, que significó un reto para los Estados Unidos y Europa. El panorama de hoy es diverso, complejo, amplio y controvertido porque coexisten muchos puntos de vista y concep​ciones acerca del concepto, la definición, los indicadores, la identificación y la estimulación del talento.

En cuanto al diagnóstico de los sujetos talentosos, se observan dos grandes vertientes que no son del todo satisfacto​rias: el diagnóstico psicológico y el pedagógico, el primero lo realiza un profesional ajeno a la escuela, pues los maestros no están capacitados para usar los tests de inteligencia. Estos, además, son muy criticados, consumen mucho tiempo y no se pueden aplicar dentro de las clases. El diagnóstico pedagógico, por su parte, se basa en el rendimiento académico, lo cual no es suficiente por lo que es preciso evolucionar hacia formas superiores. El diseño de sistemas de identificación para uso de los maestros y que sean aplicables en el proceso de enseñanza aprendizaje significa un paso de avance en el quehacer educativo.

En torno a la estimulación del talento, se debaten grandes cuestiones encaminadas a  seleccionar entre variantes elitistas o democráticas, entre alternativas intracurriculares y extracurri​culares, y entre la segregación, el enriquecimiento o la aceleración. La decisión que se tome depende del objetivo que se persiga y del contexto donde se aplique, pero nunca debe afectar la formación de la personalidad del alumno.   

Dentro de este aspecto, la preparación de los docentes, para atender a los estudiantes talentosos, ocupa un lugar destacado, así como las modificaciones curriculares que son necesarias para que  se acostumbren a ser constructores del conocimiento y no simples consumidores de este. 

El análisis de la atención al talento en las diferentes regiones del mundo muestra, una vez más, las grandes diferencias entre los países desarrollados y los subdesarrollados. En un extremo, se encuentran los hijos de los sectores más adinerados de los países del norte y, en el otro, están  los descendientes de las clases más pobres del hemisferio sur. Los países más destacados en esta materia son Estados Unidos y la Comunidad Europea en general. Los esfuerzos que se realizan en Asia (sin incluir China y Japón), Africa y América Latina son discretos y los financian, en gran parte, las entidades privadas porque la educación del talento es también un negocio.

En nuestro país, el trabajo en este sentido se realiza a través de los concursos fundamentalmente, aunque dentro de la formación vocacional los talentos encuentran un espacio para desarrollar sus potencialidades. Muestra de ello lo constituyen los círculos de interés, el movimiento de monitores, las escue​las vocacionales de ciencias exactas o pedagógicas, las escuelas de iniciación deportiva y las escuelas vocacionales de arte. La educación superior ofrece la posibilidad de convalidar asignatu​ras, de realizar exámenes de premio y se pueden eximir de las pruebas finales a los estudiantes talentosos.  

Se hace necesario, en general,  que  los profesores estimulen el desarrollo de las potencialidades de los estudiantes talentosos mediante una  sistematizacíón y ampliación de actividades encaminadas a ello y además realicen investigaciones que muestren cómo se puede lograr esto en el contexto nacional.

Algunos fundamentos para el diseño de una estrategia para el desarrollo del talento en la escuela

Para determinar una estrategia encaminada al desarrollo del talento es necesario, ante todo, especificar la concepción del talento en la que se basa. Para ello, se debe analizar, primeramente, los diferentes puntos de vista que existen sobre la definición, los indicadores y otros elementos de interés, que permiten caracterizar el talento.

Han existido cuatro tendencias en el estudio del talento, en opinión de Anastasi (1964): la patológica, la psicoanalítica, la cualitativa y la cuantitativa. Estudios más recientes como los de Sternberg (1981), indican que las concepciones del talento se pueden dividir en dos grandes grupos: las explícitas y las implícitas. No obstante, las definiciones de este siglo se pueden dividir en tres grupos: las que lo definen en términos numéricos, las que describen a las personas talento​sas y las que tratan de explicar el contenido psicológico del talento, donde se pone de manifiesto el avance en el estudio y la comprensión de la esencia del talento.

Son múltiples los indicadores  del talento que proponen numerosos autores. No obstante, los tres componentes que propone J. Renzulli (1984) tienen amplia aceptación: ellos son habilidades por encima del promedio, alta creatividad y compromiso con la tareas.  También se hace necesario tomar en cuenta la importancia de factores como la creatividad, las habilidades, la motivación y la voluntad, pues todas ellas son categorías estudiadas ampliamente en la psicología y en la pedagogía. Este análisis evidencia la complejidad de la búsqueda de los indicadores que puede utilizar el maestro para detectar a los alumnos de talento. Entendemos el talento, en este marco, como la integración entre las habilidades por encima del promedio, la alta creatividad y el alto compromiso con la tarea.

 Por otra parte, el análisis de los factores sociales es muy importante aunque ellos no produzcan un efecto lineal sobre la personalidad, porque lo social está contenido en la subjetividad de las personas y los elementos psicológicos se conforman, en las personas, según las influencias histórico sociales con las que interactúan.

Tiene una gran importancia para el desarrollo del talento la pertenencia del sujeto a los diferentes grupos que forman la estructura social de la sociedad, de ahí emana un criterio de determinación de los llamados, genéricamente, grupos de riesgo. Esta expresión engloba al conjunto de estudiantes que tienen desventajas desde el punto de vista social para desarrollar su talento en las condiciones de partida.

Las instituciones sociales cumplen un papel importante como parte de los factores sociales que inciden en el desarrollo del talento. Dentro de ellas, se destacan la escuela y la familia. Esta última le aporta al niño una serie de condiciones materiales y afectivas, desde las primeras edades, que son muy importantes para su estimulación. Además, las metas que los padres conciben para los hijos y las esperanzas que ponen en ellos constituyen factores altamente significativos. Los estudios de la infancia de sujetos talentosos ponen de relieve que recibieron estímulo y atención especial de la familia, así como que provienen de medios intelectuales, en su mayoría.

La escuela influye también de manera decisiva en el desarrollo del talento de los estudiantes. Ella ocupa un lugar central en las estrategias metodológicas que se implementen pues puede ser un  agente que influya de manera especial no sólo en  los alumnos sino además en la familia.

En este análisis no se debe ignorar la importancia de los factores biológicos en el análisis del talento. En este sentido son particularmente importantes los estudios actuales de la genética, y de otras ciencias, en cuanto al  conocimiento de la influencia de la herencia en la inteligencia y el talento. Este asunto se debe  enmarcar en la arista social del problema pues la posición dialéctico materialista  reconoce la independencia relativa de lo social y de lo biológico pero a la vez su interrelación mutua, condicionada, en última instancia por su contextualización histórica. No se puede asumir una posición fatalista ante la influencia del medio.  Lo biológico es una premisa para el desarrollo del talento, pero lo social es lo determinante. Además, dado un mínimo de condiciones sociales, la posición no conformista del sujeto es la determinante para el desarrollo del talento.

La relación que se establece entre el talento y la edad es fuente de algunos prejuicios y estereotipos, donde se asocia la creatividad con la juventud y el talento con la muerte prematura, entre otras cuestiones. Los estudios realizados al respecto muestran que por lo regular, los talentos que primero aparecen son los artísticos, seguidos por los técnicos y los matemáticos. Los relacionados con las ciencias sociales se muestran después, por la cantidad de conocimientos que se necesitan en este campo del saber.

De este análisis se derivan una serie de aspectos que frenan  tanto el desarrollo del talento como de los sujetos talentosos, quiere decir que  esos factores o aspectos actúan como barreras. Reunirlos y reflexionar en torno a ellos es importante porque al hacerlos conscientes se puede minimizar, en alguna medida, su influencia, ya que para estimular el talento no sólo hay que tener en cuenta los factores que lo potencian sino también los que lo limitan. Las barreras que, en nuestro parecer, entorpecen el desarrollo del talento, se dividen en externas e internas. Dentro de las primeras, se encuentran los factores socioculturales, el desarrollo socioeconómico, las políticas educacionales,  la acción de las comunidades científicas, las características de la familia, y dentro de ella, las   expectativas que los padres tienen para sus hijos. Los factores internos  se pueden resumir en la actitud conformista del sujeto ante las circunstancias y hacia sí mismo.

La utilización de una estrategia para el desarrollo del talento le reporta a la educación  una serie de beneficios importantes, tanto desde el punto de vista teórico como  práctico  al ofrecer la posibilidad de que se realice un trabajo sistemático y científico sobre la base de una definición correcta de talento, y que se apliquen las mismas técnicas de identificación por parte de todo el claustro lo que elimina la diversidad de criterios que subyacen en los intentos realizados aisladamente en la actualidad y que se basan en el rendimiento académico, como único indicador de selección, lo cual es un error. 

¿Cómo concebir una estrategia para el desarrollo del talento en la escuela?

La estrategia para la estimulación del talento se define como un conjunto de acciones deliberadas que realiza la escuela con el objetivo de brindarle atención al desarrollo de las potencialidades de los alumnos, y en especial y de forma diferenciada, a los estudiantes talentosos.  Debe constar de tres partes fundamentales:

a.- La identificación educativa

b.- La estimulación educativa 

c.- El trabajo con la familia y la comunidad

Estas partes se explican en detalle a continuación. La selección de estos tres componentes  radica en que recogen los elementos esenciales necesarios para que la educación pueda atender a este tipo de estudiante de forma científica y económica. Añadir otros aspectos,  usuales por cierto, en los programas para talentosos, sería sobrecargar la estrategia de forma innecesaria.

Si la estrategia incluyera la segregación en escuelas o en aulas especiales, entonces sí habría que diseñar un programa más amplio, que contemplara un modelo educativo general para este tipo de alumnos; pero no defendemos el criterio de la segregación como única alternativa por las dificultades que puede desencadenar.

La estrategia propuesta en estas páginas ofrece lineamientos y pautas generales de trabajo al maestro en la atención de los estudiantes talentosos. (know how). No obstante, es susceptible de modificarse, pues no existen modelos únicos y acabados que tengan un ciento por ciento de eficacia. Por otra parte, se puede incluir  en proyectos educativos más amplios y la escuela no tiene que hacer uso obligatorio de todos los componentes; cada institución docente, a partir de esta propuesta, puede o debe diseñar su propia estrategia para atender a los niños talentosos. 

Por lo general, los programas de atención a los talentosos  se proponen amplios y variados objetivos. En este caso no sucede así, porque esas metas forman parte de los propósitos de la educación cubana, de esta manera su inclusión provocaría una reiteración innecesaria. Por esta razón, la estrategia tiene como único fin contribuir a desarrollar el proceso de autoinstrucción de estos alumnos; ayudar a que puedan satisfacer sus intereses cognoscitivos, de forma cada vez más independiente, desde edades tempranas. Esto, claro está, sin descuidar el aspecto educativo, -evitando el  surgimiento de rasgos negativos de la personalidad en estos alumnos. No se trata, como plantean muchos autores, de hacer adultos excepcionales sino niños felices. 

· Etapas de la estrategia

Las etapas que debe contemplar la estrategia son cuatro:

a.- Sensibilización de todo el personal pedagógico de la escuela

b.- Adiestramiento en las funciones que realizará cada uno

c.- Puesta en práctica en todos los grados 

d.- Sistematización de la misma.

Estas son, en nuestra opinión, las etapas por las que se debe transitar porque, si se reduce el número se corre el riesgo de violentar el trabajo, y si se aumenta se alargaría innecesa​riamente.

Desde la primera está contemplada la capacitación a los maestros, la cual es necesaria para brindarles los conocimientos que toda persona involucrada en esta actividad debe saber, al menos a un nivel elemental 

· Partes o componentes de la estrategia

En cuanto a las partes de la estrategia, como ya se dijo, la primera  está formada por el proceso de identificación de los sujetos talentosos. Se utiliza el adjetivo "educativa" para destacar que el proceso  se realiza en la escuela,  que lo centra el profesor y que tiene esa dirección educativa. 

La identificación educativa es un proceso de obtención de datos, informaciones y conocimientos mediante una serie de técnicas, realizado por el docente, como parte de su quehacer profesional.  Constituye un requisito previo para estimular el desarrollo de los alumnos talentosos.

La finalidad del proceso de identificación educativa es ha​cer una valoración de cada estudiante para tomar decisiones sobre las formas de estimulación adecuadas para ellos. Esta parte de la estrategia es muy importante porque le permite al docente cono​cer más, sobre bases científicas, acerca de las particularidades de sus alumnos.

Uno de los presupuestos teóricos, más vehementes, en los que se basa la estrategia es que el maestro es el profesional idóneo para identificar el talento de sus alumnos, y ésta es una de sus funciones. El es un identificador por excelencia porque su profesión le brinda muchos recursos con los que no cuenta ningún otro profesional.

La literatura, por lo general, subestima y critica mucho las estimaciones de los profesores. Sin embargo, nosotros somos del criterio de que a un maestro, debidamente capacitado, nadie lo supera en el conocimiento de sus alumnos; porque una de las mejores formas de conocerlo es hacerlo en la misma medida en que se le enseña, en el contacto comunicativo que se establece en ese proceso donde se produce en una acción intensiva sobre los estudiantes.

Como parte de su capacitación general el maestro,  debe conocer una serie de factores que pueden afectar el proceso de identificación. 

Ellos se dividen en cuatro bloques:

1.- los relacionados con el alumno y con el grupo

2.- los que se manifiestan en la situación de aprendizaje

3.- los que tienen que ver con el maestro 

4.- los que se vinculan con las técnicas o instrumentos a utilizar.

 La identificación educativa del talento implica serios problemas metodológicos, por la multiplicidad de aspectos acerca de los cuales se debería indagar y por la diversidad de enfoques que existen a lo que se suma que, en este caso, debe ser realizada por los maestros.

La formación de maestros, aunque en Cuba es buena comparada con otros países, tiene insuficiencias que limitan las posibili​dades del docente como identificador,  lo cual no  permite realizar el proceso con la riqueza metodológica deseable. Aunque en los últimos programas de Psicología de la Licenciatura en Educación  en Cuba, se incluyen conocimientos sobre  el talento y la aplicación de algunas técnicas para su detección, lo que es un paso de avance, todavía no es satisfactorio. Por otra parte, los licenciados en ejercicio ni siquiera tienen esos conocimientos. 

Los profesores, de todos los niveles de enseñanza, deben tener una preparación adecuada al respecto, en lo que se refiere a la formación psicopedagógica que necesitan. No siempre se les enseña a aprovechar, de manera óptima, todas las potencialidades diagnósticas que tienen las clases, no sólo para la detección del talento sino también para el conocimiento profundo de la personalidad y los trastornos que pueden presentar sus alumnos.

Para erradicar estas insuficiencias, sería conveniente la introducción de asignaturas como orientación psicológica y psicodiagnóstico, en el currículum de formación del profesorado al ser el profesional ideal para esta tarea. Por ello se hace imprescindible introducir los cambios necesarios en el currículum de su especialidad.

La creación de técnicas de identificación, con el nivel de cientificidad requerido, para uso de los docentes, es uno de los retos que enfrenta la investigación actual en esta temática porque, además de la deficiente formación psicológica que tienen los profesores, no se les puede hacer engorroso este proceso, con el manejo de muchas técnicas, ya que no cuentan con el tiempo necesario para su procesamiento.

Debido a los  pocos conocimientos que tiene el docente para valorar de forma adecuada los resultados de los tests de inteli​gencia y lo costosos que son -no se puede aspirar, hoy por hoy, a que en todas las escuelas exista un WISC, por ejemplo-, no se incluyen estos dentro de la propuesta que se hace. 

Las técnicas que se utilizan en esta propuesta metodológica son: una escala de observación, encuesta a los niños, encuesta a los padres, un cuestionario de intereses y estudio de documentos. 

Estas son técnicas básicas seleccionadas para la identificación educativa del talento, que conforman una batería de pruebas de fácil aplicación y procesamiento por parte del maestro. Ello no implica que las escuelas no puedan utilizar otras técnicas para detectar a los alumnos talentosos, pues eso está en dependencia de las condiciones de cada centro.

La estimulación educativa del talento, como segunda parte de la estrategia,  debe partir de poner la mirada en la posibilidad de desarrollar las capacidades de todos los alumnos y de realizar un trabajo más intenso con los que exhiban evidencias mayores de altas capacidades.  Mediante la vía intracurricular se le brinda atención a todos los alumnos y mediante la extracurricular se intensifica este tratamiento.

El componente de la estrategia referido a la estimulación educativa tiene dentro de sus propósitos transformar la actitud  reproductiva y externalista (Labarrere, 1995; González Rey, 1989) del alumno en el proceso de aprendizaje y ofrecer modificaciones curriculares que contribuyan a satisfacer las necesidades de aprendizaje de los alumnos talentosos. 

La vía seleccionada para estimular es el enriquecimiento pues, como se vio antes, ésta no tiene riesgos para el desarrollo de la personalidad del alumno. Ofrece la posibilidad de que el estudiante talentoso se eduque con sus coetáneos, a la vez que recibe una atención acorde con sus posibilidades; y tampoco se corren los riesgos que produce la aceleración.

El proceso de estimulación educativa está formado por cuatro componentes que, en su desarrollo, logran los fines propuestos. Ellos son:

a.- Estimulación intracurricular

b.- Compactación del currículum

c.- Estimulación extracurricular 

d.- Tratamiento didáctico compensatorio

En nuestra propuesta para lograr un cambio hacia una actitud más activa y transformadora del alumno en el proceso educativo, se parte de  concepciones  que llevan a  transformaciones esenciales del proceso de enseñanza aprendizaje; los cambios se encaminan hacia el tratamiento metodológico del currículum, en especial hacia las clases de presentación y de ejercitación de los contenidos. Se le da atención al papel del estudiante talentoso en la interacción con sus pariguales y a la ayuda que les prestan los primeros a los segundos, así como a la creación de ejercicios y la formulación de preguntas por parte de los alumnos, lo que apunta hacia un trabajo implícito por el desarrollo de la creatividad también.

Uno de los aspectos positivos que muestra la estrategia es que sólo implica variar el estilo de trabajo de los maestros sin necesidad de buscar recursos materiales. Como se puede apreciar no se proponen cambios en los programas de enseñanza, pues éste fue un rasgo que caracterizó a los sistemas educativos durante la década de los ochenta y se demostró que ello no resuelve los problemas de la educación.

El hecho de no atender de forma especial a los niños talen​tosos y no brindarles los espacios y las oportunidades de satisfacer sus necesidades es la causa de muchos de los trastornos y las dificultades que pueden tener en el desarrollo de su personalidad como se explicó anteriormente.

Por ello, nuestra propuesta intracurricular va dirigida a cambiar el estilo de trabajo del maestro y de los alumnos en el proceso de enseñanza. El eje fundamental para ello es el desarrollo de una actitud más activa y  transformadora ante el aprendizaje en todos los estudiantes, lo cual contribuye al desarrollo del talento. 

El maestro, sin recargar su contenido de trabajo, que ya es bastante,  debe ser capaz de propiciar que el alumno dé más de sí y que adquiera un sentido de responsabilidad ante su propio aprendizaje. 

La compactación del currículum como otro componente del proceso de estimulación educativa, consiste en realizar los ajustes curriculares según las necesidades de los alumnos talentosos, en cualquier asignatura y en cualquier nivel de enseñanza, con vistas a  que estos estudiantes tengan más tiempo a su favor para realizar las actividades extracurriculares.

Las actividades seleccionadas, para conformar la oferta extracurricular, como otro componente del proceso de estimulación educativa del talento está encaminada hacia temas generales. Estos les proporcionan a los alumnos talentosos conocimientos útiles para la vida y aplicables a varios campos del saber. No versan acerca de contenidos de asignaturas específicas porque la especialización precoz, como se dijo antes, no es muy apropiada cuando no se trata de estudiantes talentosos con inclinación hacia la música, la danza y el deporte. Los contenidos diseñados para de la estimulación extracurricular,  se pueden tratar en clases especiales y por profesores capacitados para ello. 

Para ello, los conocimientos seleccionados se organizan en tres bloques básicos, pudieran estar formadas por clases agrupadas bajo los nombres de "Aprender a estudiar", "Aprender a conocerse", y "Aprender a investigar" y su contenido se ajusta al nivel educacional correspondiente.

Las actividades que forman el ciclo "aprender a estudiar" se pueden basar en el libro de Torroella (1984) " Cómo estudiar con eficiencia". Este texto tiene muchas potencialidades que no han sido explotadas por los adolescentes, los jóvenes y los adultos; y mucho menos por los maestros de los niños pequeños.    

El objetivo principal de este grupo de clases es ayudar a los alumnos a nutrirse de un conjunto de conocimientos y procedimientos acerca del estudio, que les serán útiles en su trabajo diario y que, a la vez, sirven de premisa para las clases sucesivas. Para esto es imprescindible lectura del libro que les dio origen. Es importante que los estudiantes, desde las primeras edades, conozcan los requerimientos de  la actividad de estudio para que ellos mismos puedan formarse hábitos correctos y para que lo hagan con mayor eficiencia. 

Estas cuestiones no se enseñan desde las primeras edades, ni en ningún otro nivel de enseñanza, por lo que muchos alumnos salen de la universidad sin saber estudiar y los que saben hacerlo lo aprendieron por ensayo y error.

El ciclo destinado a "aprender a investigar" tiene como objetivo principal que los alumnos realicen proyectos de investigaciones sobre temas de su interés, lo cual favorece que el aprendizaje se combine con las inclinaciones de los alumnos, donde no sólo aprenden a recibir información sino también a buscarla. Así se contribuye a crear una posición más activa ante el conocimiento y la autonomía necesaria que estimula el fomento de la responsabilidad individual del educando en su propio aprendizaje (Labarrere, 1995). Por otra parte, la investigación desarrolla motivos intrínsecos por el saber, la curiosidad o el afán de aprender, el deseo de formular preguntas intelectuales, la orientación hacia una meta, la persistencia y el instinto de investigar, por lo que este componente del proceso  de la estimulación extracurricular es muy importante, y constituye un ejemplo de donde se pone de manifiesto la unidad de lo cognitivo y lo afectivo en el proceso de aprendizaje.

Las actividades de “aprender a conocerse” están orientadas al estudio de personalidades talentosas, confección de álbumes sobre sí mismo y a la realización de composiciones sobre cómo soy y cómo quisiera ser. Si se tiene en cuenta el valor de los ideales, principalmente por  la influencia que el sujeto puede ejercer sobre sí mismo para alcanzarlos, así como la importancia del conocimiento de sí mismo para el desarrollo de la personali​dad, se puede apreciar la significación de estas actividades en la estimulación de los estudiantes talentosos. Su importancia radica en que  se le da relevancia al sentido que adquiere, para el estudiante, el desarrollo de su propio talento y los ayuda en la elaboración de un proyecto de sí mismo que contribuye a movilizar  los recursos para ponerlos en marcha y aproximarse a él. Todo esto apunta hacia el desarrollo de los componentes no cognitivos que están involucrados en el talento.

En general, las actividades de estimulación extracurricular están encaminadas no sólo a ver el desarrollo del talento como vía para continuar los logros de la humanidad, sino para propi​ciar su desenvolvimiento como expresión del desarrollo personal integral de los estudiantes.  Las actividades extracurriculares propuestas contribuyen  al desarrollo de la creatividad porque se le da libertad al estudiante para buscar la información y estructurarla como lo desee. Además, la realización de trabajos de investigación es una de las modificaciones de los programas para el desarrollo de la creatividad que se utiliza en el trabajo con los estudiantes talentosos.

Bajo la denominación de tratamiento didáctico compensatorio, se agrupan las actividades para los estudiantes talentosos que tienen dificultades en alguno de los componentes de la lengua materna.

El trabajo con la familia y con la comunidad que constituye la otra parte de la estrategia para el desarrollo del talento es un importante eslabón en el desarrollo de la  misma. Todas las formas tradicionales de trabajo de la escuela con la familia son válidas para trabajar en pro del desarrollo del talento, pero de ellas,  las más efectivas son la escuela de educación familiar y la entrevista de orientación.  

La comunidad juega un papel importante en el desarrollo del sujeto talentoso porque es uno de los eslabones que median entre el sujeto y la sociedad, y puede actuar como una barrera o como un elemento potencializador. Por ello, es necesario tener en cuenta las características más sobresalientes de ella como entorno social, los recursos con que cuenta, la accesibilidad de los niños a éstos y las relaciones que el alumno establece con la misma
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VI.  ATENCIÓN EDUCATIVA A LA DIVERSIDAD DE LOS ESCOLARES TALENTOSOS EN LA ESCUELA PRIMARIA
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Introducción

 “La necesidad de individualizar la enseñanza está implícita asimismo  en la responsabilidad de la escuela, que consiste en desarrollar la capacidad para resolver problemas, alentar la curiosidad y las iniciativas intelectuales, promover el pensamiento independiente, original y crítico, y en estimular en los alumnos el deseo y la capacidad de aprender por sí mismos.” (D. Ausubel)

A partir de estas ideas se derivan a nuestro juicio elementos básicos referidos a la necesidad de brindar una atención diferenciada a los escolares en el contexto de nuestras instituciones educacionales. En este sentido la responsabilidad de la escuela está en diseñar, desde los primeros grados, estrategias para estimular las capacidades y potencialidades de todos sus educandos, incluyendo alternativas particulares  para responder de manera efectiva a las necesidades educativas especiales en cada área del desarrollo personal del escolar.

La estimulación de los escolares talentosos es responsabilidad del maestro, quien dirige el proceso pedagógico y la formación de la personalidad de sus escolares; también tiene como tarea esencial identificar a los educandos con altos desempeños en las diferentes áreas del conocimiento, detectar el desarrollo de potencialidades y la diversidad de talentos para de forma oportuna diseñar las estrategias más efectivas.

El cumplimiento exitoso de esta tarea depende de la preparación teórica y metodológica que posean los maestros y la concepción psicológica del aprendizaje que sustenta toda la planeación del proceso pedagógico de la institución escolar así como la actitud de todos los trabajadores del centro para cumplir con eficiencia la misión de la educación de nuestra nación en las condiciones de una revolución Educacional que exige de la capacitación sistemática de todos los directivos y maestros de las escuelas.

Ofrecer estrategias de estimulación para desarrollar a los escolares talentosos en beneficio del desarrollo de nuestro país y de su propio desarrollo personal es nuestra propósito cardinal.

Aproximación a una definición del talento

Las definiciones son muchas y variadas como autores han estudiado la temática, los cuales parten de diferentes  posiciones teóricas, filosóficas y metodológicas. Esta diversidad de criterios no ha permitido arribar  a conclusiones definitivas, pero al menos en las últimas décadas existe una tendencia a incluir componentes que están muy relacionados con el alto desempeño de estos sujetos. Los autores se refieren con mucha frecuencia a categorías del área afectivo - motivacional y volitiva de la personalidad y a la creatividad o potencial creativo de los sujetos unido a los términos de capacidades especiales y generales incluyendo a la inteligencia.

En las décadas anteriores se hacía mucho énfasis a la categoría de la inteligencia como único ingrediente de la conducta talentosa. L.M. Terman por ejemplo, consideraba que los superdotados tenían un nivel de inteligencia superior a 140 y los éxitos de estos sujetos estaban condicionados exclusivamente por componentes cognitivos y no valoró en toda su dimensión a los fenómenos afectivos de la personalidad.

En las últimas décadas los estudios realizados han valorado otras categorías que tienen que ver con los desempeños de los sujetos con altas capacidades. El Ministerio de Educación de los Estados Unidos se refirió a los términos de habilidades potenciales o demostradas y a la creatividad en diferentes áreas. Marland, 1971. J. Renzulli, 1978, hizo referencia a las habilidades arriba del promedio, a los altos niveles de creatividad y compromiso con la tarea. Hume M. 1998, planteó que los niños intelectualmente bien dotados poseen inteligencia por encima de la media, intereses variados, metas distantes y alta creatividad. Castellanos, D. 1993, incluye en su definición aspectos tales como: la inteligencia, las capacidades especiales, recursos personológicos, las potencialidades creadoras y los intereses en un área (o áreas) con la(s) que el sujeto se halla profundamente comprometido emocionalmente. Martínez, M. 1997, se refiere a cualidades básicas que debe poseer el talento; como por ejemplo la perseverancia, la motivación, la actividad intensa en un área específica, flexibilidad, originalidad, fluidez y un desempeño excepcional.

En realidad los estudios realizados en los últimos tiempos han ido reduciendo la confusión terminológica y se han ido esclareciendo los aspectos que tienen mayor peso  y que son esenciales en la definición del talento.

A nuestro juicio el talento se puede definir de la siguiente manera:

Configuración psicológica de la personalidad de naturaleza cognitivo – afectiva que integra de manera dinámica las capacidades generales y especiales del individuo con una fuerte energía motivacional que se manifiesta en los planos intra e interpersonal expresando un alto nivel de desempeño creativo en el área (s) de interés.

El talento es una configuración psicológica de la personalidad porque es una estructuración muy compleja, pluridimensional, que representa la unidad dinámica de otros componentes complejos de la personalidad, estos son; las capacidades generales y especiales, la creatividad y la motivación.

Estos tres componentes se configuran de manera muy peculiar en cada individuo a partir de su interacción con el medio social a través de la actividad. Así podemos encontrar diferentes tipos de talentos: talento literario, talento histórico, matemático, académico, artístico, motriz, musical, social, pedagógico, entre otros.

En cada uno de ellos la combinación de la inteligencia como capacidad general, la creatividad y la motivación es diferente. En el talento matemático, por ejemplo, es muy importante el procesamiento de la información matemática donde la capacidad para generalizar, la flexibilidad de los procesos mentales, la economía y la racionalidad de las soluciones desempeñan un rol esencial.

Estas particularidades manifiestan lo singular del talento matemático a diferencia por ejemplo, del talento deportivo, que manifiesta una forma muy peculiar del procesamiento de la información y las conductas creativas.

A nuestro juicio el talento no es una capacidad, no es una habilidad, no es un proceso, no es una cualidad, sino una estructuración psicológica que manifiesta la unidad dialéctica de lo cognitivo y lo afectivo. En este sentido las personas talentosas despliegan su energía motivacional hacia un área o áreas de la actividad. En esta área(s) el sujeto se siente comprometido de forma tal que despliega toda su energía logrando altos desempeños creativos.

En esta ejecución intervienen cualidades muy importantes, como la perseverancia, la toma de decisiones, el esfuerzo volitivo, la seguridad, la confianza en sí mismo, la autovaloración adecuada entre otras.

La estimulación del talento

La estimulación de los escolares talentosos en la escuela primaria debe tener como objetivo primordial potenciar al máximo las capacidades y las potencialidades de todos los educandos, propósito que se puede cumplir con eficiencia dadas las condiciones actuales de nuestras instituciones escolares, las cuales han sufrido serias transformaciones en los marcos de una nueva Revolución educacional: el maestro puede ofrecer una mayor atención diferenciada entre otros factores por el porciento de la población escolar que tiene bajo su responsabilidad. Trabajar con 18 ó 20 educandos le permite al maestro una atención personalizada y conocer con mayor precisión las peculiaridades psicológicas individuales y de la edad de sus escolares.

En la actividad el docente debe estar preparado para enfrentar la nueva etapa del desarrollo de la tecnología educativa; es un gran reto que la sociedad le plantea al maestro y que por supuesto él debe enfrentar  con una preparación sólida desde el punto de vista teórico y metodológico.

En esta nueva etapa los escolares con ayuda de la tecnología educativa tienen mejores condiciones para desarrollar sus procesos cognitivos, las habilidades y capacidades entre otros fenómenos psíquicos. Este nivel de desarrollo plantea un nuevo desafío al maestro: diseñar estrategias de estimulación para potenciar al máximo las necesidades educativas especiales en las diferentes áreas.

A nuestro juicio las estrategias de estimulación deben poseer las siguientes etapas:

1- Capacitación del personal docente

2- Identificación pedagógica

3- Atención educativa

4- Evaluación de las acciones

Revisemos a continuación cada una de ellas.

1- Capacitación

La capacitación es una etapa importante en la estrategia de estimulación propuesta, pues ella contribuye a la preparación del maestro para que pueda estimular las potencialidades talentosas en sus escolares. A través de la misma el docente, no solo recibirá los conocimientos necesarios que le permitirán identificar la diversidad de manifestaciones  talentosas de sus discípulos y las orientaciones para su orientación, el maestro tendrá la oportunidad de reflexionar y comprender la necesidad de provocar el crecimiento personal en los mismos.

La capacitación es un proceso de transformación interesante que tiene su base en el estudio y participación sistemática y planificada que responde a necesidades reales y perspectivas de una identidad, grupo o individuo que tiene como resultado cambios en los conocimientos, habilidades y actitudes del capacitado.

Para que todo esto se manifieste es necesario que el programa de capacitación cumpla con determinadas exigencias. ¿Cuáles son estas exigencias?, las mismas están centradas en tres aspectos:

· Metodológicas (informativas)

· Actitudinales

· Experienciales

Las exigencias metodológicas (informativas), nos hablan del conocimiento, manejo y control de técnicas y estrategias psicopedagógicas para ofrecer oportunidades a los niños durante el transcurso de los contenidos, también se considera el tener  elementos explicativos de la naturaleza del proceso de desarrollo de potencialidades como el marco en que se insertan todas las acciones realizadas en cuestión.

La segunda, las actitudinales, tienen que ver con la disposición que muestran los docentes para atender de forma profesional el desarrollo de potencialidades. La disposición está referida a un estado afectivo, generado por el propio interés de los docentes por transformar su práctica, con el querer tener otras pautas para conceptualizar la práctica educativa. No sólo es sentir la necesidad de capacitarse, sino realmente creer que los niños tienen potencialidades que hay que descubrir y desarrollo. Si no existe la disposición de los docentes apta transformar su práctica es muy difícil impactar sus competencias profesionales.

Establecer conciencia de que existe necesidad de convertir nuestra práctica  educativa en un espacio para la identificación y desarrollo de potencialidades como forma de responder realmente a las necesidades de nuestros alumnos, sin descuidar el currículum regular, es una meta que trata de alcanzar con algunas actividades realizadas para sensibilizar a los docentes; se busca modificar la actitud y disposición, por una en la que se pueda apreciar el reto de ser maestro. Se requiere apreciar estas posibilidades como reto personal a vencer, mostrarse abierto hacia los planteamientos nuevos para su competencia y lo más importante, estar convencido de que lo que está haciendo vale la pena.

Las características experenciales: El profesor que trabaje este campo debe experimentar los mismos procesos  que quiere enriquecer en los alumnos. Si se pretende influenciar el desarrollo del pensamiento creativo y crítico, es necesario que los propios docentes desarrollen estos procesos, que en las sesiones de capacitación que se contemplan en el programa a la vez que se reciban una serie de conocimientos fundamentales en el área, se fomente el desarrollo de su pensamiento creativo y crítico, esto le permitirá involucrarse con más conciencia en el propósito de estimular el talento en sus escolares.

2- La identificación pedagógica

Siguiendo a Castelló (1990) al hablar de identificación se hace referencia a un conjunto de procedimientos relacionados con la detección de las destrezas y capacidades individuales de los alumnos talentosos.

La identificación es un proceso que se efectúa en un momento determinado donde se debe tener las observaciones sobre el comportamiento de los escolares para poder diseñar la actuación pedagógica personalizada; y tiene como objetivo esencial la planificación de las estrategias de estimulación para el desarrollo eficiente de las potencialidades escolares.

La identificación pedagógica es un proceso complejo dirigido por el maestro con la finalidad de conocer las peculiaridades psicológicas individuales de cada escolar incluyendo sus potencialidades para transformarlas en una realidad psicológica actual.

Hacemos énfasis en el término identificación pedagógica para destacar el rol del maestro en este proceso que la institución debe contemplar desde la planificación de todo el proceso pedagógico.

La escuela debe ofrecer una respuesta educativa en correspondencia con las necesidades educativas especiales de sus escolares en las diferentes áreas de su desarrollo personal.

En la escuela, el maestro ocupa un rol central en todo este proceso de detección. Él tiene que identificar a los escolares cuya capacidad potencial o demostrada no está estimulada por los programas del currículum regular; debe seleccionar o construir determinados procedimientos de identificación; debe tener en cuenta a todos los escolares, debe utilizar información muy diversa a partir de las diferentes fuentes, procesar e integrar toda la información para tomar decisiones y diseñar las estrategias de atención educativa en correspondencia con la diversidad de los escolares talentosos identificados.

El proceso de identificación pedagógica debe transitar por diferentes momentos que le garantizan al maestro arribar a conclusiones diagnósticas con mayor nivel de objetividad. En tal sentido proponemos las siguientes etapas.

· Fases de la identificación pedagógica

1. Determinación de la finalidad.

2. Estructuración metodológica.

3. Aplicación de las técnicas diagnósticas.

4. Interpretación y conclusión diagnóstica.

5. Elaboración de las estrategias de atención educativa.

Determinación de la finalidad

Esta fase implica la toma de conciencia por parte del maestro del proceso que va a iniciar. Significa procesar los objetivos de la identificación.

Se esclarece la concepción teórica que sustenta el proceso y a partir de este se precisan las dimensiones e indicadores que serán objeto de estudio.

En este sentido le recomendamos al maestro los siguientes indicadores:

· Independencia: posibilidad de trabajar solo, capaz de organizar sus propias tareas, de controlar su actividad y resolver problemas sin limitarse a las orientaciones establecidas.

· Generalización: Facilidad para llegar a lo esencial y establecer relaciones esenciales entre los objetos y fenómenos de la realidad.

· Transferencia: Posibilidad de aplicar eficazmente los conocimientos y habilidades a nuevas situaciones.

· Reflexión: Facilidad para sumir una actitud analítica al enfrentar los problemas.

· Flexibilidad: Propuesta de modificar la dirección del pensamiento y las estrategias de solución de un problema.

· Originalidad: Pensar de un modo diferente, formular problemas novedosos y respuestas inusuales.

· Fluidez: Generación de una corriente de pensamiento, de problemas y respuestas relevantes.

· Problematización: Facilidad para identificar, producir y solucionar problemas.

· Elaboración: Posibilidad de individualizar la información y dar un sentido personal a las ideas tomadas.

· Intereses: Formaciones psicológicas particulares que expresan la orientación afectiva del hombre hacia el conocimiento d determinados hechos, objetos y fenómenos.

· Aspiraciones: Formaciones motivacionales particulares que expresan la orientación de la personalidad hacia objetivos futuros.

· Esfuerzo volitivo: Acciones que realiza el sujeto para vencer obstáculos en función del logro de los objetivos.

Con estos indicadores el maestro puede evaluar las tres dimensiones de la conducta talentosa (Renzulli, 1979): 

a) Capacidades generales y especiales.

b) Creatividad 

c) Motivación

2- Estructuración metodológica.

El maestro debe efectuar el proceso de identificación de forma científica y objetiva, empleando los diferentes métodos y técnicas que brinda la metodología de la investigación pedagógica y psicológica.

Se selecciona y/o diseña todo el aparato instrumental y el orden de aplicación.

Se deciden todas las fuentes de información que se emplearán y cómo se recogerá el conocimiento que estas aportarán.

El maestro puede constituir una fuente inagotable de información, pues es quien observa diariamente el desarrollo del escolar bajo las condiciones de su formación, la dinámica de su aprendizaje, la formación y desarrollo de habilidades y capacidades, las motivaciones que puede tener hacia áreas específicas de la actividad, el esfuerzo volitivo y sus posibilidades creativas.

En el proceso de identificación es imprescindible que el maestro tenga en cuenta la personalidad del escolar y a todos los que han intervenido en su desarrollo (maestros, familias, coetáneos) ya que pueden aportar una información valiosa sobre sus desempeños intelectuales y producciones creativas del pasado y el presente.

Los distintos trabajos de los escolares (composiciones, dibujos, trabajos de control, entre otros) a los cuales concurren ampliamente los maestros en su labor cotidiana desempeñan un importante papel en el descubrimiento de sus potencialidades creadoras.

Un método muy importante es la observación directa de la conducta del escolar en su ambiente natural apoyándose en una guía y/o escala valorativa que facilita la obtención de datos  más precisos.

La autobservación permite penetrar el mundo espiritual del sujeto y por tanto revelar aspectos de interés.

El escolar puede escribir su biografía apoyándose en una guía que le permita reflejar sus motivaciones fundamentales, fracasos, éxitos y aspiraciones futuras.

Un maestro no sería capaz de identificar ni siquiera una capacidad sobresaliente para el salto, si se limitara a observar los saltos que los niños suelen dar en sus actividades manuales. A fin de identificar a los niños que poseen una destacada habilidad para el salto, debe crear una situación que los impulse y les exija saltar (Torrance, 1956). El maestro debe propiciar la realización de actividades para que los escolares tengan la oportunidad de manifestar sus potencialidades; por ejemplo:

· La realización de diferentes tipos de juegos (didácticos, recreativos, de mesa, entre otros) posibilitan que los educandos utilicen diferentes estrategias de pensamiento en la solución de problemas, así podrá ir evaluando aspectos esenciales del funcionamiento cognitivo.

· Las dramatizaciones de situaciones, hechos históricos y personalidades de nuestra literatura pueden revelar el desarrollo de procesos divergentes del pensamiento (originalidad, elaboración, flexibilidad, etc.)

· Se debe estimular a todos los escolares a que registren sus emociones, vivencias, experiencias y dificultades que puedan presentar en el plano afectivo y cognitivo en una libreta que puede llevar a manera de título DIARIO CREATIVO, en el que pueden consignar canciones, poemas, dibujos u otras producciones de su actividad creadora. Este no debe ser impuesto ni se exigirá el registro diario de las actividades cotidianas.

· Se puede declarar en la escuela el “Día de la producción científica”; donde los escolares tengan la oportunidad de tensar sus fuerzas intelectuales y puedan ir conformando sus productos creativos. Es necesario que el maestro estimule la creación de un ambiente de libertad, seguridad y confianza para que los escolares tengan la posibilidad de consultarse, intercambiar sus experiencias y pedir ayuda a sus coetáneos.

· Cada año, en dependencia d las condiciones de la escuela, se pueden celebrar las Campiñas Científicas Infantiles para que los escolares muestren sus producciones creadoras que fueron consignadas en su diario creativo. Esta actividad servirá de estímulo a todos los niños e impulsará a aquellos que no han podido obtener logros creativos o no se hayan sensibilizado con este trabajo. Pudiera, además, invitarse oficialmente a la familia y a los escolares de otros centros de estudio,

El maestro no debe centrar su interés en clasificar a los escolares en determinadas categorías y proponer un listado de alumnos talentosos, lo más importante es que pueda identificar en cada alumno sus potencialidades.

El maestro debe recoger la información a partir de las siguientes fuentes: los propios sujetos, b) los padres, c) los profesores y d) los compañeros.

Los propios sujetos: Las entrevistas individuales pueden aportar información valiosa sobre sus intereses, aspiraciones, y las actividades que realiza en su tiempo libre.

Los padres: Las actividades que el niño realiza en la casa pueden aportar datos nuevos. La familia puede expresar mediante entrevistas los verdaderos intereses de los niños y otros datos de interés como: desarrollo motor, verbal y social.

Los maestros: Constituyen una fuente muy valiosa los maestros anteriores quienes pueden ser entrevistados o encuestados. Las observaciones e informes escritos de estos maestros son esenciales en la identificación. Se pueden conocer las opiniones de los maestros revisando el expediente del escolar. Si este está adecuadamente confeccionado, constituye una inapreciable fuente de información.

Los compañeros: La opinión de los compañeros de clase aporta datos relevantes que pueden servir para localizar a determinados alumnos que el maestro no tuvo en cuenta o para confirmar sus observaciones.

J. Renzulli concede gran importancia a la identificación basada en criterios múltiples a partir de la utilización de diferentes técnicas.

3- Aplicación de las técnicas diagnósticas
Un tercer momento es la fase de recopilación de la información sobre el objeto de estudio empleando los métodos y técnicas seleccionados. En dependencia de los resultados que se van obteniendo, el maestro puede formular hipótesis diagnósticas, modificar algunas ya planteadas así como cambiar algunas.

Se debe tener en cuenta el carácter sistemático del diagnóstico donde de forma permanente se obtienen evidencias de la conducta de los escolares en diferentes actividades que pueden favorecer su desarrollo. Este dinamismo genera el planteamiento de transformaciones incluso de algunas técnicas diagnósticas.

4- Interpretación y conclusión diagnóstica

En esta fase el maestro debe procesar toda la información que ha obtenido de las diferentes fuentes, logrando una verdadera integración que le permita elaborar un diagnóstico que indique las características esenciales de los escolares así como una caracterización detallada de aquellos que fueron identificados como escolares talentosos. El maestro debe fundamentar cada caso explicando las causas de cada conducta sobresaliente y precisar las posibilidades reales y potenciales de cada sujeto.

5- Elaboración de las estrategias de atención educativa

Un momento importante lo constituye la modelación y puesta en práctica de las estrategias de atención educativa para satisfacer las necesidades educativas especiales.

El maestro es el principal autor de las transformaciones que deben  ocurrir para lograr el estado deseado.

En esta fase también es necesario que el maestro lleve a cabo un seguimiento y valide la efectividad de las estrategias interventivas a partir de los resultados que se obtengan en la práctica educativa con el fin de establecer los ajustes adecuados en los casos necesarios.

La Atención Educativa a los estudiantes talentosos
Las necesidades educativas que los alumnos manifiestan pueden ser muy diferentes, la respuesta a esta diversidad es posible en el contexto de nuestra escuela cubana actual que posee un currículo flexible, en el que los maestros asumen un nuevo rol con mayor autonomía y responsabilidad en la toma de decisiones.

Los directivos de la escuela deben tomar decisiones muy importantes desde el inicio del curso escolar acerca de la forma que se empleará para estimular las capacidades sobresalientes de sus escolares, algunas de estas alternativas muy generales pueden ser:

· Diseñar un plan de maestros tutores para que los estudiantes reciban una atención individualizada.

· Valorar la posibilidad de crear grupos heterogéneos por ciclos en las distintas áreas de interés.

· Aplicar los postulados de L.S. Vigotski acerca de la zona de desarrollo próximo, de manera tal que en los grupos escolares los más capaces puedan de forma planificada y con las orientaciones precisas del maestro ayudar a sus coetáneos en las tareas del proceso de aprendizaje.

· Diseñar sistemas de evaluación variados que permitan al maestro realizar una valoración diferenciada y disponer de una información amplia de los verdaderos progresos de todos los escolares.

· Planificar actividades encaminadas a enriquecer la experiencia de los escolares y brindarle oportunidades de inclinarse por algún tema; por ejemplo, se pueden organizar mesas redondas, talleres, debates de películas, conferencias, etc., con ayuda de los especialistas de la comunidad, incluyendo la ayuda de los padres en calidad de especialistas en alguna temática.

· Fomentar desde los primeros grados el interés por la investigación en temas que tengan una gran significación para los niños. A tal efecto se pueden organizar de manera voluntaria equipos de trabajo con la designación de un responsable de manera que se diseña un plan de acciones bajo las orientaciones del maestro tutor. En este sentido los maestros deben estimular la realización de producciones creativas que se puedan mostrar en la Jornada Científica Infantil que ya mencionamos cuando nos referimos a la identificación pedagógica.

Con anterioridad planteamos que se debía diseñar un sistema de evaluación diferenciado, pero pensamos que también otros componentes del proceso pedagógico pueden transformarse en función de las necesidades educativas de todos los escolares, nos estamos refiriendo a las adaptaciones del currículo. En la actualidad los autores se refieren a ella como una modalidad de los programas de enriquecimiento que incluye, no solamente el sistema de evaluación, sino todos los componentes del proceso de enseñanza – aprendizaje.

Castelló (1990), considera que la adaptación del currículo para niños superdotados debe contemplar la ampliación vertical y horizontal de los contenidos. La ampliación vertical consiste en aumentar la cantidad de contenidos a aprender, y la ampliación horizontal el aumento cuantitativo de contenidos donde prevalece la interconexión entre los contenidos que se van a aprender.

Para este autor, la segunda variante es la más apropiada para el trabajo con los niños talentosos en varias áreas y para los que poseen un talento específico resulta más eficaz la ampliación vertical de contenidos, en el área en que el escolar se destaca.

Cada institución debe decidir las alternativas que se aplicarán, pero en esta última modalidad es necesario que los maestros comprendan que la ampliación horizontal debe poner énfasis en el diseño de actividades mediante las cuales el escolar sea el protagonista de su aprendizaje y poner en práctica la misma cuando realmente los escolares identificados necesiten menos tiempo que sus compañeros para dominar el contenido.

Si los escolares talentosos muestran una profunda preferencia por trabajar de forma independiente, es necesario que el maestro planifique sus métodos de enseñanza en función de propiciar la búsqueda autónoma de la información para que su aprendizaje sea por descubrimiento  significativo.

D. Ausubel, en relación con los contenidos que deben asimilar los educandos nos plantea: ”...los educadores han tendido a subrayar la importancia de la extensión oponiéndola a la intensidad del aprendizaje. En realidad, si hubiera que elegir, sería preferible saber bien unas cuantas cosas que tener un conocimiento panorámico de muchos. Una pequeña cantidad de conocimientos consolidados es tan útil como transferible, pero gran cantidad de conocimientos difusos e inestables resulta completamente inútil” (p. 258).

En las adaptaciones curriculares se debe ser muy cuidadoso al seleccionar los métodos y los contenidos que serán enriquecidos, estas decisiones deben estar condicionadas por los resultados del proceso de la identificación pedagógica que contiene la caracterización de cada escolar y el perfil de los talentos detectados.

El juego como vía para el desarrollo de los talentos

De todas las actividades que realizan los niños, es el juego una de las más cercanas a su vida, el juego es una inmensa ventana clara por la cual penetra el mundo intelectual del niño, un torrente vivo de ideas y conceptos sobre el mundo circundante, es una chispa que enciende  el juego de la curiosidad y el ansia de saber (Bondaresco, 1979).

Toda la vida del niño es juego, por tanto jugando él experimenta o vive una vida directa, llena de actividad y emotividad y tiene la oportunidad de desarrollar a través del mismo la plenitud de su personalidad.

¿Qué ventajas posee el juego que permite el desarrollo pleno de su personalidad?

· Facilita la comunicación, sobre la base de la amistad elegida constituye el móvil del juego como resultado de las relaciones amistosas bien organizadas, sobre la base de una comunicación de intereses, vivencias y de la asimilación de las reglas del juego.

· Estimula el afán de objetivo y el trabajo independiente.

· Favorece la autovaloración.

· Garantiza la integración social.

· Favorece la afectividad.

· Da la posibilidad de fantasear.

· Entrena los rasgos de flexibilidad y originalidad.

· Favorece la actividad intelectual ya que estimula todos los procesos cognitivos.

· Contribuye al desarrollo de la psicomotricidad.

Al estudiar la literatura acerca de las clasificaciones del juego, encontramos que existen diversos tipos de juegos tales como juegos de movimientos, juegos de tableros, juegos musicales, juegos intelectuales, juegos problémicos, etc.

    El juego profesional

El juego profesional consiste en crear una situación de elección y toma de decisiones en relación con sus intereses, en el cual se reproducen condiciones cercanas a las reales. El juego contiene acontecimientos o fenómenos concretos que tienen que ser modelados, permitiéndose trasladar el tiempo del juego en cualquier período. Por lo general el juego profesional es una representación anticipada de la profesión hacia la que el escolar manifiesta sus inclinaciones.

Así pues, como característica fundamental del juego profesional se puede mencionar la simulación en el juego de un proceso real mediante un modelo; la distribución de papeles entre los participantes del juego y su interacción mutua. A través de estos juegos los niños desarrollan sus potencialidades talentosas hacia los intereses por los que manifiestan determinada vocación.

Los estudiosos acerca del tema establecen la siguiente clasificación:

· Juegos de entrenamiento del tipo “ataque intelectual” y juegos temáticos de entretenimiento: su tarea consiste en liberar los intereses y la imaginación de los participantes, activar sus motivaciones de juego y de colectivo y orientar el enfoque original del material profesional de importancia.

· Juegos protagónicos – situacionales, los cuales incluyen al análisis de situaciones concretas y su interpretación protagónica.

· Juegos protagónicos – instructivos, protagónicos de problema y de discusión. El objetivo de su aplicación es crear hábitos para la adoptación y ejecución eficiente de protagonismo situacionales, enseñar a interaccionar y cohesionarse, a participar en la elaboración de decisiones colectivas y a colaborar de manera productiva.

· Juegos creativos. Se trata de creación colectiva en la elaboración de proyectos técnicos, artísticos, de investigación, etc. La incorporación de los estudiantes a estos juegos contribuye a desarrollar su potencial creador ya a educar en ellos iniciativa, audacia, perseverancia y responsabilidad.

De la mencionada clasificación, consideramos que el tipo de juego profesional que podemos aplicar en la estimulación de los talentos escolares son los juegos protagónico – situacionales, por el propósito del mismo se acerca más a las características de las edades de los escolares primarios.

Para el desempeño de este tipo de juegos creemos necesario ofrecer a los maestros algunas sugerencias que le permiten aplicar esta alternativa.

Sugerencias generales al maestro para poner en práctica los juegos profesionales

A continuación se refieren algunas recomendaciones que pueden resultar de utilidad a los maestros y maestras en la implementación de los juegos profesionales como vía para fomentar el desarrollo de los talentos en sus alumnos. 

1. Desarrollar actividades colectivas, donde el maestro llene distintos papeles preparados con el propósito de que los niños selecciones y decidan el papel protagónico que van a desempeñar.

En las sesiones de juegos, el maestro debe orientar a los niños de manera breve los objetivos y en qué consiste, en caso de que los papeles a desempeñar necesiten de una demostración lo debe hacer con los propios niños de manera anticipada.

En la organización del juego debe tener en cuenta las siguientes exigencias:

· Tener todos los materiales disponibles.

· Hacer del juego un suceso divertido.

· Hablar claro y sencillo y subrayar las partes difíciles del juego.

· Planificar junto con los niños los futuros juegos.

· Modificar los juegos en dependencia de los intereses de los escolares

En cada actividad de juego el maestro debe provocar que los niños expresen sus criterios d manera espontánea acerca del mismo.
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2. Luego de las sesiones de juegos, el maestro puede promover la creación de los círculos de interés que están en correspondencia con el tipo de talento a estimular, ellos pueden ser de matemática, deportivo, pedagógico, literario, etc. De manera que los niños realicen los roles del futuro profesional asesorados por un tutor especialista del tema, que puede ser el maestro, un padre o un miembro de la comunidad.

3. Finalmente, el maestro puede crear un grupo de niños altamente interesados en los temas en el cual investiguen bajo las orientaciones del tutor.

4. Un aspecto esencial es el de la evaluación de la estrategia. Presupone comprobar la efectividad de la estrategia en la práctica educativa. En la evaluación intervienen los directivos y los maestros de la escuela que tienen la alta misión de transformar y perfeccionar todas las acciones para llevar su nivel de funcionamiento

La identificación y la estimulación constituyen dos caras de una misma moneda, son procesos sistémicos, flexibles y dinámicos, por eso en su evaluación es imprescindible tener en cuenta las modificaciones que en su aplicación tuvieron las técnicas diagnósticas, las hipótesis, las alternativas puestas en marcha, en fin es un momento en que se efectúa la comprobación de todas las acciones estratégicas para verificar su nivel de cientificidad y objetividad.

Conclusiones

El talento es una configuración psicológica que involucra contenidos de alto nivel de complejidad.  Constituye un fenómeno que se ha explicado a través de múltiples mecanismos.   No obstante en la actualidad los diversos autores convergen en que es una categoría de naturaleza cognitivo-afectiva.   En nuestro país se incrementan los estudios del talento por el reconocimiento de estimular las potencialidades del ser humano como un recurso importante para el desarrollo de la sociedad.

La escuela cubana enfrenta una Revolución educacional de grandes transformaciones.   En el centro de estas al maestro le corresponde una tarea de alto nivel de complejidad, estimular al máximo las potencialidades de todos sus educandos y brindar una atención diferenciada a la diversidad de escolares con necesidades educativas especiales.

La identificación pedagógica es un proceso necesario que le permite al maestro detectar, de manera científica, mediante un conjunto de métodos y técnicas las capacidades potenciales o demostradas de sus alumnos y descubrir los talentos múltiples que existen en nuestras escuelas primarias.

Constituye un desafío para el maestro la puesta en práctica de estrategias de estimulación diseñadas por la propia institución.   Esta misión presupone la capacitación de todo el personal docente; con el propósito de dirigir un proceso pedagógico que ubique en su centro la atención personalizada a la diversidad de escolares primarios.
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VII.  ESTRATEGIA DE ORIENTACIÓN FAMILIAR: 

UNA VÍA PARA EL DESARROLLO DEL TALENTO 

___________________________________________

MsC. Francisca Morales 

Introducción

En la actualidad la educación del talento en la escuela abarca cuatro tareas básicas: la identificación, la estimulación, la orientación a los sujetos talentosos, a sus maestros y sus familias y la evaluación de los programas y estrategias puestas en práctica con este fin (Castellanos, 1997).

La orientación a la familia consiste en una ayuda y consejo profesional a los  padres y madres de los estudiantes talentosos  a fin de resolver los problemas psicoafectivos que estos puedan presentar.

La inclusión de la orientación a padres como una tarea a desarrollar en la atención al talento se debe a que en la actualidad se observa un cambio en la comprensión de los factores que intervienen en el desempeño de los talentosos, el cual se expresa en una tendencia a valorar la importancia de los factores sociales (familia, escuela, comunidad) en su formación y desarrollo. 

La orientación a padres resulta indispensable por varias razones. En primer lugar, no es fácil vivir  con   un niño(a) talentoso(a). Estos niños y niñas se comportan de una manera que difiere del resto de sus coetáneos, por ejemplo, su elevada inteligencia se manifiesta en un alto desarrollo del pensamiento abstracto, vocabulario adulto, aguda crítica, aprendizaje rápido y  extraordinaria  memoria que asombra a los adultos; su acentuada creatividad les permite  establecer relaciones inusuales y una  manera especial de ver y resolver problemas, una fantasía y curiosidad insaciables que a veces abruma a los padres y demás familiares. Su marcada perseverancia, tenacidad, independencia y concentración en lo que hacen los puede tener horas absortos en sus tareas lo que puede confundirse con la obstinación o indisciplina. La disincronía en su desarrollo intelectual y emocional desconcierta a los adultos, pues niños que hablan del cosmos o los problemas sociales de pronto dan una “perreta” por un simple juguete  o una golosina; su enorme energía física, psíquica e intelectual  hace casi imposible seguirles el ritmo; su propensión a la frustración y depresión unido al posible rechazo a la escuela y fracaso escolar, confunde y desconcierta a los padres.

Una segunda razón está dada por las enormes potencialidades que tiene el hogar para contribuir al desarrollo del talento en sus hijos e hijas. Se revisan a continuación algunas de los principales argumentos aportadas por la literatura científica al respecto.

· Se considera que un buen nivel de escolaridad de los padres y  un ambiente hogareño estimulante favorece el desarrollo de los talentosos (Honrubia, 1984; Castillo, 1986; Jiménez, 1983; Heller, 1988;  Secadas, 1992, citados por Lorenzo, R, 1996) pues propicia el acceso  a los libros, las revistas, los instrumentos musicales y el propio ejemplo de los padres; 

· La familia que tiene una alta estima por el aprendizaje, los logros y una determinada manera de conducir sus vidas favorece el desarrollo de los niños y niñas talentosos (Gagné, 1993)

· La familia es fuente de satisfacción de necesidades afectivas, cognoscitivas, de seguridad, autonomía, y formación de valores Arés (1990); En este sentido, la familia tiene un papel mediador esencial para los talentosos, pues, en los primeros  años de vida, se sientan las bases del aprendizaje y las habilidades del niño surgen en la interacción familiar  en un proceso complejo donde cada uno –tanto los padres como los hijos- tienen  sus respectivas capacidades individuales y su propia personalidad; por  lo que la genuina interacción es decididamente efectiva, pues los  padres actúan como modelos (Feldhusen, 1991);

· En la familia se forman las primeras matrices  de aprendizaje y se sientan las bases de la salud mental. Se aprende potencialmente toda la vida, pero, se aprende a aprender fundamentalmente en la  infancia y esta transcurre generalmente en familia (Sorín, 1993); 

· En la  familia se aprende a pensar, amar y crear Torroella (1995).  La familia  es la primera relación social en la vida del hombre (Castro, 1995); 

·  La inteligencia se comieza a construir en edades tempranas y es ahí donde la familia juega un papel destacado en la estimulación de los intereses (Gagné, 1993); 

· Los padres son una valiosa fuente de información para la identificación de los talentosos (Prieto, 1997). En este sentido, la educación familiar contribuye a  convertir lo potencial en capacidades actuantes o viceversa, puede atrofiar lo que debe ser estimulado (Morales, 1997).

 ¿Qué necesitan los niños, adolescentes y jóvenes talentosos  de sus padres?

Aunque no se puede hablar de una tipología única de  padres y madres  para desarrollar la inteligencia, la creatividad y el talento  de  las niñas, niños y adolescentes, parece existir una relación entre ciertas características, comportamientos y actitudes de los padres  que conforman un determinado clima psicológico  que  favorece el desempeño de estos. Al respecto se destacan los siguientes aspectos:

 Padres...

· Amistosos, alertas, comprensivos y justos que los ayuden  a entenderse y respeten su individualidad.

· Fuertes, saludables, con iniciativa y buen sentido del humor.

· Que les exigen, pero les permiten tener libertad de acción y elección en la vida.

· Que los amen, protejan  y acepten como son realmente.

· Que los enseñen, respeten y no se desesperen por sus resultados.

· Maduros, psicológicamente sanos, con control de sus propias vidas.

· inteligentes y responsables.

· que sepan interpretar su conducta  y posean adecuada  autoestima 

· Que sepan establecer una comunicación empática basada en el amor, el respeto, la estimulación, la comprensión por su diversidad y creatividad,  la libertad de expresión y  acción,que posibilite lograr la armonía  del Yo más el Tú,  y  poder  construir un Nosotros que propicie el crecimiento personal y la felicidad de toda la familia.

· Auténticos y transparentes, que respeten su singularidad, sientan  cariño por su persona y muestren solidaridad por sus sueños.

A modo de resumen, se puede señalar que la educación de las niñas y niños talentosos por la  familia es una tarea en extremo difícil, no sólo por la insuficiente preparación que esta tiene al respecto, sino, por  la complejidad que dicho proceso entraña, razón que justifica el papel relevante que le compete a la escuela (en especial a los maestros y maestras) en la  orientación a estas familias como contenido de su función  orientadora

.

La orientación a padres y madres de los estudiantes talentosos en las condiciones de masividad de la escuela cubana

A partir de los resultados de la identificación de los estudiantes talentosos se debe diseñar una estrategia de orientación a padres con el objetivo de elevar la preparación de estos sobre el tema del desarrollo del  talento de los estudiantes.

Dicha estrategia implica la utilización de las vías que la escuela utiliza para el  trabajo con la familia (Escuelas de Educación Familiar, Visitas al hogar, Entrevistas, Correspondencia, Despachos) para brindar orientación especializada de forma masiva e individualizada a los padres sobre el tema del desarrollo del talento de los estudiantes en estrecho vínculo con la escuela.

Para realizar la orientación masiva se proponen  las  Escuelas de Educación Familiar donde se desarrollan Talleres de reflexión con los padres sobre el tema del desarrollo del talento en los estudiantes, con lo que se contribuye a elevar la cultura de la familia en general.

 La orientación individualizada se realiza a través de visitas al hogar, entrevistas y correspondencia. Estas vías  se utilizan  para interactuar directamente con los padres y brindarles orientación sobre los problemas psicoafectivos que puedan presentar los niños y niñas talentosos.

La importancia de la estrategia  radica en que la orientación se brinda a través de las vías que tradicionalmente utiliza la escuela por lo que la misma no  constituye una carga más para los maestros y maestras. Además, por el carácter masivo de la misma y los contenidos tratados  se contribuye al perfeccionamiento y enriquecimiento del trabajo con la familia. Por último, le posibilita a la familia jugar un rol activo y profesional en la  educación de las potencialidades de sus hijos e hijas. 

Metodológicamente va dirigido a proporcionar a los adultos un conjunto de recomendaciones prácticas para desarrollar  el talento de los estudiantes en el hogar en estrecho vínculo con la escuela, a resolver la problemática de los talentosos  y la importancia de las madres y los padres  en la educación de las niñas y niños talentosos (identificación y estimulación); las características de las niñas y niños talentosos en diversas áreas del desempeño humano (académico, artístico, musical, matemático, tecnológico, deportivo, y comunicativo); las barreras al talento en el hogar entre otros.

A continuación se ilustra la estrategia para orientar a los padres y madres de los niño(as) talentosos:

 Etapas de la Estrategia de Orientación Familiar 

1. El diagnóstico.

Las finalidades de esta etapa son: conocer las representaciones, conocimientos y disposición que poseen las madres, padres u otros familiares participantes en la educación delos niños sobre algunos aspectos relacionados con la  estimulación  de  las niñas y niños  talentosos;  caracterizar el trabajo realizado por los padres con los sujetos identificados como talentosos(as).

Para cumplir con las finalidades antes señaladas la etapa de diagnóstico se realiza una Exploración de Representaciones para conocer las teorías implícitas y explícitas que poseen los adultos  sobre el talento y su desarrollo.

Para obtener la información correspondiente, se aplica una encuesta y una entrevista a padres . La encuesta inicial debe recoger información  sobre:

· Forma en que estimulan el talento en el hogar.
· Satisfacción personal con el nivel de preparación que poseen para estimular el talento en sus hijos (Anexo No 1).  
La  entrevista grupal a padres se realiza a través de una guía de preguntas de clara y fácil interpretación, en un clima agradable, sin tensiones y con un promedio de duración de 45 minutos aproximadamente.  En ella se  debe propiciar la participación de todos los miembros del grupo teniendo en cuenta las diferencias individuales y que el intercambio de opiniones no genere discusiones o careos que desvíen   el objetivo de la actividad. El registro de las respuestas de los entrevistados se realiza con la ayuda de un colaborador, en pancartas previamente preparadas.
Se trabaja a partir de una pequeña guía de preguntas (Anexo No. 2.) que puede resultar ampliada en el transcurso de la sesión. En la misma se recoge información referida a:
· Caracterización de las  niñas y niños talentosos.
· Barreras al talento de las niñas y niños.
La importancia de la etapa de diagnóstico es que permite conocer las representaciones  y la preparación que sobre los talentosos tienen los adultos , lo cual resulta imprescindible para la aplicación de las acciones  de orientación, pues, estas forman parte del anclaje conceptual sobre el cual se estructura la misma. Además, dichas representaciones funcionan como verdaderas creencias, que inciden en el desempeño de los sujetos de forma positiva o negativa.
2. La implementación de la orientación

A continuación se ofrece a modo de ejemplo la metodología propuesta para realizar los talleres de orientación en las Escuelas de Educación Familiar. 
Los Talleres: 
El objetivo  general de estos Talleres es brindar orientación especializada a todas las  madres, padres u otros familiares asistentes acerca de la estimulación de las niñas y niños talentosos. Dicha orientación  debe integrarse  al resto de los temas de educación previstos por la Institución. Los talleres contruibuyen al cambio de actitud  y a la superación de los participantes para introducir modificaciones en la manera de interactuar con las niñas y  niños en general y en particular con los talentosos. 

La selección de los contenidos a discutir en los Talleres debe realizarse a partir de los resultados del diagnóstico . Cada Taller se prepara teniendo en cuenta: título, objetivo, contenido, métodos, medios, evaluación  y bibliografía. 

Para garantizar el éxito de los talleres de orientación,  la metodología a utilizar debe fundamentarse en un marco conceptual de carácter general, que  a partir del diagnóstico del grupo, tenga en cuenta las etapas del proceso del cambio de actitud en los adultos (motivación, comprensión, implicación y aplicación creativa) y las actividades correspondientes a las mismas.
· Motivación 

El desarrollo de la motivación resulta imprescindible en la actividad de aprendizaje, pues, la misma dirige y mantiene el interés de los sujetos en la realización de la misma. Una vía adecuada para motivar a los participantes es realizar al principio del taller es realizar actividades dirigidas a identificar las expectativas de los mismos. Lo anterior puede realizarse a través de cuestionarios, conversaciones, o técnicas creativas.
También es recomendable al principio del Taller realizar actividades dirigidas al conocimiento mutuo. Por ejemplo se les puede pedir que realicen una actividad donde trabajen por parejas, se entrevisten uno al otro y después se presenten mutuamente al resto del grupo. Por último, se les pide que hablen al grupo acerca de los puntos fuertes de esa persona, sus experiencias y sus contribuciones potenciales al taller.
Estas actividades iniciales resultan muy importantes para la creación de un ambiente de confianza que contribuya a eliminar las posibles barreras al aprendizaje que pueden surgir en el Taller. Dicha barreras surgen, pues, en los Talleres donde hay participación activa, los adultos pueden sentirse "amenazados" al pensar que sus destrezas y conocimientos pueden ser evaluados o comparados desfavorablemente, es decir, consideran que tienen algo que perder. Otros, rechazan la disciplina implícita del Taller o se sienten mal por otras razones.
Dentro de las barreras que pueden surgir, las más frecuentes se ilustran a continuación:
· (Actitud de miedo). ¿Por qué estoy aquí? ,¿Acaso soy un mal padres o madre maestra ? 
· (Actitud hostil).Yo he educado a  muchos niños, ¿Quienes son los maestros para decirme como debo hacerlo ahora?. 
· (Actitud de resistencia). No existe razón alguna para que yo cambie, por lo tanto no quiero estar aquí. 
· (Actitud crítica de reserva). Escucharé a ver si me dicen algo importante.
· (Actitud de duda).Esto puede ser interesante, pero es que tengo tantas cosas que hacer en la casa . 
· (Actitud de interés, pero aún escéptico). Sé que es importante estimular a las niñas y niños talentosos(as), pero no estoy seguro(a) de que esta actividad me vaya a ayudar. 
Resulta evidente, que la eliminación de las barreras anteriormente señaladas constituyen una premisa para el buen desarrollo del taller, por lo que la persona encargada de dirigirlo tratará de evaluar e identificar las mismas a fin de  estructurar la experiencia educativa  de manera positiva.
· Comprensión:

La próxima etapa a tener en cuenta en el cambio de actitud de los participantes es la comprensión. Esta se refiere  al cabal cumplimiento de los objetivos lo cual se expresa en  la asimilación del contenido: sistema de conocimientos, hábitos, habilidades, valores  y la experiencia de la actividad creadora relacionada con los temas relacionados con la estimulación de las niñas y niños talentosos. 

En relación con lo antes expuesto, se recomienda la aplicación de métodos activos y creativos, que promuevan la reflexión, la problematización y donde no haya enseñantes (maestras) y enseñados (padres,madres,) por separados, sino que ambos compartan sus conocimientos y experiencias en un proceso de interacción y negociación. Esto último quiere decir, que los conocimientos, teorías, experiencias etc, no se suplanten unas a otras, sino que se tome lo positivo que todos pueden aportar en un constante proceso de reconceptualización y enriquecimiento mutuo y grupal.
Los métodos y procedimientos (ejemplo las técnicas participativas) a utilizar deben promover un  aprendizaje sin tensión, la participación responsable y comprometida, la alta interacción, las diferentes opciones de aprendizaje, las tareas y problemas genuinos e interesantes que generen retos intelectuales y soluciones prácticas (Núñez,1990).
La comunicación entre los profesores(as) y los padres se debe caracterizar por el respeto a la individualidad, la sistematicidad y el orden, la exigencia, la seguridad psicológica, la receptividad, la empatía ,el cariño, la comprensión y el amor. Es decir, un clima que propicie el desarrollo personal, donde los participantes  sean respetados, sus experiencias valoradas, sus ideas utilizadas y sus problemas considerados seriamente.
¿Qué contenidos brindar en la orientación? La selección de los contenidos  a abordar en la orientación se realiza a partir de la determinación de necesidades educativas de los adultos. Al respecto se deben tratar aspectos teóricos y metodológicos. Los primeros dirigidos a esclarecer concepciones implícitas o explicitas que puedan tener los adultos sobre el tema ,por ejemplo la conceptualización del término talento; su origen; percepción de los padres sobre sus hijas e hijos talentosos (causas);  diferentes actitudes asumidas por los sujetos talentosos ante la presión de sus padres; necesidades psicoafectivas de estos;  el drama de los talentosos  y, la importancia de las madres y los padres  en la educación de las niñas y niños talentosos (identificación y estimulación); las características de las niñas y niños talentosos en diversas áreas del desempeño humano (académico, artístico,  musical, matemático, tecnológico, deportivo, y comunicativo); las barreras al talento en el hogar entre otros.

Los metodológicos van dirigidos a proporcionar a los adultos un conjunto de recomendaciones prácticas para desarrollar  el talento de los estudiantes en el hogar como se señala a continuación:

Recomendaciones frecuentes para los padres:

· Identifique  y estimule los intereses  particulares de sus hijos .

· Sea  flexible, exigente y bondadoso , pero, respete  su  yo y sus intereses.

· Comparta con  ellos(as) las experiencias de la vida cotidiana.

· Trate de ver las cosas como ellas (os)las ven  (haga uso de la imaginación).

· No se desanime porque  sus hijos(as) no se destaquen por  la sensatez, obediencia, y laboriosidad  esperada por los maestros (puede  ser necesidad de reconocimiento a su creatividad y talento) .

· No se desespere  por las preguntas embarazosas de las niñas (os) y adolescentes  ,la conducta desordenada ,la poca atención a lo que se les dice y el constante cuestionamiento.

· No confunda el  marcado disfrute por los detalles, la discusión y el sentido del humor con la falta de respeto a los adultos.

· Permita que sus hijos (as) disfruten sus diferentes maneras de autoexpresarse (a través de la discusión, el arte , el deporte ,u otra manifestación).

· Enséñelos a ser  perseverantes  en sus aspiraciones, no los desanime.

· Respete su interés apasionado  e intenso en cualquier  tarea a que se dedique.

· Anímeles cuando cometan errores (son momentos de su aprendizaje).

· No se inquiete por las relaciones inusuales que establecen entre las cosas  y fenómenos de la realidad (es expresión de su creatividad).

· Presénteles  actividades desafiantes a su inteligencia y creatividad.

· Permítales  participar en discusiones  sobre temas relacionados con la familia, la comunidad, la ética, la moral, la política, la filosofía, la existencia y el mundo en general.

· Promueva la  relación de sus hijos con otros de su edad  en el barrio  con el  objetivo de socializarlos.

· Lleve un Diario sobre los primeros aprendizajes: momento en que aprendieron a hablar y caminar, sobre sus gustos, intereses y en qué son  especialmente buenos(as), para saber qué necesitan y qué no necesitan.

· Trate a todos sus hijos(as) con la misma consideración y cariño.

· Déles responsabilidades  dentro de la familia de acuerdo con su edad, y en lo posible  con sus intereses, para que se sientan útiles y  felices. Por ejemplo, si les gusta dibujar que ayuden  a la decoración de la casa; si cantan  que animen las fiestas en el hogar o en la comunidad.

· Déjelos  trabajar solo(as), pero  siempre esté cerca para que puedan contar con usted y sentir su apoyo y amor.

· Contésteles cuando pregunten, sino sabe la respuesta no le mienta, dígales: no sé, pero te ayudaré a buscarla, o  invítele a investigarla, así lo respetarán más; nunca les regañe por preguntar; ni les diga que no tiene tiempo para sus preguntas, pues, pueden pensar que él(ella) no son  importante para usted.

· Converse gentilmente con sus hijos (as) , no les imponga sus criterios, ni les dé órdenes  sin discutirlas previamente. 

· No compare a los  hermanos entre sí , ni con  otros niños(as), pues, esto puede traer enemistades y hacer que se sientan superiores o inferiores o en el peor de los casos, sean víctimas de la soledad y el rechazo.

· Ayude a sus hijos  (as) en sus hobbies, bríndeles apoyo y confianza en lo que  hacen, aunque usted  no  comparta sus gustos.

· Si sus hijos se destacan por  pensar  más rápidos y mejor   que los demás,  enséñeles que esto no les hace superiores como seres humanos, sino simplemente diferente, ya que los otros niños(as) también tienen sus virtudes y que  su rapidez de pensamiento  es para ayudar a sus semejantes  y no para hacerlos sentir inferiores.

· Respete sus espacios físicos  en la casa donde ellos (ellas) realizan sus actividades, guardan sus libros y juguetes.

· Bríndeles libros, revistas, materiales para dibujar, juguetes , objetos para  armar y desarmar, paseos, excursiones, experimentos y actividades relacionadas con sus aptitudes.

· Déjeles participar en la planificación de la vida familiar y la suya propia, así como en la solución de conflictos familiares de acuerdo a su edad.

· Invíteles a explorar la comunidad, y a participar en la solución de los problemas de la vida cotidiana.

· Conozca a los maestros(as) de sus hijo(as), participe en las actividades de la escuela, investigue sobre el tema de la educación en general y en particular la referida a  la estimulación de la inteligencia, la creatividad y el talento.

· Bríndeles seguridad sin protegerles demasiado, teniendo en cuenta los cambios de la edad.

En cuanto a los medios y materiales didácticos se pueden utilizar películas, videos, folletos,  boletines, hojas de trabajo, u otros que los dirigentes del Taller  consideren oportunos. Con relación  a la forma de organización del aula, se debe evitar el sentar a los participantes siempre en fila, pues, esta disposición dificulta el contacto físico y emocional de los mismos entre sí. Por esta razón se recomienda organizarlos en equipos (pares, círculos, tríada, cuartetos, filas, peceras, grupo frente a grupos, grupos de colaboración y de competencia) o en forma de herradura para propiciar dicho contacto y contribuir a que se sientan más relajados y cómodos.
También es recomendable  utilizar mesas, ya que así se les facilita tomar notas y colocar encima sus cosas. En estos casos se pueden utilizar mesas pequeñas, y situarlas de forma tal que el maestro pueda ver y oír a todos por igual para establecer contacto verbal con los mismos y atender su lenguaje corporal.
Muy relacionado con la forma de organización del aula está el ornato de la misma, el cual debe responder a las necesidades y motivaciones de los asistentes. Al respecto se pueden utilizar las paredes del salón y la estantería para pegar fotos, carteles, y otro tipo de material que comunique las ideas desprendidas del taller. Dichos materiales permiten establecer relaciones entre las ideas trabajadas por el grupo, es decir, funcionan como reforzadores del aprendizaje.
Además, se puede utilizar el Periódico Mural, en el cual se puede controlar la asistencia y puntualidad de los participantes (a partir de una leyenda: (color rojo para la puntualidad, pues expresa alegría, color verde para las impuntualidades ya  que representa  la esperanza de llegar temprano, y el color negro para las ausencias como expresión de tristeza), el tema del día, mensajes básicos relacionados con el tema del talento, sección de humor y otras que se les ocurra al grupo.
· Implicación: 

Por su parte la etapa de Implicación en el proceso de aprendizaje, se produce en la medida que los participantes se sienten responsables del desarrollo y éxito del  Taller. Dicha responsabilidad se debe  estructurar desde  el principio del mismo a través  de la participación conjunta ( profesores y padres) en el diseño, desarrollo y evaluación de las actividades a partir de las vivencias de los padres.
· Aplicación creativa

La última etapa del es la referida a la aplicación creativa, la cual se produce cuando los sujetos son capaces, de, a partir de una generalización de lo aprendido aplicar los conocimientos a su actuación personal, lo anterior debe practicarse en el taller a través de representaciones, dramatizaciones, juegos, u otras actividades que se piensen utilizar con los niños. El carácter creativo de la aplicación radica en que los conocimientos adquiridos no se aplican como recetas, sino que deben ser adaptados y enriquecidos teniendo en cuenta las características individuales de los niños y las niñas.
El orden de las etapas del proceso de cambio de comportamiento en los adultos que cursan el taller no deben verse de forma estática, ni mecánica, sino como un complejo proceso de carácter dinámico.
En cuanto a la evaluación del Taller se debe practicar la autoevaluación, la co-evaluación y la heteroevaluación. Al respecto, se deben evaluar tanto los  aspectos temáticos como  dinámicos del Taller;  esto puede realizarse a través de cuestionarios de evaluación, retroalimentación u otras técnicas que se acuerden.
En general la evaluación debe cumplir con sus tres funciones básicas: pedagógica, innovadora y de control. La importancia de la misma radica en que permite superar las insuficiencias del taller, posibilita el crecimiento personal y grupal  y el establecimiento   de compromisos para realizar acciones de seguimiento futuro. La evaluación del Programa se realiza mediante la aplicación de cualquier técnica que el profesor determine.

 En la misma se debe recoger  la valoración de los asistentes sobre la calidad de los Talleres  con  relación a: cumplimiento de los objetivos,  y calidad de los contenidos,   métodos, medios y evaluación empleados, así como la relación  maestro - padres.
Para evaluar la etapa de orientación en general se aplica un Cuestionario de autoevaluación  (Anexo No.3).
En este se recoge información relacionada con los conceptos, habilidades, ideas esenciales, interrogantes, e inquietudes relacionadas con la estimulación  a las niñas y niños  talentosos y / o potencialmente talentosos (as) y las aplicaciones prácticas que se realizarán en el hogar.
La importancia de la etapa de Implementación de la orientación a través de los Talleres  radica en que en la misma se brinda a los padres y madres los fundamentos teóricos- metodológicos esenciales para  estimular a las niñas y niños talentosos en el hogar en estrecho vínculo con la escuela. 
3.   La Evaluación de la Estrategia
La evaluación de la estrategia se concibe como un proceso continuo que se inicia en la etapa de diagnóstico e incluye el control. La misma se realiza de forma sistemática   con  carácter  cualitativo, con calificativos de Muy Bien (MB), Bien (B), Regular (R).
La evaluación sistemática se efectúa a través de la retroalimentación constante que se obtiene de los participantes en las diferentes etapas de la estrategia, la cual debe ser registrada de forma escrita para su análisis final.
En  el caso de los Talleres, se tiene en cuenta el desarrollo de las diferentes etapas del cambio de actitud de los participantes como ya se señaló. Lo anterior se controla desde el punto de vista cualitativo y cuantitativo en la calidad, cantidad de las intervenciones y aportes de los asistentes, como expresión del cumplimiento del objetivo de la estrategia. Entre los instrumentos a utilizar para evaluar pueden utilizarse ruebas de salida con contenidos similares a los evaluados en la etapa de diagnóstico.
Al finalizar el curso escolar se puede aplicar la técnica PNS la cual es un instrumento de evaluación de carácter participativo, donde los participantes expresen el nivel de satisfacción o insatisfacción con el desarrollo y resultados de la estrategia y las posibles sugerencias para su perfeccionamiento (Anexo No.4).
Importancia  de la Estrategia de Orientación a Padres
La Estrategia de Orientación para la estimulación  de las niñas y niños talentosos y / o potencialmente talentosos, constituye una   alternativa pedagógica  en  manos  de  la  escuela  para contribuir a la elevación de la calidad de la educación y de la vida del pueblo cubano. Lo anterior se explica por los múltiples beneficios que brinda la misma a la familia, los estudiantes, maestras, auxiliares pedagógicas, directivos  de la escuela.

 Los beneficios a la familia consisten en que esta se apropia de los conocimientos y habilidades necesarios para desarrollar  científicamente las potencialidades y/o talentos concretos que sus hijos puedan poseer. Además, dicha preparación contribuye al mejoramiento de las relaciones interpersonales en la familia, debido a un mejor manejo y comprensión de las características individuales de estos sujetos.
En cuanto a los beneficios que la estrategia aporta a los niños, se encuentran la posibilidad de desarrollar su talento potencial o real lo que contribuye al desarrollo de un  autoconcepto adecuado, elevada autoestima y felicidad en general al contar con la comprensión, apoyo y solidaridad de sus maestras, auxiliares y padres. 

Los aspectos antes señalados inciden positivamente en el aprendizaje con la consiguiente disminución del fracaso escolar y de las causas que originan el mismo. Por otro lado, se produce un enriquecimiento de las interacciones entre los adultos y los niños lo que se expresa en la formación de hábitos de estudio y trabajo, la cooperación, el diálogo, la participación  y la solución de problemas de forma conjunta. Enfin, se genera para los niños un ambiente donde pueden  desarrollarse,  ser auténticos, hablar, pensar, actuar, ser escuchados con respeto, amar y ser amados.
Con relación a los beneficios que la estrategia brinda a los educadores (maestras, auxiliares pedagógicas y directivos)  hay que destacar que  contribuye a elevar la calidad del proceso de enseñanza- aprendizaje al ampliar las fuentes de estimulación (padres y maestros) para  el desarrollo de las potencialidades y talentos concretos de las niñas y niños. Además ,se fortalecen y enriquecen  de forma cualitativamente superior las relaciones hogar- escuela.
Por último, la comunidad también resulta beneficiada con la estrategia, pues la misma le posibilita  un mejor aprovechamiento de sus instalaciones, lo que incide en el enriquecimiento de la vida cultural y espiritual de la población. A lo anterior también contribuye el hecho de que los contenidos de la estrategia pueden ser utilizados por el médico de la familia, psicólogos, psicopedagogos, u otros especialistas interesados en la estimulación del talento.

Conclusiones

1-. En la actualidad la familia constituye una fuente de inapreciable valor en el proceso de Identificación  y estimulación de las potencialidades y/o  talentos de las niñas y los niños por ser la que mejor  los conoce y estar en contacto directo con estos.

2-. Los maestros(as) son los responsables de brindar orientación especializada a las madres y padres de los talentosos, ya que estos refieren no estar suficientemente preparados para  educar a  sus hijas e hijos.  

3-. La orientación a padres relacionada con la educación del talento, va mas allá  de proporcionarles conocimientos y recomendaciones relativos al tema. La práctica adecuada de la orientación supone la formación de habilidades, la reflexión de los padres y la adecuación de los conocimientos adquiridos a cada contexto familiar teniendo en cuenta su historia y características concretas, pues, el talento tiene un carácter  multidimensional y contextual. Por lo tanto, no existen “recomendaciones perfectas”.
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Anexo No. 1

Encuesta a Padres

Compañero(a):

Este es un cuestionario sencillo que deseamos nos ayude a llenar, pues el mismo tiene como objetivo conocer el trabajo de orientación  que la escuela realiza con la familia  de las niñas y niños talentosos.
Sus opiniones son de mucha importancia. Les rogamos que sean sinceros. Muchas  gracias por su colaboración.
Datos generales:
Nombre y apellidos: Madre--------------------------------------------------

Padre o tutor-------------------------------
Nivel de escolaridad:
 Madres _________ Padre o tutor ________.
1) ¿Cómo estimula usted el talento de  su hijo o hija en el hogar?
2) ¿ Se siente usted preparado para desarrollar el talento de su hijo(a)?
Si ______  No ______  Un poco _______ 
Anexo No. 2

Entrevista grupal a madres, padres u otros familiares.

Actividades previas:

- Presentación personal por parejas (a partir de tres cualidades personales).
- Explicación del objetivo de la Entrevista.
Conocer las opiniones de los asistentes sobre algunos aspectos relacionados con la estimulación de las niñas y niños talentosos en el hogar.

Guía de preguntas:
1.- ¿ Qué características poseen las niñas y  niños talentosos ?.
2.- ¿ Qué barreras se pueden presentar en el hogar   a las niñas y niños talentosos?.
Anexo No 3

Autoevaluación

Inventario Personal:

¿ Qué aprendí en este Taller?

Hacer:
1.- Relación de conceptos.
2.- Relación de habilidades.
3.- Relación de ideas esenciales.
4.- Relación de Interrogantes, dudas, inquietudes (relacionada con el tema).
5.- Posible implicaciones y/o aplicaciones prácticas.
Anexo No. 4

Técnicas PNS (Positivo, Negativo, Soluciones)

Objetivo: Valorar los resultados de la Estrategia de Orientación.
Descripción de la técnica:

· Se le pide a los participantes que señalen cuales son en su opinión los aspectos positivos y negativos que consideran ha tenido la aplicación de la Estrategia de Orientación desarrollada por la escuela.

· Se colocan tres hojas grandes de papel y se van recogiendo las mencionadas opiniones.

· Se valoran en plenaria las ideas planteadas

· Al final se les solicita que señalen las soluciones que consideren necesarias para la eliminación de los aspectos negativos.
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